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Parte 1 - La Gran Cruzada de la Salvación


. 

	7 de junio de 1997
	Jesús


 TRABAJEN CADA DÍA PARA DESTERRAR LA CIZAÑA
Niña dulce, estoy muy complacido por el trabajo que están realizando... Gracias por dedicar su tiempo libre, su descanso a Mi causa: La Gran Cruzada. Pronto ustedes verán que todo esfuerzo valía la pena, que Mi amor será difundido y la Infinita Misericordia no se hará esperar, irá derramándose a través de la lectura de estos textos, como un rocío que refresca...

Sin embargo, no sólo eso vendrá, puesto que todo minuto dedicado a Mi trabajo, será ampliamente satisfactorio y recompensado.

Es arduo el trabajo que les espera, ¡pero qué placentero les resultará! Ahora sí necesito del trabajo de quienes puedan ayudarlos...

Hijos Míos, trabajen cada día para desterrar la cizaña de sus almas... Yo estoy con ustedes. Que nada, que nadie destruya esto que voy construyendo en sus vidas, que nada ni nadie separe lo que Mi Madre y Yo Hemos unido...

. 

	10 de junio de 1997
	Jesús


 CONFIANZA EN EL PERDÓN
Hijo Mío, vuelve a manifestarse demasiado evidente Mi vida en ti y la evidencia consiste justamente en la ausencia de apremios vistosos, de los que dan impulsos muy fuertes con un solo golpe de ala.

En efecto, te estoy ejercitando en todo, hasta en la sequedad que de por sí es el estado natural de la criatura. Por eso, si permaneciendo en su estado de sequedad, el alma no sólo no peca, sino que acepta frío, hambre espiritual para su justo conocimiento y también por Mi amor, en cuanto que de Mí depende el sentirse árido, entonces el alma amante es como si Me preparase un grato hecho en el que pronto Me detendré.

No luchen inútilmente con ustedes mismos, porque ni siquiera un instante de su vida debe perderse. Estamos perfectamente unidos aun en la aridez, estén ciertos de ello. Sólo tengan presente que Soy Yo el que suspendo el efecto benéfico de Mi presencia.

Pero tú quieres que te hable de la sequedad culpable, es decir, del estado que es consecuencia del desamor y también de la inobservancia de los propios deberes, de las obligaciones. Ciertamente no es bello caer en ese estado que es substancialmente contrario a Mi Voluntad y no quiero que caigas en él jamás, pero enseño a Mis elegidos que de todo deben sacar ventaja, por tanto también de la aridez culpable. Por otra parte, se ponen muchas bases espirituales cuando se reconocen culpables de desacuerdo con Mis deseos respecto de su estado.

El arte de Mi enemigo es hacer caer en la culpa y oscurecer el conocimiento de la culpa o bien suscitar desesperación cuando se conoce la culpa.

Mi arte, naturalmente, es el opuesto al del eterno rebelde, evitar la culpa por amor a Mí, o bien, si el alma es débil, por su propio interés, dar conocimiento de la culpa si se ha verificado y darlo mayor según la intensidad del amor que quiero infundir en Mi criatura; en fin, despertar confianza y esperanza en Mi perdón, pero sobre todo, conceder el conocimiento propio, el cual lleva a la desestima del propio yo.

Aquí está la ventaja de que hablo, aquí está la ventaja que ofrezco a ciertas almas áridas que invocan el retorno de Mis efusiones.

La regla es esta: mientras más se rebaja (y no metamórficamente) en el propio yo, más se sube en el conocimiento de Mí.

Por eso los días de sequedad son preciosos cuando se viven bien y ten por seguro que son contados y limitados a lo necesario, porque no Soy tan descuidado como para haber muerto desangrado por ustedes en la Cruz y luego no advertir su aridez. No Soy tan desamorado como para haberme sometido, de Mi Voluntad, a la inmensa y angustiosa aridez de Getsemaní y luego no preocuparme de aliviarlos en seguida de las penalidades de sus fríos espirituales y de las espinas de su mente, cuando toma conciencia de ser un verdadero desierto sin Mi intervención.

.
	Más tarde
	Jesús


 TODO, MENOS DUDAR DE MÍ
Niña Mía, perdiste el control, nuevamente fue más fuerte el dolor tuyo que el Mío, ¿verdad?... No tienes necesidad de entrar en una discusión, simplemente cierra tus oídos, amarra tus sentimientos y compara las situaciones de ventaja y desventaja. Aquilátalo todo, luego haz notar el error y retírate. ¿No sabes que hay personas que siempre saldrán ganando porque creen tener la santa razón?... Creo que das demasiada importancia a algunas personas... Todas son importantes, elige aquellas con las que estés en paz. ¿Se sienten las otras marginadas? Algún momento comprenderán por qué se las margina... Ahora vamos a trabajar pero para tranquilizarte, continúa con tu Rosario.

Tengo expuesta en el Corazón una inmensa floración de Gracias que no puedo entregar a tantos sedientos y necesitados. Sin embargo deben recibir estas Gracias Mis pobres hermanos; las deben recibir porque tienen necesidad de ellas y sin ellas son como muertos que caminan en compañía de otros muertos.

¡Todo menos dudar de Mí! Yo mismo les digo que gran parte del bien que quisiera hacerles no lo reciben, a pesar de que estoy siempre listo para hacerlos aprovechar. Inútiles Mis reclamos, no escuchan Mis voces, se arrastran de una zarza espinosa a una planta de tuna y siempre vuelven a pincharse sin entender por qué.

Vengan acá, Yo también tengo espinas, pero son las Mías y Me las clavaron hasta el cerebro. Que dicen tiene gran valor, ¿no es cierto? Pues bien, El gran valor es todo para ustedes, Yo no tengo necesidad de la Gloria que adquirí como Hombre. Por eso al darles Mis espinas no sólo no pierdo nada sino que adquiero sus almas. De acuerdo, siempre espinas ya sea de las suyas, ya de las Mías; pero las suyas desnudas y groseras, no valen nada sin las Mías. Considérenme así, amantísimo de su bien y encontrarán la razón de todo, exactamente de todo.

Quiero animarlos a la confianza, incitarlos a la estima; por eso Me manifiesto abiertamente amigo de sus corazones y les descubro tanto de Mi Corazón que no puede contener la plenitud del afecto y del deseo de participar todo de Sí.

Oh, durísimos corazones que Me escuchan, sin confianza no Me encontraran y si no quieren creerme los abandonaré a ustedes mismos.

Dejen de punzarse inútilmente, acepten Mis preciosas espinas porque ellas pueden convencerlos de que los amo.

.
	11 de junio de 1997
	Jesús


 OREN PARA NO CAER EN TENTACIÓN
El entrar en tentación depende de tres personas que, separadamente y en cada una por sus propios motivos, quieren la misma cosa, pero no el mismo efecto.

Depende del hombre ser tentado y entrar en tentación, del hombre que corre tras sus fantasmas y abraza sus fruslerías hechas de humo. Quieres tener lo que Yo prohibo, crees posible desobedecer sin ser castigado.

En la tentación el hombre se comporta exactamente como un niño que toma un cuchillo y juega peligrosamente. Se herirá con facilidad y podrá causar daño también a los demás... El hombre que se pone en tentación puede creer que es independiente, ya que elige lo que más le agrada, pero pronto su presunta independencia se transforma en esclavitud porque el orden establecido por Mí se perturba con acciones contrarias a él, es una fuerza que no se deja derribar por mucho tiempo y esto porque Yo He puesto en todo un cierto peso, cierta tendencia que lo empuja continuamente hacia su centro de gravedad, hacia su puesto y su uso, conforme a Mi Voluntad.

La tentación es un muelle que se escapa de las manos del hombre incauto que cree usar de Mis dones sin reconocer la procedencia y la finalidad de esos mismos dones.

Pero si la criatura racional desatina así para su daño, otra criatura racional, pero ya condenada, quiere trastornar deliberadamente el orden establecido por Mí y sin poder romper las cadenas bajo las cuales yace, con enorme astucia procura tentaciones al hombre ingrato. Se complace Satanás viendo desobedecido Al que odia y se prepara a separar del bien a todos los que ciegamente lo creen. En el infierno, siempre es impugnado por todos: por Mí y también por sus semejantes.

Nadie se le somete porque él, el ángel del mal, se rebeló contra Mí. Todos lo maldicen, blasfeman de él, todos en el infierno se dan de dentelladas y se encolerizan uno contra otro. Es realmente el lugar de la perpetua discordia, del crujir de dientes, del furor insensato, de la rebelión no sólo contra Mí sino también entre ellos y esto para siempre, sin cesar. Pobres condenados, por siempre estarán enfurecidos y esto lo saben bien porque son irremovibles, obstinados y no hay potencia en sus almas que no esté en rebelión contra Mí y contra todos. ¡Incomprensible el infierno a los pobres hombres que ceden a la tentación!

Pero Satanás vive ahogado de rabia porque odia Mi Redención, obra maldecida por él, por ser fruto de pura Misericordia, de la Misericordia que él, el tentador, aborrece, desdeña, ya que ella genera la sumisión de las criaturas, sumisión que juzga indigna de él, eterno miserable.

¡Oh, sí!, está muy interesado en todo género de tentaciones que el hombre se procura o que él mismo, tentador por excelencia, provoca por odio, por envidia. Pero recuerden que las tentaciones no son aquellas dos o tres cosas que de ordinario el hombre imagina; no, no. Las tentaciones son muchas y sin asustarlos ahora les hablaré de alguna que es bueno que sepan.

Comencemos con la comida. El hombre moderno es un enfermo que vive de aprensiones respecto del comer. "¿Mañana, habrá qué comer?". Sí, habrá, si no dudas, oh hombre sin Fe. Respecto de la calidad del alimento, la criatura del siglo sufre otras tentaciones. "¿Me hará mal esta comida?". Ciertamente si comes sin consideración, puede hacerte daño; pero si haces lo que puedes, ¿por qué no creer que Yo te protegeré y te ayudaré en caso de que tu alimento no sea bueno para ti?

Si son Mías las almas, ¿por qué no deberían ser Míos también sus cuerpos?

Lo sé, muchas conspiraciones humanas y también infernales traman contra su salud corporal además de la espiritual. Sé muy bien cuánta malicia hay difundida en el mundo. Pero ustedes son Míos y Yo los protegeré, inclusive si sufren algunas consecuencias de la maldad de otros.

En cuanto al alimento superfluo, comprenderán más pronto que es una tentación y sus vísceras se encargan de avisarles. Por cierto, la garganta es pequeña pero la concupiscencia del cuerpo es grande. Y se manifiesta de muchas maneras porque, les repito, son muchas las tentaciones en que pueden caer enredados. La lujuria, por ejemplo, más también la avaricia hacen daño al hombre.

¿Quién puede decir cuánto hay de tentación al descubrir los peligros que les presentan los hombres y cosas cuando quisieran impedir efectos desagradables, cuando en una palabra, temen la contradicción? Por eso sin Mi ayuda, ninguna tentación pasará sin daño, tanto más si se trata de someter su juicio torcido al Mío que es recto y lleno de sabiduría.

Son muchas las tentaciones, pero todas se encierran en una sola frase: la tentación es la prueba del sometimiento de la criatura a Dios.

Pero les He dicho que son tres las personas interesadas en la tentación y ustedes ya han comprendido que también Yo quiero que sean tentados... para poder declararlos vencedores y premiarlos aquí en el Cielo; para hacerlos experimentar lo que son sin Mí; lo que vale ser ayudados y preservados por Mí.

Por tanto, los efectos que Yo deseo de sus varias tentaciones son buenos; pero ruéguenme también que les sean abreviadas, a fin de que los libre de Satanás y para que se disipen las nieblas que se condensan en su pequeño cerebro.

Rueguen para que no caigan en tentación: esta es Mi invitación y Mi consejo: La oración, en efecto, es formidable escudo que protege contra las incursiones satánicas; que cubre los innumerables subterfugios del amor propio, subterfugios que se resuelven en otras tantas tentaciones. Es necesario orar. Yo daré ayuda, confortaré, Me haré consejero amoroso de cada uno para hacerlos superar pequeños y grandes escollos. Ruéguenme para que les impida salir del puerto de Mi salvación, ya que fuera de Mis brazos, en mar abierto, las olas son furiosas y demoledoras.

Luego les diré otras cosas; se las explicaré de cuando en cuando con advertencias interiores, con llamadas externas de parte de Mis amados. Ruéguenme sí, los libraré y serán Míos todavía más y Yo Me dejaré asir mucho más, mejor Me difundiré y nada podrá detenerme, porque la criatura que resiste al mal Me atrae a Mí, infinito, eterno Bien.

.
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 ESTOY EN USTEDES PARA SOSTENERLOS
Soy grato con quien Me acompaña, a quien siempre atiendo, los pecadores en Mi Corazón. La conversión de los más endurecidos pecadores se concede por las penas que He sufrido y por las que sufren Mis amados. Al Padre corresponde toda alabanza por haberme dado a Mí y a ustedes los muchos frutos de Mi Pasión. ¡Oh, cuántas lágrimas derramé previendo la obstinación de muchos de Mis más conocidos hombres! ¡Pero cuánto alivio tuve al recibir, en Mi Getsemaní, a través de Mis propios Ángeles, el consuelo de ver que muchos de ustedes habrían de cooperar Conmigo y salvar a muchas pobres y obstinadas criaturas!

Rueguen por los que Me odian y si sufren por su causa, ésta es la señal más cierta de que los He unido verdaderamente a Mí. No piensen en cómo y por qué sucede esto, ¡piensen solamente en Mí que los hago salvadores, mientras ustedes mismos tienen necesidad de ser salvados por Mí! No es una ilusión orar y sufrir por los que amo, más bien es verdadero amor identificarse Conmigo, en espíritu y verdad, en la oración y el sufrimiento.

¡Animo! En la tierra, mientras esté girando en torno al sol, deben existir Mis perseguidores que los perseguirán a ustedes, como hicieron Conmigo. Estoy en ustedes para recibir toda clase de asaltos, Estoy en ustedes para sostenerlos. Recuerden bien que cuando no advierten Mi Presencia, es la hora en que más atento Estoy a sus pasos porque Sé bien que la criatura en la aridez y en la pena fácilmente podría arruinarse. Porque los amo y hasta con preferencia, cuando por su bien oculto Mi Presencia y al mismo tiempo dejo libertad a sus perseguidores y Míos, pues entonces Soy todo ojo para ustedes y Me ocupo en que Mi obra se prolongue en ustedes, se afirme en ustedes, pobres discípulos Míos y futuros compañeros de Mi Gloria.

Oren por los pobres pecadores y especialmente por los que causan molestia; oren por los obstinados, porque Yo fui reducido a un guiñapo inclusive por ellos y por ellos no dudé en sacrificarme, dando todo de Mí, toda Mi Sangre y Mi Cuerpo.

Dicen que Me aman y es verdad. Ustedes Me aman, pero ámenme siempre y no sólo cuando Me muestro en brazos de Mi Madre; ámenme también cuando recibo insultos y golpes, cuando Me quedo solo delante de los tribunales de los hombres, sólo para recibir injurias, desaires, escupitajos, golpes y así Estoy todavía ahora cuando esto se repite en ustedes. Sí, Soy Yo ustedes y ustedes son Yo cuando el infierno, sirviéndose de sus amigos, los escarnece y los oprime.

Pido, por tanto, oración y acción. La una y la otra se complementan: ¡acepten hacerse una parte de Mí ahora y verán lo que haré de ustedes el día de Mi Juicio!

Ustedes que Me aman aquiétense, reposen, tomen alivio, como Yo lo hice en el Huerto al pensar que Aquel que les habla, ansía la verificación de lo que dije a todos solemnemente en una hora de dulzura y estremecimiento: quiero que todos sean una sola cosa como lo somos Nosotros: el Padre, el Amor y Yo.

Por ustedes lo pedí y a ustedes lo recuerdo. No podrán olvidarlo...

.
	13 de junio de 1997
	La Virgen María


 OREN Y HAGAN ACTOS DE REPARACIÓN ANTE EL SANTÍSIMO SACRAMENTO
(En el Santuario de la Virgen de Cotoca, )
Hija Mía, Mi pequeña hija, quiero hablarte y hacerte un encargo especial. Hace 13 años te tuve aquí, frente a esta imagen. Entonces sufrías, no entendías tu camino, ignorabas lo que el Altísimo Me había concedido para contar contigo en Mis planes de salvación de los hombres.

Ahora, pequeña, nuevamente estás aquí en este lugar, frente a la Santísima Trinidad y frente a Mí, junto a esta imagen hasta la cual te trajo Mi amada hija, hoy Conmigo, tan complacida viviendo ya eternamente en la casa de Dios.

Mi súplica, hijita, es tu oración, la oración de todos Mis hijos por la salvación de las Almas Consagradas, por toda tu Patria y la humanidad al borde del abismo.

Quiero un verdadero cambio de vida en ustedes, quiero que cada día amanezca con un renovarse en la Fe y en la Consagración a Nuestros Corazones, el Corazón Santísimo y Sagrado de Jesús y a Mi Inmaculado Corazón. Renuévense desde adentro, hija, pídeles a Mis hijos una verdadera conversión... Ustedes no pueden hablar de conversión si siempre están pendientes de sus problemas económicos... Aprendan a confiar en la Misericordia y Providencia divinas, que son infinitas y llenas de gratuidad.

Yo te pido que digas a Mis hijos que oren y hagan actos de reparación ante el SS.mo Sacramento, porque días muy amargos vendrán para la Iglesia de Mi Hijo si los Sacerdotes y religiosos no vuelven verdaderamente sus corazones a Dios... Es preciso que ustedes, los laicos vayan hacia ellos, que les prediquen el amor y la verdadera entrega...
Es el último llamado a las Almas Consagradas, son los minutos en que aún se está derramando sobre el mundo la Misericordia de Dios... No desaprovechen esta gran invitación de Dios... los está llamando, de las plazas y los caminos para que ustedes compartan Su verdadero Banquete. ¿Qué más puede llamarse Banquete que todo lo que reciben de Nosotros? El va preparando con inmenso amor cada alimento, pensando en cada uno, individualmente y Yo voy sirviendo junto a El cada plato, revistiéndolo de una ternura incomparable. ¿Qué más puede pedir el hombre hoy? ... Pero allá están los otros, lejos de la invitación, corran a llevarles un poco del alimento que hoy a ustedes les sobra, no vaya a ser que ellos se mueran de hambre porque no se los ayudó a servirse el alimento hasta la boca. Oportunidad se les dio, pero no supieron aprovechar de tantos manjares. ¡Ayúdenlos por favor!

.
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 CRÉANME Y SE DESVANECERÁN SUS DUDAS
Hija amada, gracias por aliviar Mi sufrir que continúa todavía por ustedes. Era preciso este viernes doloroso...

He dicho abiertamente a todos que el Camino, la Verdad y la Vida Soy Yo. Con esto He resuelto por anticipado todas las dudas en el sentido de que creyéndome necesariamente deben desvanecerse todas las trabas de la mente. He dicho que creyéndome, porque es inútil afirmar una verdad tan grande, como la que se ha dicho y luego no ser creído. Es inútil, para ustedes, se entiende, pero sería inmensamente útil para ustedes el creerme, porque de la Fe en Mí pueden dimanar todos los bienes que He reservado inclusive para esta vida temporal suya. Por eso, si creen, si pueden creer que Yo Soy el Camino, les digo que todas las dudas se desvanecerán muy pronto.

Tú, hombre pequeñísimo, puesto en la tierra para experimentar cuán grande es el Amor que te tengo, tardas, a veces en creer enteramente en Mi Palabra. Si te He dicho que para llegar acá arriba, donde todo es belleza y todos están en felicidad perpetua, es preciso transitar un sendero, camina entonces por ese sendero. ¿Qué te importa lo que hacen los otros? Tú ven a Mi lado, porque ciertamente te llevaré a ver, cara a cara Al que amas, Al que deseas y a todos los que tú amas y de los cuales eres a la vez amado en el Cielo.

Ven Conmigo. Sopesa bien estas palabras: "ven", es decir camina; "con", es decir unido "a Mí"; El que te ama, El que quisieras hacer conocer a todos y al que no todos, por desgracia, ansían conocer.

Sí, Soy el Camino, ven Conmigo, camina unido a Mí. Créeme y encontrarás alivio aun en tu fatiga. Tantas veces te He dicho que no engaño, sino que doy tanta saciedad a sus almas, que por la dulce sensación de tener Mi alimento, siempre vuelven a Mí.

Vengan todos, caminemos cogidos del brazo y los Ángeles que nos miren se inclinarán a nuestro paso. Es un camino hecho de piedras, bastante duras, el Mío y sus pies están descalzos, lo Sé muy bien. Pero Soy Yo El que los invito, no duden. Oh, si supieran cuánto daño se hacen creyéndome solamente ahora y no en el momento en que Yo habré de callar para ver cómo se regulan en el camino que deben transitar.

Pero les He dicho que el camino será recorrido, si quieren tomados del brazo Conmigo y que los Ángeles formarán hilera y séquito a nuestro camino. Pero otras criaturas al fondo del camino, los llamarán y les aseguro que deben creerme por su bien. Estas Mis criaturas santas hacen Mi Querer para concurrir a su salvación. Después les darán gracias, ahora no comprenden las ayudas que les dan por Mi amor; sí, por Mi amor aun antes que por ustedes mismos, ya que deberían saber que Me antepongo a todos y que el primer movimiento de sus espíritus está orientado siempre a Mí. Se los repito para que aprendan la Santa Ley del amor divino.

Yo Soy el Camino, por tanto caminen según Mi Evangelio, no según las falsedades del mundo. Saben a donde los llevaré, sepan, crean que en el fondo del camino acabarán las cosas, acabarán los días de aflicción y todo cambiará.

Vengan, amados, para cada uno tengo una rosa y ninguno que la acepte podrá decir que ha tenido una flor igual a la del otro. No, a todos una diferente rosa, pero a cada uno el perfume particular que yo le infundiré. Al final de su vida, cuando se lo ponga delante como un sol majestuoso, centelleante, ardiente y desbordante de luz, Mi Amor que los esperaba para abrazarlos por siempre, entonces mirando hacia atrás el camino recorrido, bendecirán los obstáculos que puse en su camino y sobre todo Me bendecirán a Mí que al acompañarlos y guiarlos, los habré conducido al Reino del Amor, es decir al lugar donde no hay sitio para los egoísmos, para las guerras, para los hastíos. Sí, entonces llegarán acá, al centro hacia el cual se sentían atraídos y verán claramente el significado de sus cosas de abajo y Mi obra en su favor.

Llegarán al final del camino, al Reino de la Paz gozosa y también ustedes se volverán luz y llamas, danzarines dichosos y felices en Mí y Conmigo mismo, primera Luz y primera Llama. Al verdadero discípulo es natural pedirle confianza.

Más tarde, estaba muy nerviosa por una charla que tenía que cambiar súbitamente por otra que no había ni sospechado.

Tranquila Mi niña, ¿acaso no estoy contigo? ¡Sé valiente en defender Mi voz y Mi amor, habla de Misericordia, da tu testimonio, con mucha humildad, pero no temas, solo vas a Evangelizar, Yo Soy quien hablará por ustedes, eso es vivir con Mi Espíritu y lleno de Mí. Te amo, pequeña...

.
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 RENUÉVENSE DESDE ADENTRO
Hija Mía, Mi pequeña hijita, quiero hablarte y hacerte un encargo especial.

Hace trece años, te tuve aquí, frente a Mí, entonces sufrías, no entendías tu camino, ignorabas lo que El Altísimo Me había concedido para contar contigo en Mis planes de salvación de los hombres.

Ahora, pequeña, nuevamente estás aquí en este lugar, frente a la Santísima Trinidad y frente a Mí, junto a esta imagen hasta la cual te trajo Mi amada hija, hoy Conmigo, tan complacida viviendo ya eternamente en la casa de Dios. 

Mi súplica, hijita, es tu oración, la oración de todos Mis hijos por la salvación de las Almas Consagradas, por toda tu Patria y la humanidad al borde del abismo.

Quiero un verdadero cambio de vida en ustedes, quiero que cada día amanezcan con un renovarse en la Fe y en la Consagración a Nuestros Corazones, el Corazón Santísimo y Sagrado de Jesús y a Mi Inmaculado Corazón. Renuévense desde adentro, hija, pídeles a Mis hijos un verdadera conversión... Ustedes no pueden decir que están convertidos si no ven las necesidades de su prójimo, no pueden hablar de conversión si siempre están pendientes de sus problemas económicos... Aprendan a confiar en la Misericordia y Providencia divinas, que son infinitas y llenas de gratuidad.

Yo te pido, que digas a Mis hijos que oren y hagan actos de reparación ante el Santísimo Sacramento, porque días muy amargos vendrán para la Iglesia de Mi Hijo si los Sacerdotes y religiosos no vuelven verdaderamente sus corazones a Dios... Es preciso que ustedes, los laicos vayan hacia ellos, que les prodiguen el amor y la verdadera entrega...

Es el último llamado a las Almas Consagradas, son los minutos en que aun se está derramando sobre el mundo la Misericordia de Dios... No desaprovechen esta gran invitación de Dios... los está llamando, de las plazas y los caminos para que ustedes compartan Su verdadero Banquete. ¿Qué más puede llamarse Banquete, que todo lo que reciben de Nosotros? El va preparando con inmenso amor cada alimento, pensando en cada uno, individualmente y Yo Voy sirviendo junto a El cada plato, revistiéndolo de una ternura incomparable. ¿Qué más puede pedir el hombre hoy?... Pero allá, están los otros, lejos de la invitación, corran a llevarles un poco del alimento que hoy a ustedes les sobra, no vaya a ser que ellos se mueran de hambre porque no se los ayudó a servirse el alimento en la boca. Oportunidad se les dio, pero no supieron aprovechar de tantos Manjares. ¡Ayúdenlos, por favor!...

.
	23 de junio de 1997
	Jesús


 SI TRABAJAS POR MÍ, NO TEMAS
Niña Mía, ¿por qué tan pensativa? ¿Ha sido un día de lucha? También debes tenerlos, ¿por qué no?. Pero estás equivocada. Dices que fue muy mal la charla y estás completamente errada... ¡La de sacudidas que lanzaste sobre aquellas personas!... Lo que sucede es que es otro público, heterogéneo, difícil. Pero no fuiste tú quien habló, fue la voz de Mi Espíritu que unas veces es trueno y otras alondra...

Estoy complacido de la forma en la cual se condujo la conversación entre X y tú, no esperaba menos de su generosidad. Sé siempre sencilla, clara, es lo mejor. El tiene que superar, vencer muchas cosas en las que creyó ciegamente. Créeme, era necesario este momento. Era necesario que él llegase a tenerlas juntas, que dudase inclusive; para ir encontrando las verdades presentes, debía encontrarse cara a cara con falsedades pasadas... No, no es preciso que te lo aclare, Yo Soy la Caridad y esto es suficiente.

Yo te amo mucho más de lo que Me amas tú a Mí...

Di a PN que es tan sencilla, tan evidente Mi lógica que solamente quien camina en la fe absoluta, puede asimilarla. Para encontrarme, basta con mirar hacia la Luz y la Luz atrae, no rechaza... Tú no lo comprendes, él te lo explicará.

(De pronto cerré los ojos y cuando volví a abrirlos me llené de paz, nuevamente sentí aquella dulzura en el corazón, tanta ternura que Me hizo llorar de emoción).
.
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 TODA PEQUEÑA COSA NO ES TAN PEQUEÑA SI ES GRANDE EL AMOR POR ELLA
Mi pequeña nada, las cosas pequeñas, los pequeños sacrificios, las renuncias de poca apariencia pueden valer mucho. Pero cada quien tiene sus pequeñas cosas y no para todos valen las mismas medidas en algo que se llama pequeño, o de la propia sensibilidad.

Mirar las apariencias es un error común, es materialismo, puerilidad. Indagar y descubrir el valor intrínseco de los afectos que se ponen en las cosas, es asunto de adultos. El niño desganado no puede saber el valor del estudio y experimenta su fatiga. Por el contrario, el adolescente estudia de buen agrado si está convencido del valor del estudio.

Las cosas pequeñas del niño para el adulto son bagatelas y las cosas que son grandes para éste, son misterios para el chico, misterios que ignora o desvaloriza por insuficiencia mental.

Toda pequeña cosa no es tan pequeña si es grande el amor por ella. Observen el tocado de una novia, ¿acaso no es cosa pequeña un anillo que será la corona de todos sus deseos? Es un aro pequeño de oro y sin embargo, le han dado el nombre de "fe" por el gran valor moral que le atribuyen.

Por eso voy encaminando a los Míos al descubrimiento del amor que ellos ponen en las cosas que Yo no llamo pequeñas si veo que son muy amadas.

Mira, con respecto a tu mamá, no quiero que te desesperes. Suspendan la intervención ahora y déjame hacer a Mí... Cada acto de fe es una entrega que no queda sin recompensa... Por favor, no Me pregunten nada, ¿o es que creen que porque les otorgo todas estas gracias, debo responder a cada impertinencia? ¡Vivan de fe!.

.
	26 de junio de 1997
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 CONSERVA EL LIBRO COMO ESTÁ
Mi hijita dulce, quiero que conserves el libro como lo has escrito, no puedo decirte el motivo final, la meta, ahora, pero es mejor que lo corrijan así, como fuiste escribiéndolo, con mayúsculas en lo que tú consideras importante y respetuoso en tu vida... No lo toquen, es preciso que quede así porque será favorable al estudio de tu personalidad con respecto a la forma de escribir cuando estás y cuando no estás Conmigo. Cuando escribes Nuestros dictados y cuando escribes cualquier otro tema o trabajo en oficina.

Quien verdaderamente aprecia el contenido, lo menos que buscará es el correcto uso de mayúsculas en estos dictados. Te amo mucho.

.
	27 de junio de 1997
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 AFÉRRENSE A MI MADRE PARA VENCERSE A SÍ MISMOS
Mañana vas a casa de las monjitas y quiero que lleves este Mensaje.

No levantes polvo porque corrompes el aire, entretén la concupiscencia y serás salva.... No es raro que de lo poco se pase a lo demasiado y en aquella materia bien sabes que todo depende del querer y no del sentir. Cuidado con indagar por qué a veces es excesivo el sentir, se acaba por perderse.

A todos les garantizo Mi compasiva asistencia y si hago ver que permanezco ausente en sus pruebas, es porque deseo que el esfuerzo necesario para vencerse deba parecer como hecho por sí solas y esto para poder premiarlas con mayor abundancia.

Merece más el que por sí solo levanta una roca, que otro que se hace ayudar. ¡Pero atentas! Es sólo una apariencia lo que Yo quiero suscitar o suscito continuamente por su solo bien, porque venciendo sus pruebas Yo deberé reconocer que en ellas se han comportado con el mayor esfuerzo y que han merecido todo Mi premio.

¿Me comprenden chicas que están indecisas delante del gran portón de oro de la casa paterna sin decidirse a entrar velozmente?

¡Cuántas cosas debo decirles para ablandar su dura cerviz y suavizar la aspereza de algunas de ustedes! Yo puedo repetir Mis lecciones hasta el infinito porque jamás experimentaré cansancio. Pero ustedes que están sentadas en los bancos de Mi escuela y que tan pronto se cansan de seguirme y oírme, ¿cómo harán para no darme oídos, si Yo He puesto a Mis Ángeles delante de la puerta de Mi escuela para impedirles escapar y, por lo mismo, las obligo -aunque sea dulcemente- a escucharme por fuerza o por amor? ¿O bien que tengo un Corazón grande, inmenso como el Paraíso que quiero darles?

¡Pero, vamos, niñas Mías! Abran los oídos muy bien. Si están acostumbradas a las derrotas, Yo en cambio, no conozco sino victorias y no puedo perder... Yo debo vencerlas y ustedes deben perder... ¡Aférrense a Mi Madre para vencerse a sí mismas. Les doy Mi bendición.

.
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 EMPIECEN UNA GRAN CRUZADA DE EXPIACIÓN
(En oración ante el SS.mo Sacramento, con el P.N.)
Necesito de todo acto de reparación que venga del hombre... La ira del Padre está avanzando a ustedes clamando justicia. El pecado del hombre ha volcado el cáliz que contenía la Justicia de Dios. El hombre no quiere aceptar que hay un Dios encima suyo y que El es el dueño y el amo de toda la creación. El hombre se ha cegado en su vanidosa soberbia y juega hoy a ser también creador...

Esta ciudad, no por mérito de ningún viviente sino por decisión y elección de Mi infinita Misericordia, ha sido elegida para recibir e irradiar hacia el mundo la dulzura de Mi Madre, de cada uno de los momentos de amor que fue engarzando con cada lágrima que viene derramando por todo ser humano. De aquí debe salir al mundo la voz del amor, es el último acto de Misericordia que se derrama sobre esta generación malvada, que niega la divinidad de Nuestra Trinidad Santa.

Quiero que ustedes, junto a algunos grupos de oración, junto a los religiosos que verdaderamente quieran hacerlo de corazón, empiecen una gran cruzada de expiación, de oración por la salvación de este Continente.
Ya es tarde para el mundo, solamente los actos de reparación y sacrificio, la continua oración de Mis elegidos, el ofrecimiento de Mis almas víctimas podrá detener que la mano del Padre también destruya este lugar del mundo. ¿Quieren pensar en los millones de personas que hoy sufren? ¿En los cientos de miles de hermanos suyos que no tienen dónde habitar ni lo que llevar de alimento a los suyos? ¿El tiempo es tuyo? ¡Oh,! ¿Por qué el hombre no sabe interpretar los signos de los tiempos? ¿Cuántas veces deberé llamar a que vuelva el hombre hacia la luz de Mi Presencia?...

Verdaderamente, no queda mucho tiempo hijos Míos, tan amados por Mí, su Jesús, su hermano, su Dios, su amigo, su Redentor... Por favor, escúchenme, ustedes no saben lo peligroso de la hora actual, ustedes desconocen hasta donde pueden llegar con su atrevimiento y su osadía... El hombre va camino a perderse porque no quiere escucharme. El hombre va camino a su perdición, a su destrucción... a lo que él mismo ha hecho de los dones que se le han otorgado.
¿De qué ha servido la inteligencia que se le dio? Han sabido verdaderamente utilizarla para multiplicar los talentos que recibieron? ¿O por el contrario, han destruido esos talentos, sin siquiera enterrarlos; los han utilizado para su autodestrucción, han ensuciado Mi obra con su malicia y su soberbia?

Yo les pido que procuren que los actos de reparación ante Mi Santísimo Sacramento sean multiplicados, que sean frecuentes... Queda verdaderamente menos, mucho menos que unos minutos en la historia de la humanidad y de personas como ustedes depende que detenga Mi Padre Su justicia por otros tantos minutos más. ¿Saben lo que esto puede significar?
Mi Paz, Mi Amor y Mi bendición queda con ustedes, los amados de Mi Corazón Eucarístico... El perfume de Mi amada Madre los envuelva en suave fragancia que los preserve del maligno...

Gracias, pequeña por tu entrega y lucha en pos de la Medalla... Ustedes son Míos, no corran detrás de aquellos que entretengan sus sentidos...

Quiero, cada vez que puedan, cada vez que recuerden, una pequeña plegaria por todos aquellos hijos que a diario caen en el pecado de la vanidad, por aquellos hijos que cada día creen que sus placeres valen más que Mis heridas: Jesús, ten Misericordia de los que no creen en Ti. Jesús, perdona a quienes te ofenden con la vanidad, la soberbia, con la apostasía de sus vidas...

.
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 HAGAN LAS COSAS MÁS ORDINARIAS CON AMOR EXTRAORDINARIO
Niña amada, sabes que Yo Soy la fuente del consuelo y la felicidad aunque este consuelo no muchas veces sea todo lo inmediato que ustedes desean. Todo debe alcanzar su tiempo puesto que su alma necesita este tiempo de Mi amor.

Quiero que todo lo hagas con amor. Haz las cosas ordinarias con amor extraordinario.

En más de mil páginas que hemos escrito del más puro amor, con toda la paciencia posible, es claro que encontrarán mucha similitud con otros Mensajes. Es más, de los verdaderos Mensajes que He dado en la historia del hombre, Josefa, Faustina con el tema de la Misericordia; muchos otros con el tema del amor, a pocos hijos con el tema del porvenir… todo o casi todo lo He condensado ahora en ti, en los Mensajes a Mi Catalina… repito, como el último llamado de amor Misericordioso al hombre de hoy…
Se asombrarían si hicieran un estudio Teológico verdadero, minucioso. Se asustarían al comprobar muchas cosas veladas hoy para el hombre. Te amo, pequeña, te espero mañana, juntos repararemos al Padre. Es jueves, estaré esperándote…

.
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 VISÍTAME Y LLÉVATE MI TOQUE DE AMOR CONTIGO
(El Señor se refiere al encuentro en la adoración al SSmo. Sacramento
Quiero que creas de tal forma en Mí y confíes tan fervientemente que seas capaz de verme en todo y en todos. La única vida buena es ésta, la vida en Mí. Tómate tu tiempo en esta contemplación y llénate de Mí… ahora Mírame y déjate acariciar por Mi mirada… ¡Llévate Mi toque de amor contigo… ¿Quieres ayudarme ?

.
	Tarija, 5 de julio de 1997
	Jesús


 NO TEMAN ACERCARSE AL DULCE ABISMO DE MI AMOR
Amada Mía, el fuego de Mi amor arde dentro de aquellas almas que Me buscan. El amor indefinible, aquel que enseña e inspira interiormente, llega a ser el amor que se manifiesta exteriormente…

Mi pequeña, gracias por ayudarme ayer con tu agonía. ¿No te He premiado con creces ? No es desconsiderado tu Dios, por el contrario fue un premio, un regalo a este pueblo, a los Sacerdotes que estuvieron presentes.. A todos quienes nos acompañaron y también a los otros, los descreídos… Primer viernes 4 de julio, cuántos acuerdos nefastos para la humanidad se han firmado en este día… ¡Si no fuera por el amor de Mis pocas almas víctimas, si no fuera por las oraciones de tantos hijos Consagrados, este mundo ya no existiría. ¡Cuánta dulce y a la vez dolorosa unión Conmigo ! ¡Este es el verdadero Amor del alma amante ! Tú, llena de Mis dolores. Yo pleno de tu dulce amor, con compasión y ternura infinitos. ¿Puede haber algo más plenamente adherido que este Querer a Mi Voluntad ?… Cuando te sientas cansada, agobiada, incomprendida… recuerda estos momentos de indescriptible unión a tu Señor.

Cuando llegan estas horas, tu alma es suspendida en alto dentro del abismo del amor. Luego pasas a sumergirte dentro del núcleo en el cual habita Mi Misericordia, el núcleo de Mi Corazón, de Mis llagas : el área de pena y dolor que es también área de alegría y Amor. Felices aquellos y feliz tú, quienes habitan en la casa de su Dios, donde el Corazón Misericordioso es expuesto para la salvación del hombre.

Verdaderamente, quienes ven la agonía de un estigmatizado Mío y no cambian radicalmente su vida, no tienen muchas más oportunidades.

Vistan sus vidas vistiendo Mis heridas con su amor. Sean bendecidos con Mi cariño y perseveren en buscar la verdad de Mi amor.

Yo no los He dejado. Estoy aquí enseñándoles, tratando de conseguir un lugar de pureza en sus corazones, en el cual descansar Mi cabeza.

Vengan, Hijos Míos al dulce abismo de Mi amor. Prendan fuego dentro de sus corazones y búsquenme hasta que sea encontrado y Yo los encuentre, ardientes, listos a recibir los efluvios de este Corazón.

Cuántos hijos tienen miedo de buscarme y crecen temerosos. Todo lo que necesito es un corazón que sea humilde, honesto, deseoso de recibir Mi Amor.

Niña Mía, que tomen todas las fotografías, filmes, lo que sea preciso porque en mucho tiempo no tendrán ocasión de hacerlo… Eres Mi pequeñita de corazón dulce, no temas, Yo hablo por ti… (El Señor se refería a una charla que debía dar ante tres mil quinientas personas y no sabía de lo que realmente debía hablarles, El me condujo a lo largo de toda la exposición sin que hubiera alguna dificultad).
.
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 TODAS LAS LÁGIMAS LAS HE DERRAMADO POR USTEDES
Hija Amada, sigamos escribiendo para Mis hijos: los hombres.

Abro los cofres del amor y regalo alegrías a todos, mientras todos o casi todos, Me tienen alejado como si Yo no existiese. A los muy fieles todo Mi impulso y un halago, a los tibios les parece extraño que Yo Me interese por ustedes.

¡Yo, el Nazareno, qué incomprendido Soy! Y Mi Reino es el más combatido, Mis victorias en ustedes son demasiado esperadas. Ustedes no Me aman todo lo que quiero, no están tan listos como espero, no se ayudan unos a otros para venir a Mí, no Me ayudan a construir lo que quiero... Yo los veo tan desabrigados que Me mueve a pena tanto más que a veces no aceptan reflexiones y si las aceptan pronto las olvidan. ¿Qué han entendido de Mi vida interior? Tal vez nada o tal vez lo contrario a lo que fue. Yo también luché y si bien es cierto que estaba exento del pecado, sin embargo luché para crecer delante de Mi Padre y delante de los hombres.

El mayor testimonio que daba de Mí mismo, estaba íntimamente ligado al trabajo que el Padre hacía en lo interior. ¿Puede ser posible que Mi Humanidad deba ser oscurecida por Mi Divinidad? Al contrario la ilumina e ilustra su plena semejanza con la de ustedes.

Hijos Míos... como era imposible que Yo ofendiese a Mi Padre, para hacerme semejante a ustedes, cargué sobre Mí todas sus culpas: esto era lo más grande y lo hice en una noche de traición y agonía. Libre del pecado, pero víctima de todos los pecados: Yo, el que nunca había tenido culpa; puro y sin mancha alguna, pero llamado a responder por todas las culpas, por todas las impurezas, por todas las manchas, porque así lo quería; humilde como ninguno, He rendido cuenta a Mi Padre de todas las soberbias.

¡Qué luchas Me Ha costado Mi Reino! ¡Cuántas luchas sostuvo Mi Alma, no sólo al finalizar Mi vida terrena! 

Les digo todo esto porque deben reflexionar mucho: Yo fui el más acosado. Si hacía el bien tenía como respuesta la ingratitud... Así fue antes y así es aún hoy... Todas las lágrimas las He derramado por ustedes que Me escuchan y mucho más por aquellos que no Me escuchan o no Me entienden. ¡Quisiera poder llorar todavía más! ¡Tanto los amo!

Yo sé que las contrariedades son como mordidas que se reciben... Ustedes no hagan como los animales que devuelven mordida por mordida, no lo hagan porque esto es contrario a la mansedumbre, al amor fraterno, a Mi deseo.

No existe humildad de corazón ni unión si se responden con agresividad, con palabras de enojo, ofensivas. Recuerden Mis oraciones porque hice que las transcribieran justamente para que ustedes hagan de ellas materia de reflexión con el fin de obtener ejemplo y fuerza.

Recuérdenme crucificado, manos y pies perforados, pendiente de la cruz, de ignominia, blasfemado, odiado, burlado y profanado. Todo Yo sumergido con un baño de sangre. ¿Qué dije entonces? ¿Cómo recibí tantas contrariedades? Con una oración: "Padre, perdónalos porque no saben lo que hacen"

¿Entienden lo que quiero decirles? Yo no podré presentarlos un día a Mi Padre si no se hacen semejantes a Mí...

.
	Más tarde
	Jesús


 SOY VERDAD Y LUZ 
Yo Soy la Verdad y según Mi promesa quien Me sigue no anda entre tinieblas porque seguirme significa alimentarse de Verdad.

Conozcan que la Verdad es el ser Mío y subsiste por sí sola, siendo la verdadera esencia que es luz por sí misma. Como un sol que aún antes de iluminar a otros tiene en sí lo máximo de luz y tiene tanta que puede participarla sin perder, sin cambiar su luminosidad... De igual manera, Soy luz de Verdad que vive de su propia luz que ilumina y que de por sí se beatifica en el conocimiento de la propia Verdad. Yo Soy la Verdad en esencia y Me doy a todos sin perder nada de Mí.

Mi ser es verdadero, verdadera la difusión que hago de Mí, verdadero el amor que puedo participar porque todo en Mí es Verdad. Soy la luz que conoce su propia infinita beatitud y esto porque la esencia de Mi luz es la Verdad. Por lo tanto, Mi misma beatitud es infinita porque Me veo a Mí mismo infinitamente amable y conozco la infinita Verdad de Mi esencia y de Mis atributos. Soy la Verdad, Soy la Esencia y Soy la Luz sin posibilidad de sombra alguna. La sombra sería falta de luz y si existiera en Mí, Yo no sería la sola Verdad.

No lo niego, es difícil este discurso, pero He querido recordarles que un Hombre como ustedes adora la Verdad y participa de ella intensamente. Hijos, Este Hombre nació, vivió y murió, justamente para restablecer la verdad venciendo a la mentira que encierra todo pecado...

Si Me aman deben estar felices de que Mi Humanidad pueda conocer tanto de Mi Divinidad; que Mi adoración como Hombre, sea perfectamente proporcionada a Mi misma Divinidad, y esto porque Mi persona es una sola, y por consiguiente, Mi acción divina se difunde a Mis acciones humanas - incomprensible a ustedes - que hago continuamente por Mí mismo y por ustedes.

Así como por ser Dios Soy la Verdad, como Hombre adoro la Verdad: conozco y veo Mi Divinidad, conozco y veo cómo Soy conocido por ustedes, porque están en Mí, única Verdad que difundo iluminándolos a todos... Yo Soy el sol que irradia, ustedes son o deben llegar a ser Mis planetas.

Mírenme, fíjense en Mí, háganse conquistar por Mí en eterna admirable Verdad y serán también ustedes la verdad, es decir, luz centelleante que no tiene ocaso.

Vengan a Mí: debo escudriñar todos los pequeños rincones oscuros de su alma y ofrecerles rayos y rayos, luz y luz, verdad y verdad...

.
	Más tarde
	Jesús


 SOY EL MENDIGO DEL AMOR 
Mi niña, te haré escribir a oscuras. Tú Me has llamado y no resiste Mi Corazón a tu llamado. Me gusta volcarme hacia ustedes, hacia ti, hacia todos los que llaman con insistencia.

A cada uno He dado el deseo y debo acogerlo, porque si lo di es justamente porque Me agrada verlos deseosos de Mí y, consiguientemente, merecedores de recibirme en efusión y caridad entre las llamas de Mi Amor; en la alegría suya y Mía.

Quienes gritan contra el pietismo dicen, sin saber, una verdad. Porque solamente quien posee el verdadero Amor puede gustar Mis delicias... Pero los denigrantes, los superhombres y supermujeres de hoy, crean tan solo una hora, pero sin dudar, y entonces se convertirán en trofeos de Mi Corazón.
Mi Espíritu está lleno de muchas delicias que ansío participárselas, pequeños alumnos del Amor; a ustedes sedientos y perseguidos; a ustedes, almas amadas que He rescatado en tantos días y tantas noches de lágrimas. A ustedes - tengo que decirlo - que eran Míos y Me abandonaron; debo participar la fragancia de Mis virtudes, a ustedes elegidos y partícipes de Mi Pasión.

No quiero ya contener la plenitud de Mi afecto, por eso los llamo y les pido que actúen como Yo lo deseo.

No les importe que sean ricos o pobres, que hayan sido inocentes o pecadores, que sean jóvenes o ancianos, hombres o mujeres, pequeños en amor o grandes, que vayan primero al Purgatorio y luego al Paraíso o que Yo los recoja de la tierra y los transplante directamente a Mi jardín... Que nada de todo eso les importe, porque Yo, el mendigo del Amor, el sediento de sus almas, quiero abrazarlos con el abrazo puro y perfecto del Amor, como quiero que todos se abracen y así participarles Mi llama purísima que abrasa todo y a todos; que los hace felices y semejantes a Mí, que no busco más que hacerles el máximo bien sin ninguna recompensa, porque Me basta el Amor.
¡Oh, amados, compréndanme! ¡Ámenme porque Yo los amo tanto!..
Y tú, Mi pequeña alma amante, tú que sabes dar tanto amor, sumérgete en el abismo de este Corazón...

.
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 QUIERO INSTRUIRLOS EN LO QUE YO MISMO HICE
Pequeña hija del amor, Sé cuánta falta te hace Mi voz, a Mí también Me falta tu ternura, tu atención. Considera siempre útil cuanto te digo y aprovecha todo lo que quieras, puesto que quiero decirte aún muchas cosas, todas para instruirte y cumplir el deseo de la utilidad de quienes leerán cuanto escribes... De ellos sólo pido atención a Mis Palabras y que no busquen explicaciones curiosas en ellas, sino que pidan fuerza para hacer operante Mi Palabra también ellos.

Es un misterio insondable el que quiera Yo manifestarme a través de una criatura al hombre de hoy... ¡Cuántos misterios humanos conocen solamente por los frutos que ven de ellos, por sus efectos! No dudan solo porque ven sus efectos y no las causas. Bien, el misterio consiste en que los efectos son conocidos, advertidos en su autenticidad en la garantía que les muestra el hecho de producir movimiento de almas hacia Mí.

Mis Palabras son las mismas; es más, He venido repitiéndolas a través de los siglos a decenas de hijos y aún hay muchos que no Me reconocen, que analizan, que buscan fallas... ¡Qué ciegos son!

Yo Sé que es de noche para una parte de la humanidad; pero, ¿a quién le importa si Yo quiero entretenerme ahora, en este momento? ¿Puede la noche impedir Mis obras de Amor y Misericordia? Puedo no ser comprendido, de acuerdo, pero Me conformo con que las criaturas cumplan Mi Querer por su propio bien.

Permanezcan unidos a Mí, que Soy fuego lleno de Amor y vendrán a ser Conmigo fuego que da calor y mucha luz. A esto voy y ustedes imítenme siempre, haciendo las cosas que les digo porque son las cosas que Yo mismo hice. ¡A Mi semejanza! 
Las rosas y las espinas con las que te adorno nunca están sin su tallo que las sostiene, porque sino caerían los pétalos y las espinas se romperían. Las rosas son de varios colores, tenues y encendidos, dominando las rojas. Las espinas son de variado tamaño para poder pinchar.

En ti ves, sientes a la mujer, no puedes ver o sentir a la criatura que He hecho a Mi semejanza, crucificada y doliente por todos los hombres... Mi elección no ha cambiado y proseguiré haciéndote semejante a Mí que fui abandonado por todos. Es necesario, entonces, experimentar ciertas situaciones que dan vértigo, ya que en tales situaciones puedes sostenerte simplemente en Mí, sin ningún apego aparente.

Más adelante se verá lo que entiendo por vértigo y serás libre si estás firme en la fe...

.
	Más tarde 
	La Virgen María


 EL PRIMER MILAGRO DE JESÚS
Hijos Míos, hoy que Soy venerada y exaltada por el gran privilegio que Me dio Mi Hijo, quiero decirles algo que será de su agrado. Si lo aceptan, bien pueden considerarse en el amor santo en el cual vivo Yo, juntamente con los Bienaventurados del Cielo. 

La Iglesia habla mucho del primer milagro de Mi Hijo, justamente se lo encuadra en el Querer santo que dispone el cumplimiento de ese primer prodigio, por Mi intercesión ante Jesús. Pero ustedes desconocen qué hechos precedieron a esas nupcias. Hechos que tienen que ver con Mi Hijo y Conmigo, Madre ansiosa de estar cerca de Él.

Aquella familia estaba emparentada con José y por lo tanto también Conmigo. Recibida la invitación, Yo decliné cortésmente la misma, pensando que Jesús quería excusarse, porque lo noté algo indiferente. Faltaban aún muchos días para la boda; preparé un mantel y lo envié a la futura esposa con expresiones de simpatía y buenos augurios. Pero Jesús, que veía y sabía qué sentimientos Me movían, cuando el mantel estaba ya listo, Me dijo: "Madre, si Yo dejase Mi aislamiento y lograse que los esposos insistan en esa invitación, ¿quisieras Tú acompañarme a las bodas de Nuestros parientes?" El leía en Mi Corazón como en un libro abierto y había despertado con delicadeza Mi deseo reprimido. "Hijo Mío, repuse, no hay lugar a donde te guste ir, que no Me guste también a Mí. Ahora enviaré este mantel y, puesto que Tú lo dices, iremos".

Se hizo lo que Jesús había anunciado y el día fijado Nos dirigimos a Caná. 

En este marco de hechos que precedieron a las propias bodas, ustedes, hijos Míos pueden ver las razones que Me movieron durante el convite, a dar a conocer a Jesús las dificultades de la familia que Nos hospedaba, respecto de la falta del vino y de la respuesta de Jesús a Mis palabras. Respuesta que se encuadraba perfectamente en el estado de ánimo del Redentor, cuyo tiempo para manifestarse al mundo en verdad no había llegado.

Sin embargo, Su sabiduría va más allá de todo lo humano y efectivamente, Jesús para contentarme hizo el milagro que ustedes saben. Ahora Yo no puedo expresarles la gratitud que tengo hacia Jesús por haber dado al mundo la manifestación de Su amor a Mí, y por haberla dado de modo tan clamoroso. Mis afectos, Mis sentimientos son tan ardientes que ni el más alto Serafín puede comprenderlos. Por eso Me adaptaré a ustedes que también deben, de cualquier manera, participar de la gratitud materna que Me incendia el Corazón.

Jesús, Mi dulce Hijo, aquí, ante Tu trono de Amor, ves a una criatura Tuya que has elegido por Madre. Tú Me Has querido grande porque Tú eres bellísimo, y Yo, conociendo que Mi nada no merecía sino un eterno nada, declaro delante de todos Mis hijos y Tus hermanos, que la grandeza que Has puesto en Mí es Tu sola Gloria, Tu justísima exaltación. Me Has querido por Madre Tuya y por eso Yo Te tengo como Mi amadísimo Hijo.

Jesús, es demasiado grande Tu amor por Mí, para que pueda explicarse y, por consiguiente, es grande Mi reconocimiento hacia Ti. En la tierra Me Has amado de manera ejemplar, Me Has dado las cosas que no Te He pedido, Me Has honrado en público y en privado. ¡Hijo! La corona inmortal que Te Ha dado el Padre, realmente se enjoya con este Amor singular con el cual Me quieres con predilección.

Si todos en el Cielo quieren alabar lo que ven en Mí; eso es porque ven que Yo no tengo valor que no sea recibido de Ti. Sí, Soy Tu Madre, pero Tú eres infinitamente más para Mí, porque Tú, Mi amadísimo Jesús, eres el Omnipotente que demuestra en Mí hasta dónde puede llegar Tu misma Omnipotencia.

Hijo Mío adorado, por todo lo que Has hecho por Mí, ahora Yo, con el poder que Me das, recojo almas para dártelas. Por todas las atenciones con que Me rodeaste, ahora Yo voy por el mundo para encender fuego de caridad por Ti, Mi celestial Hijo, alegría de Mis ojos, belleza sin igual. No podré nunca igualarte en Amor, sin embargo, Me Has dado tanto que en el mundo muchos Me tratan con inmenso amor.

Oh, Jesús, nombre dulcísimo. Todas las veces que Te vuelvo a ver pequeñito en Mis brazos, Mi Corazón experimenta arrebatos incontenibles y de inmediato corro a las almas, inspirándoles amor por Ti. Ellas no saben que Yo en el Cielo puedo todo lo que Me fue vedado en la tierra. Te traigo almas porque quiero verte sonreír de felicidad; conduzco a Mis hijos ante el trono en el cual te asientas majestuoso, amable, atractivamente lleno de luz.

Hijo Mío divino, si estos otros hijos Míos Me escucharan, diría cosas del Cielo, pero no pueden oír, y ello Me limita a decirles tan solo que si quieren agradarte mucho, sean fieles a Mí, hagan vida irreprensible, piensen que aman a un Dios tan amable, que toda cosa del mundo es menor que polvo en comparación con Tu Amor. 

Jesús, vida y dulzura Mía, en el día de Mi Gloria, cuando congregues a los hombres para cerrar la existencia del mundo, quiero que estos hijos Míos, cuyos nombres He escrito en Mi mente, estén todos Conmigo.

Oh, Tú que cambiaste el agua en vino, oh Tú que Me diste tanta alegría en aquel día en Caná, dame la alegría de tener cerca a todos Mis hijos. Extiende sobre ellos, piadoso, Tu bondad; porque Yo Me empeño en llevarlos a Tu trono, queridos y santos como Tú los deseas.

Hijitos Míos, recuerden Mi oración y sean solícitos en venir a Mí, porque juntos debemos alabar a Mi divino Hijo que tanto nos ama. Recuerden los deseos de una Madre y reflexionen cómo Jesús, para las bodas de Caná, quiso satisfacer el deseo de Su Madre.

.
	México, 19 de julio de 1997 
	La Virgen María


 LOS ELEGIDOS DEL SEÑOR
Niña Mía, querida hija, escribe para Mis hijos de Bolivia. Les dirijo Mi voz materna y reconocida por el afecto que tantos hijos tienen para con Mi Jesús.

Ustedes deben saber, oh hijitos, que desde las apariciones a Juan Diego, estoy recorriendo el mundo para advertir a los pueblos del flagelo que pende sobre ellos y los amenaza. No se Me escucha, Me rechazan, Me ofenden. Sin embargo, no Soy sólo Yo la rechazada, la ofendida... ¡Cómo quisiera permanecer ignorada para que Mi Jesús sea conocido! Pero si no Me aceptan a Mí, ¿cómo podrán conocer y reconocer a Él, su hermano mayor, la Luz infinita que hace extasiar...?

Por eso Me detengo ahora para hablarles, amados hijos Míos, engendrados por Mí al pie de la Cruz de Jesús, y les confío Mis penas acerbas, estas lágrimas y ruegos Míos que, ciertamente han venido deteniendo la Justicia santa que los hombres han provocado desmesuradamente.

Hijos Míos, Estoy cansada de recorrer el mundo y encontrar tanta incomprensión... Veo en peligro a Mi gran familia; a ustedes confío Mis penas.

Sepan que en la fortaleza que Satanás se ha hecho en la tierra, He advertido visiblemente a sus seguidores, pero él mismo ha borrado Mi obra con engaños y astucias diversas para el daño de sus habitantes.

No los vencerá Mi enemigo, hijitos, no; lo que ahora le está permitido, mañana será causa de su derrota.

¡Cuántos hijos han muerto en este último tiempo y cuántos más morirán, víctimas del odio de su hermano: el hombre. No saben cuánto hiere a Mi Corazón materno el espectáculo de millones de hombres que se pierden por causa de pocos.

Yo quiero que este querido país suyo, en el que Jesús Ha puesto sus ojos y al que Ha querido elegir como el centro desde el cual se irradie Su Misericordia Divina, se salve a través de una Gran Cruzada de Amor, de Misericordia, de Oración, para ayudar a tantos hermanos suyos que viven oprimidos por miserias increíbles de todo género...

¡Cuán cansado está el pueblo de tan larga opresión! Debemos liberarlo juntos.

Hijitos, observen que Estoy llena de Gracias para ustedes, si a veces les parece que estoy ausente, no crean en las apariencias. Estoy junto a ustedes cuando sufren.

Ayúdenme, hijitos bolivianos, ayúdenme hijitos a salvarlos. Muchos se han hecho sordos y no creen en Mis promesas, pero Mi Corazón está abierto para todos...

Si ustedes acogen a Mi Hijo en sus corazones, si ustedes Me ayudan a ayudarlos, este próximo triunfo Mío no se hará esperar. Dejen que Mi Corazón maternal encuentre entre ustedes muchas almas que, con enamoramiento de mártires, amen a Dios.

Juntos en este gran acontecimiento que se prepara y que habrá de repercutir en el fortalecimiento de la Iglesia, vamos hacia el Corazón Eucarístico de Jesús que es, que debe ser, fortaleza para ustedes en esta peregrinación terrenal. Ustedes no pueden ver una Comunión... Fortalecidos por Él, Mi Santísimo Hijo los estrecha a Su Corazón lleno de ternura, para sumergirlos en el gozo de la unidad de Amor de la Santísima Trinidad.
¡Pueblo elegido, como tantos otros antes! En los eternos planes de Mi Hijo están los actos de sus escogidos. Oh, con qué ansia espera que los realicen. Podría Él llevar a cabo Sus planes aún sin ellos, pero Su bondad Misericordiosa quiso incluir a las almas, a ustedes, en la difusión de los frutos de la Redención en todo el mundo.

Hijitos, aquellos que no creen que Dios puede hacer todo lo que Él quiere: lastimosamente, ustedes usan su conocimiento, su saber, no para acrecentar la fe y la unidad, sino para dispersar y aumentar la incredulidad. A ustedes les digo que procuren por medio de los Sacramentos, atizar la llama de la fe, porque si la fe se robustece, crecerá la esperanza y también el amor.

Con entera confianza pueden ustedes, Mis queridos hijos, contar con su Madre celestial, quien está siempre cerca para que juntos podamos seguir al Divino Redentor en la renovación de Su Santa Iglesia... Les envío Mi maternal bendición desde este Santuario que han construido para glorificar a Mi Hijo...

.

	México, 20 de julio de 1997 
	Jesús


 EL PODER DE MI SANGRE
(Después de la S. Misa con el P. M. en su casa)
La voz de Mi Sangre es poderosa y llama, no inútilmente a grandes y pequeños, a los pecadores, a nueva vida.

Derramé Mi Sangre para reunirlos a ustedes, elegidos de Mi Corazón y cada gota que derramé tiene el poder de multiplicar la eficacia de Mi Redención.

La efusión dolorosa, la feroz violencia de los perseguidores que Me azotaron casi a muerte, estén presentes a esta generación de hombres incrédulos e insensatos. El hombre olvida todo, sólo se acuerda de sí mismo; el primero y el último siempre es él. ¡Pobre hombre, leproso de la atómica! ¡Pobre hombre, descarnado de la nuclear! ¿Qué quiere de Mí? No debería querer nada porque no Me cree o Me cree poco. ¡No te envanezcas! Si eres grande, oh criatura Mía es porque te hice tal en el centro de la creación; pero te hice Yo...
Quieres evadirte de ti mismo, ebrio de lujuria y de soberbia, sin embargo las cosas más grandes están en ti porque Yo las He puesto y tú no las ves. Lo sé, nada te importa hoy que Yo te recuerde que por tu amor He derramado, con inmensos dolores, toda Mi Sangre... no lo ves, no quieres verlo. Eres propenso a celebrar tu grandeza, o al menos la que juzgas como tal. Pero créeme, Me das mucha pena, a Mí que comprendo tus más pequeños movimientos.
Hombre insensato, detente. Mira lo que te dice quien te creó: Te ofrezco Mi Sangre. ¿No dices nada? Estás tan ciego que no ves qué Luz se desprende de Mi Sacrificio cruento que consumé en el Calvario. ¿No es nada para ti Mi Sangre? Y si no es nada, como neciamente piensas, ¿qué se dirá cuando las sanguijuelas infernales hayan chupado hasta la última gota de tu sangre, oh loco hombre del dos mil? Tu vida vale mucho, créelo: no la gastes inútilmente. Tienes una vida que se encamina hacia una meta; si no lo entiendes, pobre de ti!
Detente hoy, detente aquí, ante el Cristo sangrante, al pie de la Cruz. ¡Mírame bien y no apartes de Mí tu mirada! Ya no te llamaré con el nombre de loco, si mirándome en la Cruz, comprendes que ha sido Mi Amor por ti el que Me ha llevado a la muerte, al derramamiento de toda Mi Sangre.
Mi vida acabó por la privación de su alimento vital, compréndelo. Sufrí la muerte por haber derramado toda Mi Sangre y todo por ti, criatura Mía, por la cual Yo, tu Creador, no dudé en tomar tu misma naturaleza, en el Verbo encarnado.

Tú también tienes sangre en las venas y pido un momento tu atención en el hecho de que Mi divina Sangre estuvo exenta del impulso que proviene del pecado. Tu sangre, en cambio, ha conocido más o menos el escozor que proviene de la culpa: Mi Sangre valga por la tuya; ésta, poco noble por estar mezclada de culpa, puede ser cambiada con la Mía que, créeme, no sólo es noble, sino repleta de frutos y tiene un valor infinito. Este es el trueque ideal, pero real que Yo te propongo.

¡Detente, criatura Mía, detente! Escucha esta voz Mía, acepta Mi Sangre, mírame en la Cruz y verás Mi rostro todo cubierto y precisamente de Sangre roja. He cubierto Mi rostro con lo rojo de esa Sangre para que Mi Padre te viese a ti, a quien Yo representaba, lavado y purificado. Queda tranquilo, las costras de Sangre que Me impiden casi del todo abrir Mis ojos, las He querido para decirte que a través de Mi Sangre, Mi mirada no quiere divisar tus fealdades.

Sí, He estado en un baño y He merecido para ti lo que tú no podías nunca merecer. Recuérdalo y apréciame, porque si te He creado sin trabajo, empero te He redimido a precio de Sangre y tú, hombre extraviado, deberías pensar que no habría hecho lo que He hecho si Mi Amor no fuese tan grande.

Ven, escucha... Ven a Mí porque debo sumergirte en el cáliz que contiene Mi Sangre purísima. Ahí, en Mi cáliz, debes permanecer cubierto con Mi Sangre, porque de ella y en ella deberás encontrar todo lo que necesitas ahora y siempre.

Ven, vuelve a Mi Altar, donde un hombre como tú, pero que es más digno que tú, ofrece el inmenso valor que contiene el cáliz bendito. Vuelve a ese Altar muchas veces, más aún mientras te conceda la vida, porque quiero hacer de ti adorador perfecto y partícipe de Mis inagotables riquezas.

Sí, ven a Mí, vuelve siempre a Mí, para escuchar la voz de Mi Sangre que es bendecida por el Cielo y por quien en la tierra Me ama. Vuelve y escucha, Yo te hablaré de manera suave, muy atractiva y en Mi Sangre encontrarás el porqué de tus porqué, mucha luz y claridad para iluminarte a ti y a muchos, muchísimos otros, ahora miserables pero destinados a asumir la herencia de valor infinito que está contenida en el cáliz santísimo que ves en Mi santo Altar.

Ven, vuelve y escucha las voces de Mi Sangre humana y divina. Yo te hablaré, pondré en movimiento tu sangre con el fuego de Mi Amor.

Estoy aquí, en el Altar, vuelve a Mí...

.
	México, 21 de julio de 1997 
	Jesús


 DEVUÉLVAN LA DIGNIDAD A MIS ALTARES
(Ante el Ssmo. Sacramento, en la Basílica de Guadalupe)
Devuélvanme la dignidad en Mis Altares, hijos Míos. Ustedes no alcanzan a comprender cuánta importancia tiene este próximo y último Congreso en la vida de la iglesia...

Te extraña que esté la forma en medio de la Cruz, ¿por qué? ¿Acaso no fue en la Cruz donde gané este premio para que hoy el hombre pueda tenerme con él?

Ustedes deben profundizar más en Mi Pasión, no les gusta, ¿verdad? Mal, muy mal; no puede haber redención sin cruz. Les gusta la imagen del Cristo Resucitado, pero ¿de dónde nació Mi Resurrección? Todo hombre debe morir para resucitar y únicamente muriendo al mundo podrá tener redención...

Di al P. M que cuando Longinos traspasó Mi Costado, Mi humanidad había cesado. Aquel agua que brotó juntamente con la Sangre, fue la señal de que esa Sangre daba paso al torrente de agua viva que lavaría sus culpas... La Sangre representaba Mi Humanidad y el agua que es vida, venía de Mi Divinidad...

.
	México, 21 de julio de 1997 
(En la Basílica de Guadalupe)
	La Virgen María


 LLEVEN SU SUFRIMIENTO CON PACIENCIA
Hijos Míos tan queridos, estoy contenta de que lleven esas imágenes de su Madre. Cuántas bendiciones llevarán a su Patria desde este santuario; yo beso cada uno de sus pequeños corazones. Les pido que lleven Mi voz de aliento a los que sufren. Cuando les llega un gran sufrimiento corporal o espiritual y ustedes lo aceptan con espíritu de oblación, aquello puede ser fuente de gracias innumerables. Pueden pagar con esos sufrimientos los pecados, las omisiones de toda su vida y al cancelar toda su deuda, pueden alcanzar, con su restante sufrimiento llevado con paciencia, la conversión de los pecadores empedernidos y dar gloria a Dios.

Las almas salvadas, convertidas gracias a los sufrimientos aceptados por ustedes, pueden alcanzar inclusive la santidad.

Cuando pesa sobre ustedes la cruz del sufrimiento, recuerden que no son sino peregrinos en la tierra. Más allá de la tumba hay un mundo maravillosamente más bello, que Dios Ha preparado para sus hijos fieles, donde los espera una felicidad mayor que la que merecían debido a sus sufrimientos pacientemente sobrellevados.

Los llamo a ustedes, Mis queridos hijos, a un apostolado de especial elección, para que soporten el martirio espiritual por los pecados de los demás y, para que por medio del sacrificio de sus vidas, ofrecido con gran corazón, Dios pueda derramar ríos de Misericordia.

Pueden salvar, una inmensa multitud de almas, de la eterna condenación, si llevan con paciencia esa pequeña astilla de la Cruz de Mi Santo Hijo, para que tomando la mano de su Madre participen ustedes también de la obra de la Redención. Acepten siempre con humilde entrega aquello que el Señor les da.

Ardan ustedes, hijos Míos, del deseo de ayudar a salvar a los que sufren cautivos del pecado. Los esclavos del pecado son más dignos de compasión porque las más de las veces ni siquiera están conscientes de su estado de prisioneros y no piden un libertador. La oscuridad, la ceguera del alma es más digna de compasión que todas las prisiones oscuras. A estos quiero Yo rescatar.

Como ellos no quieren liberarse para que Yo pueda salvarlos, tengo necesidad del ofrecimiento de vida de Mis hijos fieles, de su sacrificio al aceptar con paciencia los sufrimientos y pruebas para que, uniéndolos a los tesoros de Mi Hijo Santo, pueda Yo salvar a todos sus seres queridos y multitud e almas, de la oscuridad que no tendrá fin.

Pidan a sus hermanos sufrientes, que Me entreguen todo para que Yo lo de a Jesús, uniendo Mis oraciones de intercesión, porque Yo Soy la Mujer que rescata a los que están en el cautiverio del pecado.

Verdaderamente, estas apariciones marcaron el inicio de una era muy profetizada en la historia de la humanidad: la época en la cual Jesús iba a comenzar a derramar su Misericordia sobre los hombres con Mis Mensajes, dejándome conducirlos hasta El... Ayúdenme, hijitos en esta última etapa de Evangelización.

.
	México, 22 de julio de 1997 
	Jesús


 REPARA POR TUS PECADOS Y LOS DE LA HUMANIDAD
(Antes de la Comunión)
Repara, repara... Muy junto a Mi Corazón está el lugar de tus delicias. Oh, alma que amante del amor reclamas la voz que te enamora.

¿Y qué puedes darme tú que ya no lo tenga? ¿Qué puedes ofrecerme que Yo no posea?

Criatura pobre y miserable, exenta de generosidad, de pureza, de verdadero renunciamiento a tu naturaleza humana. Tú, pequeña nada, en quien deposito Mi amor y Mis cuidados.

Repara.... repara por los pecados de la humanidad, repara por tus propias faltas, ofreciéndomelo todo, ahora y siempre.

Hija, Mi Corazón espera el momento amoroso de unirse al tuyo, prepárate, ¿quieres?

.
	23 de julio de 1997
	Jesús


 ÁMENME EN UN SILENCIO EUCARÍSTICO
Amada Mía, cuántos de Mis hijos tienen miedo de buscarme y crecen temerosos, van por el mundo con miedo... Todo lo que es necesario es un corazón humilde, honesto, deseoso de recibir Mi amor como un hermano, como un hijo, como una esposa, como un amigo...

Mis pequeños, Mis queridos hijos, no pierdan la esperanza, continúen sus esfuerzos. Mientras sean un cuerpo ansioso de virtud, pero mortal, sentirán pesadez en el corazón. No siempre continuarán virtuosos, es cierto, pero no pierdan la esperanza. Eso no, soporten con paciencia ese abandono y aridez hasta que sean bendecidos por una liberación que será benéfica porque los librará de la angustia del miedo.

Es bueno, en momentos, humillarse a sí mismos a acciones exteriores, haciendo buenas obras y perseverando por la gloria venidera. No todos Mis hijos pueden mantener una gracia de éxtasis espiritual, pero pruébenlo.

Contemplen como sus sufrimientos ahora son menores, comparados a la gloria que llegará a ustedes. Así, en esa luz, podrán perseverar, buscarme y amarme con la gracia ardiente de Mi amor... Esta es la paz final y la unión de identidad a obtener. Estén siempre buscando la verdad... Ámenme en un silencio Eucarístico.

Mi amor está siempre latente por ustedes y Mis sufrimientos de amor por el hombre nunca cesarán hasta la gloria de su felicidad, hasta que su tenacidad esté unida a la gloria del Dios Trino.

En verdad te digo que Mis hijos no serán capaces de entender la profundidad de Mis Palabras, Mis lecciones. Pero al continuar leyéndolas, estudiándolas, recurrentemente verán cómo cada frase, cada oración está diseñada con infinito amor, para asistirlos en su camino...

Lo que pasará luego, confirmará muchas cosas... Tranquila, Mi pequeña Misionera del Amor Eucarístico... Ad Deum.

.
	Mismo día en la Basílica de Guadalupe
	La Virgen María


 LA HORA PRESENTE YA NO ADMITE EXCUSAS, AYÚDENME A SALVAR ALMAS
Ayúdenme, pequeños, Yo voy reuniendo, juntando al rebaño de Mi Hijo... Yo, su Madre, los He traído hasta aquí para pedirles que dejen de lado la mala prudencia, dejen de lado sus comodidades... Evangelicen, muéstrenle al mundo la hora tardía en que se encuentra. Háblenle al hombre del Amor Misericordioso de Jesús... Yo los bendigo, hijos... Reciban la bendición del Señor, para ustedes y para todos sus hermanos en su país... La hora presente ya no admite excusas, por favor, ayúdenme a salvar almas, por favor díganle al hombre que vuelva sus ojos a Dios.

(En la capilla del Ssmo. Sacramento vi a la Santísima Virgen, sonriendo me dio un mensaje y me mostró unos Rosarios en las manos que estaban extendidas hacia mí).
.

	24 de julio de 1997
(En el avión de regreso a casa)
	Jesús


 SI QUISIERAS AMARME, CUÁNTO GANARÍAS
Hijo Mío tan amado. Llegada la primera fase del amor divino, el alma corrige lo que le hago parecer imperfecto; aquellas cosas que quiero sean corregidas.

La primera es aquella al inicio de la ascesis, cuando el alma pasa de alegría en alegría, de un entusiasmo a otro. Pero además queda mucho camino que recorrer, por lo que Me ocupo de impulsarlos hacia las otras metas, desconocidas a ustedes, muy conocidas a Mí y sumamente importantes.

Ustedes permanecen en el ciego mundo y bajan del entusiasmo al abatimiento. He aquí la segunda fase que se asemeja al frío... Entonces Yo digo: valor, alma, ahora, haremos un gran trabajo.

En esa situación, cada cual se regula de diferentes maneras, porque la frialdad sensible produce varios efectos. Sin embargo es señal de amor enfriarse en lo sensible y caldear la voluntad de resistencia, de fe y de confianza; es señal de amor conocer una parte de la apropiada nada, sin cometer impaciencias... Por eso, en esta fase particular, Yo Me preocupo de ustedes mucho más que en la primera, sabiendo que la naturaleza humana de por sí excluiría todo lo que no le agrada en el querer y en el entender.

Digo que son muchos los que no entienden Mi juego y por eso Me dejan. Luego ustedes hablarán de que tal o cual no se portaron bien y esto porque no aceptaron el combatir contra sí mismos, principalmente y, también contra Satanás que, durante las tentaciones, ayudaba a desistir del bien esa pobre alma que Yo había destinado a ascender por medio de la prueba.

En conclusión, pueden creer que en toda fase del alma, ya sea entusiasmo, ya frialdad, Yo no dejo de amar a Mi criatura, es decir a ustedes, criaturas Mías, que están hechas por Mi, semejantes a Mí en cuanto a la naturaleza espiritual y que quisiera sublimar en la ascesis mística para hacerlos llegar a metas mucho más altas y absolutamente seguras, mientras en la tierra, en ustedes mismos, sin Mi ayuda, todas las metas son inalcanzables o falaces.

Hombre, hombre, que resistes a tu Dios, ¿Qué palabras podrás decir en tu excusa cuando te muestre cuánto te amé y cómo Me prodigué para persuadirte del Amor? No obstante, te suceden muchas cosas a las cuales no sabes dar una explicación y en vez de mirarme a Mí, tú, hombre pequeño de verdad, te irritas y dices muchas tonterías. ¿No podrías al menos callar? No te pido que ambiciones en seguida las cosas que te son molestas. Te pido mucho menos: que calles, es decir que no hables con quienes antes que tú o se rebelaron contra Mí o Me despreciaron de las muchas maneras que sabe hacerlo el hombre...

Si en cambio quisieras amarme, ¡cuánto ganarías! ¿Y qué otra cosa tengo que hacer, Yo que velo por ustedes día y noche, siempre atento a sus intereses? Pero, ¿cómo es que creen que propiamente la tierra es eterna? ¿Que la vida mortal dura para siempre? ¿Que están ustedes llenos de la luz que no conduce al error?

Oh, criatura, oh alma Mía, ¡qué lejos vives de la verdadera y única realidad!

¡Déjame hacer a Mí que Soy tu Dios! Déjame que pueda hacer con Mis manos tus cosas, a ti te está reservada una gran cosa, créeme, grande porque nadie que haga lo que Yo quiero queda imperfecto o bien impaciente y ciego, ya que Mi Voluntad es paz y da paz; es perfecta, más aún perfectísima y da perfección; es luz y da luz a todos, ahora y siempre... Confía en Mí y aprende a esperar...

.
	Más tarde en el avión 24-25 de julio de 1997
	


 PASÉ DEL HOSANNA AL CRUCIFÍCALO, PARA DAR TESTIMONIO DE MI AMOR
Mi amada alma, ahora que tienes tiempo, escribe. Hablaremos de un tema que te apasiona.

Al entrar en Jerusalén, el pueblo se alzó en júbilo y Me ensalzó como enviado del Padre, bendiciéndome sinceramente. Yo no Me opuse a aquella alabanza, más bien la aprobé; pero con sentimiento de lástima puesto que sabía que de allá a pocos días, la misma gente, engañada por el Sanedrín, gritaría a Pilatos: ¡Crucifícalo!

Hija Mía, en el cambiante humor de las criaturas, solas o unidas, quise afirmar que Mi eterno e incorruptible Amor dejaba atrás todo concepto o expectativa humana.

Ante el Sanedrín respondí anticipadamente, advirtiendo que Mi Humanidad sería glorificada a la diestra del Padre.

¿Por qué crucificar al Justo, sino para sofocar en sí mismos las muchas injusticias de las que les habría reprochado? Pero el pueblo había gritado "Hosanna", aunque ese mismo pueblo luego se dejase engañar. ¡Cuán pocos apreciaron Mi obra y los pocos la acogieron superficialmente!

Pueblo ciego, ingrato y deicida, pueblo sin amor, mezquino al punto de considerar mucho más la propia ignorancia, su hartazgo material que los prodigios que obraba, precisamente para despertar a Israel del secular letargo en que yacía.

Pasé del "Hosanna" al "Crucifícalo", con una sola ansia: poder dar la vida en testimonio de Mi Amor por todos...

Despreciada Mi obra porque Me portaba humildemente y no respondía a sus expectativas, no Me quedaba sino entregarme a manos de los verdugos. La mortificación de Mi Espíritu debía materializarse en golpes, persecuciones, escarnios, llagas y muerte física. La criatura podía ensañarse con el Creador que se había hecho también criatura, justamente para que Mi Alteza demuestre que, como Dios, no debía ser obstáculo a la cercanía, más aún a la unión y que de esa unión Yo esperaba y espero que Mi criatura predilecta se salve y se acerque a Mí.

¿Quién Me comprendía? ¿Quién Me comprende hoy? Todos quieren el Tabor, casi ninguno el Calvario. Y sin embargo, a los pocos que no temen perseguirme, quiero confirmarles Mi libérrima predilección... Yo, el Cordero Pascual, Me puse en las manos de Mi amada Esposa en la tierra, aún antes de entregarme a los verdugos. Esto era muy justo.

Con Mi recuerdo y con Mi Presencia continua, la Iglesia ha acogido Mi deseo de aquella noche, de manera que dando la Comunión a Mis Apóstoles presididos por Pedro, Yo Me entregaba realmente a la Iglesia y le daba Mis riquezas para distribuirlas en los siglos a toda criatura que hubiera aceptado Mi Palabra, Mi Don.

Moriría al siguiente día, pero antes Me daba Yo en don real a todos ustedes.

Las personas dejan a sus seres amados, antes de morir, sus recuerdos. Pero no pueden lograr que, una vez habiendo partido de este mundo, los recuerdos permanezcan vivos en él. Ustedes saben dónde pueden encontrarme vivo, y saben también que Yo los espero.

Pero ahora hablemos también del momento solemne en el cual di Mi Cuerpo y me di todo Yo para testimonio de Amor. Juan, Mi discípulo amado, ha referido mucho acerca de la doctrina que Yo mismo expuse en el curso de Mi enseñanza a los discípulos y al pueblo; pero no ha dicho muchas palabras para describir Mi última Cena.

Aquella noche Me enterneció el estremecimiento de Juan por la traición de Judas. Después de Pedro fue a Juan a quien hice los más grandes dones y quiero recordarles que Me es muy grata la pureza y la premio siempre con gran generosidad.

Las llamas que ardían en el corazón de Juan Yo las He encendido y él las ha alimentado con muchos sacrificios que Me han llegado al lugar más profundo del sentimiento. Su larga vida mortal lo predispuso a la inmortalidad que Yo le había preparado en previsión de su entrada triunfal en Mi Reino... Yo fui su dulzura y su llama. El, hijo en lugar del verdadero Hijo, ha tenido de Mí este máximo honor de hacer Mis veces junto a Mi Madre, acto que permanece esculpido eternamente en Mi Corazón...

El Evangelio suyo y Mío, ha permanecido para los hombres como monumento de Mi Sabiduría y Mi Amor. El ha abierto a la humanidad el gran libro que Yo quería darle y ahora le Soy deudor.

Por su amor, por sus obras lo He constituido entre los primeros y Conmigo juzgará benignamente a todos los que no quisieron aceptar por Madre a Mi Madre.. Digo benignamente, porque Ella misma Me Ha manifestado este deseo.

Mucho más deberá hacer en Mi Iglesia y su obra Me rendirá honor... Pero cuántas alabanzas ha tenido al entrar al cielo, no sólo de los Bienaventurados, sino especialmente de Mi Madre que debía compensarlo del mucho amor que le demostró cuando Yo la dejé sola en la tierra.

Les He hecho recuerdo de Mi Madre y de Juan. El recuerda a todos su Evangelio y los invita a leerlo. Mi Madre demanda hijos amorosos y Yo quiero decirles aun algo más.

Quien Me recibe, quien se alimenta de Mí, recuerde que comulgando viene a hacer el trueque que Yo deseo: sus miserias a cambio de Mis riquezas, harapos a cambio de espléndidas vestiduras: distorsiones por celestial sabiduría y, sobre todo, desamor por Amor divino. Quiero incendiarlos a ustedes como lo hice con Juan y con Mi Madre.

Vengan, los llamo al Banquete celestial, gusten el alimento que les doy, sáciense de él, sáciense de Mí, porque en Mí encontrarán todo, inclusive la paz que les falta.

Vengan y alivien Mi sed; quiero demostrarles con hechos, que los amo con predilección. Yo los espero, no tarden Soy Yo justamente quien los llama, que los atraigo, que los abrazo. Yo, el sediento, el hambriento de ustedes... Yo que fui abandonado y traicionado, pero que Me alegro de haber sufrido por ustedes, Mis amados, un Getsemaní espantoso, un Calvario indecible.

Vengan, pues, calmen Mi sed, alívienme un tanto, porque Mi sufrir continúa todavía en ustedes... No Me dejen solo, tengo deseo de ustedes...

.
	26 de julio de 1997 
	Jesús


 LA ARROGANCIA ATRAE AL MAL
Hijos, manifiestan un origen oculto las acciones de algunos hombres que viven en la tierra en completa armonía con el rey de los abismos. Son las víctimas de la arrogancia que se alzan para dominar imitando a Satanás, para obtener el efímero placer.

¡Qué miseria! Luego entre ellos, algunos usan la táctica contemporizadora que engaña con el fin de salir bien en la empresa de supremacía... He conocido en la tierra y a ellos debo mucho de Mis sufrimientos.

Recuerden que no inútilmente han sido puestos junto a personas de las que recibirán angustias como Yo. No les digo quién vencerá pero los exhorto a ponderar bien cada cosa, para que todo proceda según Mi Querer que es Santo y Omnipotente. Me darán gusto cada vez que utilicen Mis armas y les daré en cambio dones mayores...

.
	Mismo día
	Jesús


 PRONTO VOLVERÁS A MI CASA
Mi querida hija, estás preocupada... Todos los Rosarios que han traído tienen Mi bendición especial para aquel que los reciba con amor. En el momento en el cual ustedes entregan cada Rosario o denario, Yo Me hago presente y doy Mi bendición, dejando sobre todo la paz y la fe. Ya irán descubriendo la particularidad de cada uno de ellos, sus gracias. Cuídenlos, puesto que serán protección en muchos momentos difíciles.

Pronto estarás en Mi casa en compañía de algunos familiares y Mi amado PN a quien les pido lleven con ustedes. Será una querida delegación que Yo recibiré para presentarla con amor a Mi adorado Hijo. Con Sus bendiciones retornarán al grupo fuerte que comandará Mi ejército boliviano... Llama a RC y dile que prepare este viaje juntamente con GB

.
	27 de julio de 1997
	Jesús


 PÍDEME QUE TE ENSEÑE A AMARME
Niña Mía, tu espíritu está prisionero, Mi Espíritu está presente y te envuelve toda, te encuentras en estado de adhesión perfecta. Cada latido no tiene vida humana sino porque contiene la Mía... No te quiebres la cabeza tratando de indagar por qué te digo esto. Más bien imítame, haz las obras Mías que son todas santas, todas bellas.

Si te elevo, considera siempre tu bajeza; si te humillo considera la verdad de las palabras que dije en la gran soledad y que producen frutos divinos en el alma. Recuerda que dije: "Padre, hágase Tu voluntad y no la Mía." Esto es lo que vale, no importa que estés en lo alto o en tu miseria, porque en Mi Voluntad todo es sencillamente divino, aun en el anonadamiento que a veces te pido. Ama siempre, pídeme que te enseñe a amarme, hazme amar por los demás.

El amor es escala que conduce a las alturas cuya belleza intuyen ustedes solo aproximadamente, ya que nunca es posible imaginar lo que es alcanzar la perfección del amor. Si juzgan por las luchas que les toca hacer contra ustedes mismos todo se ofuscará puesto que el amor propio hace desesperar si sufre contradicción continua. Pero no deja de amarme quien se humilla en la prueba y reconoce que está sin fuerzas propias. Es grande la lucha que reclama el puro amor y no hay instante en que pueda decirse que ha llegado sin ápice de contradicción. Pero Me contenta si se apela a Mi bondad para mitigar la dureza de las pruebas.

No creas que Yo Me complazco en ver ir al fondo a Mi criatura. Me es demasiado querido el que Me ama sinceramente. Me urge salvar a quien Me sigue. Queda tranquila y ora, porque de estas dos cosas depende el éxito. Cuando encuentres lo que hoy te falta, reconocerás que era necesario que Yo hiciera lo que hago ahora.

.
	29 de julio de 1997
	Jesús


 VENGO EN TU AYUDA
Princesas del universo, son las almas que viven abandonadas a Mi Querer, tanto que por ellas Yo conduzco el mundo de las almas entre las maravillosas bellezas de la primavera celestial. ¿Cómo proceden estas operaciones? Es cosa inexplicable a la limitada concepción de la vida del espíritu. 

Sin embargo, Mi amor triunfa a través de estas almas, Mi Querer se cumple por medio de estas almas predilectas que viven abandonadas en Mis brazos divinos. Pero no quiero decirte esto para revelarte Mis misterios de amor, no; continúa el misterio, sólo se revela Mi intención de unirlos a todos a Mí.

Grandes ocasiones, por lo tanto, las que te ofrezco en estos días para poder concurrir al bien de las almas amadas por Mí; ocasiones que son tanto más grandes cuanto menos reparas en ellas. Yo recurro al expediente de no hacerte entender muchas cosas, precisamente porque quiero que sea más íntegra tu donación y más divina tu donación al misterio que acabo de mencionar.

Pero con todo, soy siempre comprensivo de tu miseria humana y en lo que necesitas, vengo en tu ayuda ya con uno, ya con otro medio. Tú, fija la mirada en la rueda motora y no te detengas en el movimiento de las pequeñas ruedas que se mueven bajo la dependencia de la gran rueda.

Cuando Yo juzgo que un determinado trabajo ha llegado a su cumplimiento en tu alma, cesa Mi impulso relativo a ese trabajo y doy inicio a otra operación que en general lleva los frutos de la precedente.

Tú esperas todo de Mí, para ti y para los demás mortales. Soy feliz de que pienses así y así creas... quédate siempre pronto a cualquier Querer Mío y no te admires si Yo dispongo cosas que no quisieras.

¿Me quieres de verdad? Pues toma todo Mi Querer sin atender a lo que quiero, es decir, sin pensar en que sea bello o feo, humillante u honroso.

Te quiero tranquilo, pacífico. Tú Me quieres glorioso y feliz. ¿Crees que Yo pueda estar por mucho tiempo insensible a tu deseo? No sólo eso, sino sabiendo bien que es una participación de Mi Bondad, Yo Me ingenio para que tenga efecto real en ti y en otras diversas almas tu amoroso y ardiente deseo. Esta es la causa por la cual te asocio a las obras de amor en las almas predilectas.

Juntos conquistamos la mente y los corazones de los endurecidos, de los reacios, de los obstinados, como te He dicho. Si sufres por Mí y por ellos, bendito sea tu sufrimiento porque lo hago saludable a muchos.

Amado Mío, he aquí Mi Corazón. Míralo bien... He aquí Mi martirio por las almas... Mira, mira bien: a esto Me reduje por tu amor y el de todos.

.
	3 de agosto de 1997
	Jesús


 QUIERO COMPARTIR TU VIDA, VIVIR ENTRE USTEDES
Hija Mía, tú prisionera de Mi Amor; Yo, prisionero por Amor a cada uno de ustedes... No te preocupes, no temas, así debía ser. PN no ha hecho otra cosa que aquello que Yo He venido inspirándole. Aquí pasaremos muchas horas juntos, ustedes serán la fuerza reparadora que Me ayudará a romper cadenas. 

Es Mi Voluntad que esta sea una casa de oración y reparación. Y puesto que tú eres Misionera de Mi Corazón Eucarístico, es necesario que Yo te premie, que te aliente con Mi presencia real. Quiero compartir tu vida, vivir entre ustedes, ¿Ves cuánto te amo?

Bien, trabajen con los Mensajes, un día a la semana con la traducción de la Tesis de PN es suficiente, puesto que ahora él integrará otra comisión mucho más importante y podrá asistir a una que otra exposición. Si le hubiesen dedicado más tiempo al trabajo, la Tesis estaría lista, ahora no hay tiempo puesto que tendría que corregirla, revisar y de allí elaborar una conferencia... por favor, obedezcan Mis instrucciones.

Ustedes dos, ocúpense de separar todos los temas que hablen de la Eucaristía y de la Misericordia Divina, otros que se encarguen de los demás temas. Elijan esto, imprímanlo, tienen suficiente material como para presentar unas fotocopias o pequeño libro en el Congreso. Luego, las autoridades que lleguen querrán hablar contigo y siempre será con tu DE...

Este Congreso es sumamente importante para Mí y por ende para ustedes, por eso, es Mi Voluntad que hagan mucha oración, que ayunes los viernes, que Me ofrezcan pequeños y grandes sacrificios, teniendo como única meta el éxito del Congreso.

Ustedes ignoran cómo las fuerzas del mal trabajan para desbaratar Mis proyectos... revístanse de confianza en Mí.

(Tuve un disgusto con una persona amiga) Mi pequeña,¿ves por qué debes mantener cierta distancia? ¡El eterno personalismo! ¡El siempre egoísmo! No pretendas que todos piensen como tú, no esperes que todos sean generosos... Son tus libros, lo sé, eso es lo que no se perdona en el fondo: que sean tuyos.

Parte 2 - La Gran Cruzada de la Salvación


. 

	5 de agosto de 1997
	Jesús


 LA SONRISA DE MARÍA
Pequeños Míos, el hijo obtiene bienestar y confianza de la sonrisa materna, porque en la sonrisa de la Madre hay algo que le da consuelo y satisfacción; algo que estimula poderosamente su confianza. Sonriendo, la madre demuestra visiblemente su amor por el hijo.

Nuestra Madre hace lo mismo: sonríe y llama maternalmente a Sus hijos para hacer que reciban el beneficio del ardiente Corazón que le He dado. Si llama es porque ama, si sonríe es porque prepara buenas cosas a Sus hijos.

Ella es tan sabia que conoce las más pequeñas necesidades de ustedes, y si dependiese sólo de Ella, nunca les faltaría nada. Sonríe Para incitarlos a ir hacia Ella. Pero ustedes ya no advierten la sonrisa de María, y por eso se desarman cuando acosa el viento de las contrariedades. En cambio, Mi Madre cumple Su oficio siempre y no se aparta nunca de ustedes, si bien obra muy ocultamente.

Su anhelo es hacer llegar a Sus hijos cuanto necesitan y no le molesta si ustedes no se percatan de Ella y de Su obra. Así hace el que ama verdaderamente, el que desea hacer el bien y hacer que el bien deseado llegue a la persona que ama.

Me es muy placentero recordarles, hoy, aniversario de Mi Madre, la condición de hijos en la cual los He puesto en relación con Aquella a quien amo por sobre todas las criaturas, y les recuerdo de una manera especial por qué para Ella He establecido este honor.

Infelizmente, Me toca a Mí remediar las incomprensiones de ustedes. Me toca dar a la Madre tan amada, la contraparte de Su amor, que no puede ser dada por ustedes a causa de sus cegueras. Lo hago de buen grado, pero ustedes deberían comprenderla más y seguirla más atentamente.

Hijos Míos, imítenme en el amor a Nuestra Madre. Ella les sonríe; pueden esperar de María todo consuelo, pueden encontrar en Sus manos todo lo que les agrada.

Tú, Madre Mía, abraza a estos tus hijos, porque a Mí también Me son muy amados. En tu abrazo ellos Me encontrarán nuevamente...

.
	6 de agosto de 1997
	Jesús


 POR LA FE, NO QUEDARÁN HUÉRFANOS
Los albores del Cristianismo vieron la difusión de Mi doctrina entre las gentes, como una mancha de aceite que se expande en una hoja de pergamino. La difusión inicial estuvo sustentada por Mis Apóstoles, para que sirviera de ayuda a los demás.

Pero ahora tengo otro método con el pueblo ya cristiano. Obtenida la fe, Mi pueblo puede progresar en Mi conocimiento y darme testimonio sin que hagan falta milagros para confirmar su fe. El milagro es grande y existe, porque el hombre cree sin ver y ustedes saben que Yo prefiero a quienes creen sin el apoyo de las cosas sensibles.

¿Qué milagros buscan los que no creen? No ven el continuo milagro que es Mi Iglesia que, en vez de morir, vive cada vez más fuerte entre las naciones, aunque a veces perseguida? Verdaderamente ciegos y guías de ciegos los que niegan al catolicismo y a Mi Papa actual. ¡Tienen ante sus ojos enormes vigas y pretenden iluminar el mundo con otras doctrinas! Ya existe la luz y es espléndida, mírenla bien y quedarán cautivos.

Quieren milagros para creer, los quieren para justificarse y como no los ven, condenan sin juzgar debidamente.

Pero Yo vivo siempre en los Míos, no oigo las otras necias exigencias y en vez de hacerlos ver, dejo que se vuelvan cada vez más ciegos.

El catolicismo no es cosa humana, sino en lo que es necesario para la parte que debe recibirlo; por lo demás es cosa divina. Institución Mía a la cual dedico cuidados de sobremanera particulares.

Hoy no hay milagros para los que no saben verlos, y tampoco para quienes no los creen posibles. Pero hoy sí infundo a los hombres una fe mayor a la de antes, y si las obras de muchos no corresponden a la fe que tienen, ella queda en el hecho perenne, que no cambia con las opiniones de los hombres: la inviolabilidad de la roca de Pedro. Este es el milagro evidente, y quien quiere verlo no tiene sino que abrir los ojos, sin ir a ninguna parte, porque Mi Iglesia está ya en todos los países.

Cálmense, hijos Míos, estén en paz, porque nada tienen que temer bajo Mi protección. No abriguen sentimientos de desconfianza o de impaciencia, porque haré las cosas prudentemente Yo que sé hacerlas bien... Ustedes busquen la causa del temor que tienen y atribuyan justamente, cada uno a sí mismo, el hecho de sentir temor.

¡Ánimo, no están solos. Les He dado a la que está por encima de los Ángeles ¿y quieren temer? Les He dado a Mi Madre ¿y quieren estar vacilantes? Santifíquense, busquen Mi Gloria y tengan fe en Mis promesas. ¡No, tampoco en este siglo: nunca los dejaré huérfanos!...

.
	8 de agosto de 1997
	Jesús


 LA SABIDURÍA VIENE DE MÍ
Hijitos, pequeños Míos. La sublime subida y la horrible caída son contrastes de los que es fácil maravillarse sin considerar que la primera es fruto de Mi Querer y Poder, mientras que la otra es fruto de la impotencia humana. La maravilla está precisamente en no conocer las causas de la una y de la otra, y como los efectos son realmente fuertes, hay que deducir que también las causas son fuertes.

Así es queridos Míos, en esta maravilla está encerrada la ignorancia del hombre, pero es una ignorancia que jamás está sola, porque siempre va unida a un amor bueno, si se trata de ascensión, o malo y desmedido si se trata de caída.

Ninguna maestría sería suficiente para iluminar a la criatura de modo total. Siempre florecen escuelas, pero se concluye poco porque brillan luces que no tienen Mi asistencia, y porque aquellas desprecian a otras ciertas escuelas...
A fin de que en el alma permanezca la certeza, es necesario que el Inmutable haga en ella su residencia, su anhelada mansión. Fuera de Mí reina constantemente la incertidumbre.

Es que el hombre no puede pensar en todo, avanza a saltos y a brincos, mezquino y ciego como es, sin tener en cuenta la ayuda que quiero brindarle. Por eso Yo Me ocupo en activarlo suavemente, para que salga a la luz, venciendo sus dificultades.

Hijos Míos es todo un magnífico programa el que He emprendido para ustedes y, por cierto, no lo entienden ni total ni suficientemente... Prosiguiendo en Mi obra tendré tanto gusto en hacerlos aceptar finalmente las alegrías que He reservado para ustedes mientras Yo mismo suspiraba en la tierra.

Así, atentos en el trabajo, pasarán la vida terrena y entrarán, felices, en la vida eterna que está llena de esplendor y de santa paz.

Cuánto sabré amar a los hombres si tanto y de tantos modos Me afano porque acepten Mis efusiones...

.
	9 de agosto de 1997
	Jesús


 MENSAJE A MIS PASTORES: CUANDO ME TRAES UN PECADOR, ES COMO SI CURASES LAS LLAGAS DE MI CUERPO
Amado, Soy benigno con el pecador que pide refugio en Mi Corazón y lo acojo con mucha ternura en Mi pecho... Busco almas que comprendan este Mi Amor y que se hagan celadoras de Mi Misericordia.

Debes saber que cuando Me traes a un pecador es como si curases las llagas de Mi cuerpo, y Me das tanto gozo como se puede dar al sediento a quien se le ofrece un vaso de agua fresca.

Quiero pedirte que acojas a las almas que buscan asilo en Mí; acógelas y diles cuánto las amo. De esta forma se establecerá aquel vínculo misterioso que une nuestros corazones: el Mío ardiendo en busca de otros corazones, el tuyo deseoso de la afirmación visible de Mi Gloria invisible. Sí, tú sabes cuál es Mi Gloria y por eso debes hacerte su instrumento a fin de que Yo sea conocido.

Al Buen Pastor se le pide cuidar de sus ovejas, a Mí Me basta echar una mirada a las almas para que reciban cuidado y amor. También tú mira a las almas, míralas con los ojos de la mente que yo abriré cada vez más para tu bien y el Mío, para ayudar a los demás...

Muchos desean lo que tú has tenido y todavía no tienen; tú en cambio, porque Yo lo He querido así, puedes dar lo que Yo te doy con tanta predilección.

Busca almas en todas partes, permanece atento, encontrarás muchas, muchas... Porque Yo las pongo en tu camino, te las hago ver heridas: sé buen Samaritano, procura Mis intereses, tráeme a los que más Me han hecho sufrir... Te daré por ellos mayor recompensa. El que peca entenderá tu lenguaje, el que no peca subirá a mejores pensamientos en la onda que He puesto en ti... Alza un himno al que te protege...

.
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 NO PUEDES DARTE LUZ POR TI MISMO
Misionera de Mi Corazón Eucarístico, pequeña Mía: la realidad que se asoma crudamente al alma que busca amor, provoca una especie de resentimiento doloroso. Mientras trataba de entender, con el deseo y la voluntad, los secretos de Mi Amor; mientras flotaba en prados floridos, de golpe el alma se precipita en abismos tenebrosos, en celdas heladas, sobre las olas de la tempestad y hasta en profundidad de aguas turbias. Allí el alma gime, sintiéndose herida en su aspiración de amor.

Lo peor es que en ese estado el alma quiere juzgar por sí misma, por eso choca contra un muro de hierro y se desespera por salir de la angustia, sin encontrar por dónde poder hacerlo.

¡Oh, alma predilecta, detente! No trates de salir de tus tinieblas, porque no puedes darte luz por ti misma, porque no la tienes si Yo no te la doy. Detente y trata de examinar en qué lugar te encuentras. Tienes mucho que aprender estando así suspendida en la oscuridad... La luz volverá. Te la devolveré todavía más grande que la anterior.

Trata de mantenerte extraña a las vicisitudes de tu oscuridad y, por lo demás, muéstrate confiada. Esto te dice quien te sostiene invisiblemente en tus batallas, para hacerte partícipe de la luz.

No quiero que temas, no te angusties, porque las tinieblas son necesarias como la luz. Más adelante comprobarás cuán exactas son estas palabras. Recuérdalas, tenlas presentes en el momento de las pruebas. Tu Señor vela por ti...

	Más tarde
	


Bueno niña, está bien, te sientes herida. Te fallaron las personas que creíste amigas hasta dar la vida... A Mí Me dejaron solo. Excepto Juan, sólo tuve a Mi Madre y las Mujeres. ¿Acaso no Me abandonaron todos cuando Yo estaba en dificultades? ¿Por qué a ti no? Es preciso que tú también experimentes la soledad y el abandono de los amigos... Aprende, querida, que sólo Yo puedo llevarte y acompañarte siempre. ¿Necesitas realmente algo más...?

.
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 MI HUMILLACIÓN VENCIÓ AL PECADO
(Pensaba en Jesús y su sufrimiento en el Monte de los Olivos) 

Me gusta que pienses en ese momento, porque entre los olivos de Getsemaní, tuvo su derrota definitiva el pecado de los hombres; porque en ese lugar Yo Me inmolé y vencí. La derrota del pecado ha sido la más ardiente que haya tenido el rey del pecado, así como fue la más deslumbrante afirmación de la misión divina que Yo tenía en el mundo.

Vencer el mal físico es siempre menos que vencer el mal moral; hacer milagros es mucho menos que rescatar incluso un sólo pecador Y no porque se cumplió la inmolación en el Calvario, por Mi propio desaliento, Satanás pudo decir que había triunfado en Getsemaní. Muy por el contrario, se sintió vencido, porque ya desde entonces el Hijo del Hombre lo había derrotado para siempre.

Es cierto que habría bastado un sólo suspiro Mío en el mundo para redimir a todos, pero también es verdad que una obra está completa cuando alcanza la cumbre deseada; lo que quiere decir que, habiendo sido determinado que Yo pagase por todos, sometiéndome a las humillaciones de la Pasión, sólo con la inmolación se podía alcanzar el fin querido por el Padre...

Efectivamente, el mérito en Mí fue infinito, hiciese lo que hiciese. Pero la Voluntad Divina quería Mi humillación bajo su poderosa mano, como cumplimiento de Su obra y Mi obra. Con Getsemaní se cumplió una parte de esta Voluntad Divina, y fue la parte principal por excelencia. 

Así como el mar - mientras está tranquilo - no molesta a la barca y parece como si la meciese sobre las olas, así Mi vida hasta Getsemaní fue un continuo vivir sostenido por Mi Padre, sin aparente contraste de parte Suya.

Pero el mar que baña la pequeña barca, casi sin hacer notar la acción del agua que pasa por debajo, si se agita y se vuelve borrascoso, puede estrellar el pequeño bote contra las rocas y hacerlo pedazos. Así obró Mi Padre, ocultamente, descubriendo de a poco al mundo la obra interior que realizaba en Mí... como el agua con la barquita sobre el tranquilo mar.

Llegada la hora, estrelló Mi Humanidad contra las duras rocas del pecado y rompió - sin destruirla - Mi fuerza física, porque la moral permaneció intacta, lo saben. Tanto, que la turbación que experimenté fue en Mí una cuestión enteramente real.

.
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 EL AMOR PROPIO ES INGENIOSO Y PETULANTE
Mía, entro hasta lo más profundo de tu corazón, conozco tu queja interior y la valoro enteramente, sin que se esconda nada a Mi Sabiduría y porque la conozco puedo decirte que esta queja es un estímulo eficaz para el progreso de tu alma. Te quejas de que cosas tan vulgares sean un obstáculo a la ascensión de tu espíritu.

Niña, todas las cosas, propias o ajenas se vuelven obstáculo cuando ustedes se sirven mal de ellas. En cambio si las reciben en Mi Voluntad, son lo que alimenta el amor divino.

Lo que produce confusión es el dualismo interior: por una parte el amor a Mí, pide la aceptación del disgusto o el alejamiento de las cosas placenteras. Por otra parte el amor a sí mismo se opone y más bien quisiera continuar afirmándose.

De este modo se prende la lucha; quien pierde y queda vencido se lamenta. El amor propio está tan metido en todas las fibras del hombre, que el mismo hombre, ante su insistente llamado, no podría sustraerse sin Mi ayuda y así, caería siempre en el amor a su yo, si no lo previniese.

El yo puede ser un ídolo al cual se sacrifica todo sin ninguna consideración. Lucha, niña Mía, estréchate fuertemente a Mí... Cuando sientes la queja de tu yo, es porque se siente subyugado, sino estaría tranquilo y reinaría en ti.

El amor propio tiene muchas escapatorias, está siempre empeñado en contentar a la persona amada, es decir a sí mismo y revuelve las querellas, sus presuntos derechos hasta que, o logra vencer o cae arrodillado a los pies de Mi Amor. Nunca muere el amor propio, pero eso no importa, basta con no escucharlo.

Pero si el amor propio es ingenioso y petulante, el Amor divino está en fuerte contraste con él. Yo pongo en ti Mi Amor, a fin de que tú venzas tu amor propio, es decir para que tengas cómo regularte sirviéndote de la fuerza divina.

Opónte siempre a lo que hace obstáculo, ten siempre un lazo entre las manos para ponerlo al cuello del amor propio. No muere nunca pero aunque esté vivo debe ser como un cadáver del que haces lo que quieres. Contradícete y somete a ese amor que es Mi enemigo y que no querría sino victorias; él es sutil y a veces impetuoso, pero puede ser vencido.

Quédate unida a Mí cuando batallo contra nuestro enemigo, que verdaderamente nos odia y que se las ingenia intensamente para hacerte caer... Yo doy gran valor a quien reconoce su impotencia. Esto es importante y debe ayudarte a comprender tu nada, a actuar con esa persuasión, porque absolutamente nada puedes hacer sin Mí.

Tráeme tu yo como un cadáver en las manos. Yo esperaré y te daré el modo de complacerme. ¿Te gusta darme esa alegría que te pido? Siempre y plenamente dime la gran palabra, dame la gran alegría, dime la dulce palabra: ¡Sí!

.
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 SONRÍE AL AMOR, SONRÍE A LA INMOLACIÓN
Hija amada, sonríe al amor permanentemente. Quiero que tu alma se anonade en el Corazón de la Trinidad indivisible, contémplala suavemente con la luz más pura. Convence a las almas de que el amor es la alegría, la felicidad, la bienaventuranza. Quiero que irradies el Amor sonriendo... Sonríe al amor, sonríe a la inmolación, irradia la alegría... Gusta más del poder que te posee.

Ya conoces el secreto de Mis Santos, ahora comprenderás cómo podían ellos, al mismo tiempo, gozar de lo piadoso y ocuparse de la tierra sin perder Mi pensamiento.

Después de hoy, tu alma puede estar en el cielo sin volver un momento a la tierra y continuar dando vida a tu cuerpo. No dejarás de cumplir tus deberes pero sentirás una paz profunda, la libertad absoluta, el completo amor de tu Dios que experimentarás y de absorberá.

Hijita, era preciso que tu PN presenciara esta Comunión. Y aún tengo más, mucho más para quienes permanecen fieles a este Apostolado del Amor... No han entendido los Mensajes que leyeron, ambos se resumen en esto: Hoy nace una nueva etapa para ustedes. Nosotros, presentes; ustedes naciendo a una nueva y deslumbrante época...ya lo comprenderán. El cielo se ha volcado sobre esta pequeña habitación. En los planes del Padre este día, como muchos otros, estaba marcado. 

No te preocupes por aquellas amigas, el tiempo irá mostrándoles su error. No seas presa de extorsiones, la dádiva es generosidad, sino es mejor no tomarla en cuenta...
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 ME HICE APRESAR PARA LIBERARLOS DE SATANÁS
Ahora escribe para Mis hijos... un día dije a Mis Apóstoles que estaban limpios, más no todos. Si hoy repitiera aquella frase, lo haría sin dolor porque ya pasó, pero aquella noche Mi Corazón sangraba. Mi alma ardió de dolor viendo al pobre Judas perdido para siempre...

Repitiendo ahora aquellas Palabras, encontraría eco en muchos corazones que Me aman, si bien serían incomprendidos por aquellos para quienes las diría y esto porque una parte elegida de Mi rebaño no estima las cosas del espíritu habiéndose entregado a la materia donde encontraría ilusiones y efímero placer. Judas pecó, otros Judas pecan; Judas traicionó, otros todavía traicionan a su Maestro y Me venden a los amigos de Satanás, como hizo el primer Judas.

No todos están limpios, no, por desgracia. No están todos en Gracia y algunos se atreven a presentarse a Mi Banquete y alimentarse de Mí en estado de amistad con el infierno... Grande es el pecado de éstos y muy grande fue Mi dolor al prever, justamente aquella noche de la última Cena, los pecados que llevan a la perdición a muchos llamados por Mí inútilmente.

Les digo estas cosas a ustedes porque amo la sencillez y el amor sincero que Me tienen. Les hablo a ustedes, pequeño grupo, verdadera porción elegida, porque cada uno de ustedes ya sabe lo que debe hacer por Mí y por ellos.

Por Mí sufren y gimen, lo sé muy bien, sólo les digo que no teman si los asocio a Mis sufrimientos, como son los que ahora les envío de un modo o de otro, con un pensamiento, un aviso, una oración que les inspiro, o también, como ven ahora, con reflexiones referentes a esas miserias y a esos desdichados que eran hermanos suyos y ahora no lo son, vivían en Mí y ahora permanecen en la antecámara de la perdición.

Sí, cada uno de ustedes sabe lo que debe hacer no sólo por Mí, a este respecto, sino también por ellos, pobres ciegos y desdichados esclavos. Por ellos deben orar, orar siempre e insistir con Mi Padre, para que baje del cielo el portento, siempre posible mientras esos pobrecitos tengan vida mortal. 

Así es: Yo Me entregué en manos de esbirros para liberarlos a todos; Me hice apresar porque debían ser liberados de Satanás; fue atado para darles a ustedes, a ellos, la posibilidad de salir de cadenas. Por consiguiente deben rogar por la salvación de todos, en Mi Nombre, ya que aquello que He merecido para cada uno de ustedes, supera toda culpa, inclusive aquellas que menciono y que ustedes conocen en pequeñísima parte.

Sean limpios ustedes y los haré todavía más limpios, si Me dan esta alegría. Oren, pues, asiduamente: es Mi Voluntad que lo hagan, de modo que pueden esperar que los atienda, los escuche.

Estoy solo, no lo olviden. Piensen un poco más en estas cosas y si están limpios pueden demostrarme gratitud por ello, orando por los que no lo están.

.
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 EN CADA COMUNIÓN ESTÁ LA MISERICORDIA DE DIOS HACIA SU CRIATURA
(Desde el momento que recibí la S. Comunión, Jesús me repitió a cada momento por varias horas: "Dame mucho amor". Luego, en la adoración del Santísimo)
Hijos Míos tan amados por su Jesús... ¿Por qué se resisten a Mis inspiraciones? Les He dado como tarea que saquen y escojan los Mensajes de Misericordia y Eucaristía. Vamos por puntos:

Ayer lo dijiste tú, hijita, Misericordia es todo lo que les He dado a través del Evangelio y que He desmenuzado luego en tantos libros. ¿Cómo podría el hombre resumir ni en mil libros toda Mi Misericordia?

Y en cuanto a la Eucaristía, ¿qué les He enseñado al darme en Comunión a ti, hija y en presencia tuya, hijo Mío? Que hoy como ayer estoy vivo, que Soy alimento verdadero y consolación absoluta para el hombre.

Que en cada Hostia está el Milagro y el Misterio de Mi amor infinito: la Misericordia de Dios hacia Su criatura.

Ahora escuche, pequeños. Requiero de su valor, su entrega y su amor. Van a corregir los libros, en cuanto a errores y en cuanto a Mensajes personales - de los libros fotocopiados - van a preparar 40 juegos de libros para entregarlos en el Congreso. Un juego enviarás al Santo Padre con una carta que Yo te dictaré.

Trabajarán para MR (con RC) en un documento cuyo resumen es como sigue: Jesús y María son un manantial que derrama Misericordia sobre el mundo para conducirlo, a través de una gran Cruzada, hacia la verdad que es el descubrimiento del Arca que contiene los tesoros de la Nueva Alianza: Mi Pasión, La Eucaristía, Mi Madre...
Pequeños, ya han podido comprobarlo. El hombre con toda su inteligencia, si no hace carne en sí de todas Mis Palabras, difícilmente podrá asimilarlas y menos enseñarlas. ¿Resumir Mis Mensajes? No, no pierdan tiempo, eso no es posible sin perder la dulzura que encierra cada uno de ellos, aún en aquellos en los cuales llamo la atención o pareciera que amenazo.

Debía hacer esto para que juntos leyeran los Mensajes ordenadamente, para que tuvieran la certeza de que no puede resumirse el contexto de un tema que desarrollo.

Hijos amados, manos a la obra que el tiempo apremia, no duden cuando sientan una inspiración de Mi Espíritu. Yo estoy con ustedes... ¡Oh, cuántos años Ha esperado Mi Amor para derramarse en ustedes!

Cuántos ojos abrirán, cuántos corazones más franquearán sus puertas a esta Misericordia divina.... Quiero que relean todos los libros y esperen a ver qué trabajo es el que han hecho Mis otros hijos... ¡A veces son tan ingenuos como niños! Yo estoy complacido con el esfuerzo suyo, no teman Mis hijos, defiendan con valor Mis verdades, porque en el cielo no habitan los cobardes, los que no dan testimonio de Mí...

.
[Note: In the source file used to create this "html" version of Book 5, message #46 was either missing or, more likely, the number was skipped over because later there are two messages #73. Therefore, the messages were renumbered at this point starting with #46 up to message #73.] 
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 YO MISMO DISPENSARÉ RÍOS DE AGUA ETERNA QUE ALIVIARÁN LA SED DE SUS ALMAS
Hija Mía, escribe para leer al grupo. La verdad acerca de Mi sed está bien representada sólo si se considera que las palabras dichas por Mí estaban llenas de sed real de almas. Considerado el lado humano como consecuencia del terrible desangramiento (que provoca la sed natural), quien desee saber la verdad observe qué efecto produjeron Mis palabras: tengo sed.

De los hombres tomé unas gotas de una bebida mezclada, casi nada; pero de Mi Padre tuve un consuelo perpetuo, puesto que El siempre calma Mi ardiente deseo de darle almas, Mi verdadera sed sobrenatural representada por la natural.

Por tanto: sed de almas, sed de corazones, sed producida por enorme ardor cuyo calor es conocido únicamente por Mí. Pero vean, ¿quién estaba al pie de la Cruz? María, Mi Madre, Juan, María de Cleofás y María Magdalena.

Ellos oyeron Mi queja y la han transportado al mundo porque Me serví de ellos para hacer conocer las dos palabras sencillas y naturales, pero muy sobrenaturales, así como hoy Me sirvo de ti para preparar a los Míos.

¿Por qué les hablo tanto de Mi Pasión? Pasión, Eucaristía y Misericordia son la historia que marca la redención del hombre que quiere salvarse y en esos temas tendrán ustedes que adquirir mucho conocimiento para salvar a sus hermanos en la triste hora que se avecina.

Entonces Mi Madre relató todo a los Apóstoles escondidos, Juan lo confirmó y las otras dos refirieron a cuantos pudieron la gran verdad: " Jesús ha dicho que tenía sed". Y añadieron que Mi requerimiento había herido su corazón y que, verdaderamente Yo pretendía otras cosas que de inmediato no habían comprendido. Así, ya sea por la reflexión del momento, ya por la luz que sucesivamente He referido, el mundo sabe: Yo tengo sed y la tendré hasta el fin del mundo; pero como estoy en el estado de felicidad perpetua, los efectos de Mi sed los reparto en épocas y hombres diversos, a fin de que todos los tiempos tengan que participar Conmigo de aquel suave martirio que es tener sed de almas. ¿Por qué parten los misioneros? Por aquella sed. ¿Por qué se desgastan los contemplativos cuando miran el campo de las almas por redimir? Por aquella sed. ¿Por qué se fatiga una parte enorme de Mi Iglesia? Por aquella sed que la He transmitido como patrimonio y fuerza.

El hombre no puede entender Mis Palabras, pero a través de Mi obra, intuye lo que quiero decir al usar palabras humanas. Por eso te decía que mires los efectos de Mi requerimiento, para conocer lo que contenían aquellas dos sencillas palabras: "tengo sed".

Cuántas personas se consumen pensando en Mi sed natural! Me ven desangrando en la cruz y consideran Mi sufrimiento físico. Me agrada mucho que piensen en Mí. Pero quien se detiene en ellas no puede conocer lo que pretendo entreteniéndolo en esas consideraciones.

Las mujeres se enternecen y lloran. ¡Pobrecitas! No Me agrada que sufran por Mí porque si quieren darme contento progresen en el conocimiento y pasen de la materia al espíritu. Hablo de mujeres pero no de todas las mujeres. Muchas en efecto, saben lo que deben hacer para darme consuelo y no están llorando sin hacer nada por Mí. También algunos hombres Me ven sediento y se esfuerzan por comprenderme. Ellos entran más pronto en el espíritu; pero las resoluciones santas no dependen de la naturaleza de cada uno, sino de Mi gracia y del objetivo.

Así pues esto es lo que digo a hombres y mujeres, a todas las almas: ¿Quieren dar alivio a la sed abrasadora que experimenté? Hagan bien pero de veras bien sus deberes de cristianos, porque así Yo aliviaré muchísimo Mi sed.

Alguno de ustedes siempre en relación con los deberes de cristiano hará cosas que saldrán fuera de lo normal y esto porque Yo lo permito. Pero también para ellos vale la regla de hacer bien las cosas, las cosas de cristianos, los propios deberes, ya que esto que es más del deber normal, Me toca a Mí hacer que lo ejecuten.

Yo no muevo a las almas y a las cosas superiores sino a través de las inferiores y quien desea lanzarse a las superiores desconociendo las inferiores, cae en vacío hecho de presunción y culpa.

Es verdad, Yo les descubro una sed que va más allá de sus confines y ustedes, atraídos querrían alcanzar las esferas de Mi sed sin pensar en cuál es su condición, querida y mantenida por Mí. El camino corto es el que Yo les He indicado; si lo transitan serán muy veloces y alcanzarán alturas prodigiosas. 

¡Oh, ustedes que Me aman! ¡Oh ustedes que quisieran que Yo sea amado! Yo les enseño a amarme y Me abajo tanto a fin de que puedan traducir en acto real sus deseos. ¿No lo entienden? No entienden que en el mundo hay necesidad de gente que tenga el pensamiento en Mí, pero que se apoye en la tierra y transite el propio sendero sin pretender revolotear? El mundo nuevo se hará renovando a todos los cristianos de hoy y los cristianos renovados, serán levadura que crecerá y se expandirá emanando el perfume de Mi celestial doctrina. Sí, los malos deben dejar de ser tales, pero los buenos todavía son muy poco buenos.

Y ahora que les He dicho qué efecto produce Mi sed y cómo Yo deseo aliviarme de esta inevitable realidad, abro Mi corazón a ustedes que temerosos quieren escuchar de Mí la palabra siempre nueva, la verdad muchas veces vislumbrada y nunca completamente comprendida. Los He llevado a la consideración de las cosas visibles, pero sólo para transportarlos a las invisibles, de las cuales quieren saciarse.

Yo He gritado al mundo que tengo sed, ustedes Me han entendido y han recogido Mi deseo. Pues bien, Mi sed está ahora ya en ustedes, pero unida a mil cosas de las cuales no saben todavía desprenderse. Me toca a Mí hacerles entender lo que deben hacer para que esa sed, que es suya porque es Mía, tenga una eficacia real en toda la vida humana que les resta.

Estén atentos, Yo Me manifiesto de mil modos: con lecturas, con efusiones cada vez mayores, con impulsos suaves, pero también por medio de cosas materiales. Y en todo y por medio de todo, dejaré en ustedes una participación cada vez más grande en Mi sed. 

¡Estén listos! ¡Pídanme que los haga propensos a Mi obra! Yo pasaré y ustedes reconózcanme. Si Me acogen haremos juntos las obras que conducirán el agua que Me da alivio a Mí y también a ustedes.

¡Estén prontos, se los repito! Y recuerden que si Yo digo que tengo sed, Yo mismo dispensaré ríos de agua eterna que calmarán la sed de sus almas.

Tengo sed de almas, dénme almas y lo primero su misma alma. Pero dénmela no con deseos estériles y vanos propósitos, no, no así. Dense ustedes mismos y lo que tienen de mejor: el libre arbitrio, en una palabra el dominio de ustedes.

Ahora les He dicho: quiero el dominio interior, por tanto abajo su juicio y en alto el Mío; abajo su voluntad y en alto la Mía.

Si Me aman hagan así. Si quieren darme alivio hagan como Yo les He pedido.
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 ALMAS CONSAGRADAS, DÉJENME OBRAR LIBREMENTE EN USTEDES
Por intermedio tuyo pido a las almas consagradas que se entreguen a Mí, que se dejen llenar de Mí, obrar libremente en ellas, obrar libremente en ellas para irradiar por medio suyo según los deseos de Mi Corazón. Llamo a todas pero son pocas las que nada Me niegan.

Mi Padre, contemplándolas debiera verme sólo a Mí. ¡Qué lejos de ser así!

Si las almas consagradas Me dejasen obrar libremente en ellas sin negarme nada, todas las otras almas se salvarían, porque Mi Padre viéndome a Mí en ellas, no oyéndome más que a Mí, nada les podría negar... Por medio de ellas Yo rogaría y suplicaría al Padre salvar y santificar a todas las otras almas según su Divina Voluntad y no podría negármelo.

Si Yo no niego nada a las súplicas de Mi Santa Madre, con mayor razón Mi Padre nada puede negar a las Mías.

Muchas almas veo caer al infierno ciertamente porque ellas quieren, pero también por el abuso que de Mis gracias hacen las almas consagradas.

Ora y suplica a Mi Padre por medio de los Sagrados Corazones que salve a todas las almas consagradas... Mi Corazón y el de Mi Madre aman infinitamente a cada alma. Suplicar, hijita, quiere decir orar sin cansarse, con insistencia, orar con la certeza de ser escuchada...Haz de cada viernes un día de súplica...
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 EL MALIGNO SE APODERA DE LAS ALMAS TIBIAS
Tranquila, no temas niña Mía porque tu vida es y debe ser siempre un dulce idilio entre tu Dios y tu alma. Espera todo de Mí y nada más que en Mí; Yo estoy en los que verdaderamente te aman en la tierra... ¡Cuánto tendrás que sufrir aún por la deslealtad del hombre! Serán tan pocos los que permanecerán cerca tuyo apoyando Mi obra que podrías contarlos con los dedos de la mano: pocos pero íntegros como lo fueron Mi Madre y Juan.

Si diera más crédito a quienes Me representan, la renovación del mundo no sería frenada. Pero todos son atacados. Es el maligno que se cuela por un resquicio en las almas tibias.

No te olvides cuánto te amo, ¿qué más puede importarte?. Haz lo que debes hacer: amarme y Yo haré en ti lo que debo hacer: el todo (Jesús me hizo ver y escuchar una reunión que tuvo lugar cuatro horas antes ¡qué pena!).

.
	25 de agosto de 1997
	Jesús


 CUÁNTO CONSUELO ENCUENTRO EN CADA ACTO DE HUMILDAD
Mi hijita dulce, gracias por ofrecerme tu acto de humildad, sé cuánto te ha costado el prescindir de todo el confort al que estabas acostumbrada... ¡Cuánto consuelo hay en cada acto humilde de un alma tan pequeña. ¿Quieres Mi consuelo, verdad? Pues bien, voy a darte un premio, espérame luego a solas...

(Estando a solas rezando frente al crucifijo el Señor me dijo que abra la boca y recibí la comunión. Estando en oración vi la sala y los escritorios que hoy fueron designados. ¡Estoy tan feliz, gracias Señor!
.
	26 de agosto de 1997
	Jesús


 ¿QUÉ SIGNIFICA ESTAR UNIDOS A MÍ?
Antes de decir nada, pequeña, medita... Vamos, Yo te enseñaré. Recuerda que el hombre puede comprender cuando Dios quiere, por eso todos ustedes tienen su límite fijado por Mí y todos deberán reconocer que el fijarles límites es por su bien. Así pues, el acto que es digno de Mi bondad, es una síntesis de luz y de amor que fija el eterno Bien y de la cual participa... Sepan cuáles son los actos dignos de Mi bondad y cuáles en cambio, no pueden alcanzar Mi altura.

Antes He dicho: síntesis de luz y de amor... Analizando un acto humano que sea bueno, encontramos luz y amor, pero para que el acto mismo sea digno de Mi bondad, necesariamente debe fijar, participar de él, El eterno bien, ya que es justamente la participación de Mí, la que da al acto bueno del hombre, la dignidad de poder estar en Mi presencia.

Entonces, Yo no Me deleito con sutiles razonamientos para dar una demostración de verdad. Demasiados siguen este método que no tiene nada de provechoso sino para quienes ya entienden a manera de sabios. Por eso les diré, a fin de que saquen provecho, que si quieren hacer cosas buenas que Me agraden, aceptables por Mí, deben mantenerse constantemente unidos a Mí, bajo pena de nulidad de cuanto hacen.

Unidos a Mí harán cosas dignas de Mí, porque soy Yo quien les informará sus acciones; unidos a Mí tendrán luz y amor suficiente para fijarme a Mí, Bien eterno e infinito y también es claro que, unidos a Mí participarán de todas las cláusulas que Yo quiero para que sus actos sean dignos de Mi bondad.

¿Qué significa estar unidos a Mí?...Sacramentos, oraciones, actos virtuosos, son medios necesarios, pero a los que deben añadir otro. ¿Qué más? ¿Acaso dispensarles gracia a través de los sacramentos y oraciones? Sí, es perfecto... pero ustedes deben añadir a Mi obra su querer. Es poca cosa comparada a Mi obra, sin embargo, es necesaria porque Yo la quiero. Quiero decirles que, los medios que les doy a través de la Iglesia, están hechos precisamente para solicitar, invitar, ayudarlos a estrecharse a Mí, en espíritu de voluntad y por eso se les dan para unirse a Mí, de ello dependen los actos dignos de Mi bondad, como He dicho anteriormente.

¿Por qué es que algunos, sin los medios han alcanzado el objetivo y otros, que son muchísimos, con tantos medios que usan, permanecen siempre en tierra?

Por un sólo motivo y es que no quieren dar de sí sino una pequeñísima parte y así frustran todo Mi designio con respecto a ellos. No se nace santo, se llega a serlo pero con esfuerzos seguidos, esfuerzos de voluntad, esfuerzos de sumisión. No se hacen cosas dignas de Mí sin darme lo mejor de ustedes, es decir el dominio de ustedes mismos.

Así que partiendo del acto digno de Mi bondad, He llegado al acto de la voluntad de ustedes, el cual insertándose en Mi acto que los mueve, provoca el mayor de los bienes: Mi contento. ¿Ven cuánto puede la criatura unida a Mí? Puede dar a su Dios una alegría, un gozo. ¿Y les parece poco?

Aun sabiendo que no añaden nada, sino por vía accidental, sin embargo deberían comprender que esto significa hacer actos dignos de Mi bondad, esto es dar a Dios un gusto Divino, por lo mismo perfectamente digno de Mí.

Por eso para ustedes el obrar sea estímulo, no costumbre, sea amor, no ganancia. Para ustedes el obrar sea dar contento de ustedes, como si tuviesen real necesidad.

Lamentablemente no explico estas cosas para todos, pero está bien poner también la mirada en los deberes relativos al colegio, para que el alumno de básico y mejor el de medio, comprenda más la necesidad de estudiar cada vez mejor lo que le atañe.

Niños Míos, sean como tantos alumnos, atentos a las señales de su Maestro. Aprendan de El la ciencia divina que les enseña, con amor sin igual. Aprendan hoy porque mañana deberán comprender mejor y entonces recordarán esta otra lección Mía que He dado para uno que no conocen, pero que también es alumno de Mi escuela divina.
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 EN EL SILENCIO INTERIOR ESCUCHARÁS MIS ARMONÍAS
Niña de Mi amor, el hombre es así, el hombre sabrá aprovecharse de cuanto le mando únicamente si indiferentemente toma de Mis manos todo, sea agradable o no.

En tanto se lamenta cuando Yo le hago útil Mi designio, es que evidentemente no percibe Mi Voluntad con respecto a él. Lo salva sólo la disposición de hacer todo y no descuidar nada de cuanto Yo Me propongo obrar por medio suyo. No debe suponer que es utilizado como instrumento y si experimenta renuencia a causa del deseo de permanecer oculto, entonces alégrese, porque está unido a Mí... Para no separarse debe hacer que una u otra cosa le sea buena y aceptable.

Sólo cuando haya actuado así, verá lo que Yo había ideado y no se embrollará al comprobar que su aceptación ha llevado los frutos que Yo deseaba. Verá que estaba bien que se realizase lo que él temía o recibía con rostro contrariado y entonces se aquietará.

Cuando tú experimentas ciertas rebeliones interiores, no es para que des oídos a estos sentimientos, sino para que te venzas y hagas lo que Yo quiero de ti. Si no debes temer los desprecios, tampoco debes temer los honores. Las criaturas se mueven y sin saber te traen lo que Yo quiero.

Pon ojo a Mi intención, atenta a lo que hago en ti y fuera de ti y, si no puedes captar en seguida el motivo de Mis obras, no importa: Yo lo oculto casi siempre porque quiero dar una luz más grande a tu inteligencia, una luz que es superior a la que hace conocer al punto los motivos por los que quiero las cosas. Ya sabes cuál es esta luz y cómo Me es particularmente grata la humillación de tu juicio, haz que Yo tenga ese contento.

Te pido silencio interior y en el silencio escucharás Mis armonías divinas. Escucha la palabra de tu Maestro y haz que otros conozcan lo que Yo te comunico para tu bien y el de ellos.
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 ¿NO FUE GETSEMANÍ MAYOR QUE EL CALVARIO?
Pequeña flor de Mi Pasión, te ha asustado la noche, ¿verdad? Y has despertado al dolor, a la ofensa, a las humillaciones... Te pregunté si querías ayudarme. Debes saber que no sólo Me ayudas con llevar Mis llagas en el cuerpo... También - ¡y cuánto! - me ayudas y consuelas cuando el amor propio te muerde por dentro y sin embargo te vistes de humillación para agradarme.

Te causan pena quienes fueron amigos y hoy te asechan como fieras estudiando, observando cómo lastimarte... Ofréceselo a Mi Corazón, hoguera viva de amor en el que siempre encontrarás consuelo. Quiero consolarte porque no está solo ese pequeño corazón que tanto amo. Mira voy a tomarlo entre Mis manos para calentarlo mientras voy hablándote de otra noche terrible... Seca esas lágrimas, que no caigan sobre quienes te dañan. No hay un solo maldito que en vida hubiese dañado a Mis Profetas y que hoy encuentre alivio. ¡Soy Misericordia, sí, pero también Soy justicia... No te asustes, la palabra maldito es para todo condenado que no está en el cielo.

Escucha... Aquella noche de tragedia fue noche oscura para Mi alma que se adentraba titubeante entre los olivos de Getsemaní. Había dicho a los Apóstoles que aquella noche todos tropezarían en Mí, porque tenía que verificarse la profecía: "Heriré al Pastor y se dispersarán las ovejas". Sabía que Me abandonarían, pero estaba también cierto que volverían a Mí. Lo que dije tenía por finalidad hacerles ver que iba a la muerte con el conocimiento de su abandono. No fue lamento, fue aviso anticipado.

Todo debería servir para aumentar Mi tristeza. Pedro, seguro de sí y sin el menor conocimiento de su fragilidad, Me ocasionó la pena de declararse fiel a un cuando los otros Me hubiesen abandonado: "aun cuando todos tropiecen, yo ciertamente no".

Niña Mía, Yo conozco a todas Mis criaturas y no fue nada nuevo oír decir a Pedro aquella frase, espontánea sí, pero llena de presunción. Su abierta declaración fue de gran dolor para Mi Humanidad. Pedro, ¿tú Me serás fiel y tú sólo? El gallo no habrá cantado dos veces cuando tú ya Me habrás negado tres veces. Pedro, ¿qué dices? ¿Quieres hacerme creer en tu fidelidad? ¿Quieres decirme tal vez, que tú Me amas más que todos? No te había pedido esta declaración, te la pediré después cuando haya resucitado y entonces comprenderás lo que hora no puedes comprender. Sí, oh Mi Pedro, es verdad que Me amas, pero todavía no sabes qué es el amor sin fallas, no conoces lo que vales sin Mi ayuda, Pedro, lo sabrás después, cuando te mire en el pretorio... Así fue que Me adentré en Getsemaní con solo tres de Mis Apóstoles.

Pedro es un caso, un ejemplo que estuvo materialmente presente en la noche de la traición, pero ustedes saben que no solo Pedro estaba presente, sino todos ustedes con todas sus miserias. Por eso entré al Huerto oprimido por inmensas penas y Me abandoné a la tristeza.

Pero alguien Me esperaba allí, entre los olivos, alguien que quería ponerme a prueba del ludibrio. Era el tentador que, ignorando Mi Divinidad, creía poder hacerme caer en el abatimiento. Me llamaba con los peores nombres, Me trataba de iluso, de fanático y afirmaba que él sí habría sido capaz de levantar a la humanidad. ¿Por qué te atormentas? - decía - Tú no puedes hacer nada por nadie, tú eres sólo un miserable iluso que siente la locura. ¿Ves cómo yo soy honrado? Todos me piden favores; haz como yo, emplea tu poder para hacerte fieles y sumisos seguidores. Así seguía el infame Satanás punzándome, diciéndome que Dios no aceptaría nada de lo que Yo esperaba, porque el poder sobre los hombres, decía él, estaba en su propia mano.

Si quieres hacerte creer santo, insistía el miserable, declara al mundo que la lujuria y la soberbia son las únicas satisfacciones del hombre. Hablando de humildad y castidad te has hecho tan odioso que hasta los santos sacerdotes del Templo quieren apresarte. Ve, me decía, sal de este Huerto maldito, busca a Judas y dile que con él quieres fundar una nueva religión. Yo te ayudaré, porque te veo mísero y abatido, porque tiemblas. ¡Mira cuan intrépido soy yo porque sé que soy el rey del mundo!

Pero si Satanás Me esperaba para tentarme, también Mi Padre Me esperaba y por un motivo distinto. El, dejando desfogar a Satanás su odio, Me preparaba el altar sobre el cual Yo, Su Víctima, debía ser inmolado. Era verdad, Yo debía asumir las culpas de los otros y Satanás no sabía por qué justamente Yo habría debido hacerlo. Conocía bien las profecías, pero no podía creer que Yo era el enviado del Padre. En cambio El que Me había enviado esperaba aquella noche para dar a los hombres la medida de Su amor, con el sacrificio total de Mí, Su Hijo y su primera Criatura.

De este modo Me mostró y Me echó El Padre todo encima por lo que debía alejarme un poco de los tres discípulos y permanecer solo con la tremenda carga. Tan tremenda que vacilaba todo Mi Ser mientras con las manos buscaba apoyo para no caer en tierra. Era el sufrir que se arreciaba y se condensaba en Mi alma, era el sufrir de ver tanta Bondad ofendida y tanta miseria.

En efecto, veía que Mi Padre mientras Me decía: "Hijo, Tú eres Mi Víctima," Me hacía ver cuan ilógico era el pecado del hombre, cuán miserable la soberbia y toda culpa delante de la majestad infinita de Mi Padre. Así Mi alma sentía arranques ardientes hacia el Padre, el cual aceptaba y repetía: "Hijo, Tú eres Mi Víctima; Hijo, sobre Ti pesan las culpas que no has cometido; Tú debes pagar el castigo como si en verdad Me hubieras ofendido. Y Me llenaba de tristeza y Me hacía experimentar el horror que hay entre el arranque de amor y la culpa. Tremenda batalla entre el amor y el desamor, inconmensurable lucha en un Hombre que en aquel momento no quería ser Dios. Total destrucción, sudor de Sangre. Ya la sensibilidad dolorosa había superado el arranque de amor, Yo era todo dolor, sentía que era la culpa personificada. ¿Comprendes? Yo sentía así, ¿no era natural que pidiese el alejamiento de tanta miseria? Era la naturaleza que no recibía ya nada de Mi Padre, nada de bien, porque había recibido todo el mal de los hombres.

Sin embargo mantuve Mi dulzura incluso en ese estado; Mi misma naturaleza, si bien totalmente sometida, buscaba alivio, exhausta como estaba. Y pronuncié entonces las grandes palabras, las que en Mí eran vida y que testimoniaban a todos que Mi Querer estaba siempre unido al Padre: "No se haga Mi Voluntad - la de la naturaleza - sino la Tuya" Y el Padre sonrió, pero Yo permanecía extremadamente triste por la sensibilidad herida y el amor tremendamente contrariado.

Estoy solo, muy solo, pensé. Todos los pecados están contra Mí, más aún los siento Míos. Mi Padre Me aleja y Me pone bajo la espada de Su Justicia, tal vez los Apóstoles... no, tampoco ellos están Conmigo...

Fui a despertarlos y a darles otras instrucciones volviendo a la soledad de antes. Como un barco sin timón, abatido por la furia de las olas, volví a orar y a orar; a llorar y sudar sangre mientras Satanás continuaba riéndose y mofándose de Mí. ¿Dónde estaban la Gloria del Tabor y el poder desconcertante del infierno? ¿No había Yo vencido a la naturaleza obrando mil prodigios? ¿Y no había perdonado mil pecados? ¿Por qué ahora He venido a ser Yo mismo pecado? ¿Y no había dado a los hombres la Palabra Eterna? ¿Por qué ahora estoy cargado de todas las mentiras? ¿No Me había ocultado cuando querían prenderme y darme la muerte? ¿Por qué ahora todos están delante Mío para acusarme sin que Yo pueda alzar la cabeza?

No importa, no importa. Yo amo a Mi Padre, El Me comprende... Y así, de pensamiento en pensamiento, se hacía en Mí más densa la oscuridad. Bajaba al abismo, en la muerte, sin poder morir.

¡Oh, hombres! ¿Qué dicen pensando en estas cosas Mías y suyas? ¿Qué dicen sintiéndome gemir en la tortura inmensa y sin límites? ¿Pueden comprender? Jamás lo podrán. ¿Y cuándo sabrán que sufrí no sólo por ustedes, sino también para que Mi Padre fuese desagraviado por la soberbia de Lucifer y sus iguales?

Sépanlo, un hombre como ustedes ha pagado por todos los malos, todo lo vi: Me eché sobre Mí a todos ustedes, al pecado de los ángeles, todo... Debía reparar todo y lo hice, la tierra y el cielo tienen el perfecto equilibrio.

Los tres dormían y no sabían nada. A la tercera vez que volví sobre Mis pasos, el Ángel Me dio consuelo: miren la relación de toda la angustiosa agonía en la cual está presente todo lo racional creado, hombres y ángeles rebeldes y fieles; y Yo al centro, representando la miseria del pecado.

¿No fue mayor Getsemaní que el Calvario? ¿No ven qué gran distancia media entre el uno y el otro? Quiero que lo consideren y les daré el modo de hacerlo porque es la hora establecida por Mí. Me conocerán más, Me amarán más, mucho más.

Pequeña nada, ¿quieres unir tu diminuto sufrimiento a Mi insondable dolor? Es viernes, no lo olvides, Yo estoy en ti...

.
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 MI DESIGNIO DE LIBERACIÓN LLEGARÁ
Hijo Mío, escúchame tú. Discurriendo sobre la vacuidad de las extravagancias humanas y buscando entre ellas la que demuestra mayor vaciedad, tanto que resulta absurda, te diga de Mi manifestación.

He preparado todo a fin de que llegue la hora gozosa esperada por esos pueblos. He preparado cosas y hombres a fin de realizar Mi designio de liberación y de dar el premio a los que tan ardientemente anhelan el reconocimiento de Mi obra de redención.

Pareciera que tarda Mi hora, pero ya está próxima, ya está muy cerca. Brillará la luz, volverá la serenidad, pero antes se hará manifiesta a los hombres una señal y será de comprensible alcance.

.
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 ELEVEN SUS PLEGARIAS ANTE EL CRISTO AGONIZANTE
Hija Mía, amada por tu Dios, cuánto consuela este Corazón tu amor, tu unión plena, tu adhesión a Mi Querer... Era necesario, era preciso que Mi dolor tomara nuevamente posesión de ese pequeño cuerpo y lo principal, que tu corazón sirviera de custodia para el Mío... Pocos entienden la necesidad apremiante de salvar almas y cuando tu Me dices "Dame almas, Señor, aquí estoy hasta donde Tu quieras", Me conmueves tanto que no resisto tus solicitudes...

Ayer, desde tu cuerpo convulso toqué a cada uno de Mis hijos y cada quejido alcanzó a un sin número de almas religiosas. Eso es lo que deben hacer, elevar sus plegarias, no ante ti sino ante el Cristo agonizante que cada día renueva Su Pasión.
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 NO TEMAN AL AFÁN DE UN DÍA TERRENAL CUANDO LES ASEGURO UNA ETERNIDAD FELIZ
Hijos Míos, tengo todo en Mí y en Mi gozo Me deleito infinitamente. Nada Me falta, nada Me es imposible, por eso sé proveer al infeliz que ansía felicidad, se proveer al pobre que tiene necesidad de ayuda, sé proveer al mísero que gime desconsolado. ¿Quién conoce la medida de Mis ayudas? ¿Quién puede decir que sabe hasta dónde puede llegar Mi benignidad? La palabra "infinito" en realidad para ustedes no dice mucho, porque como todas sus palabras, también ella es finita, limitada, no sale fuera de sus cerebros. Sí, Soy Infinito no sólo porque no tengo principio ni fin, sino también en cuanto a Mi Esencia.

¿Qué es la infinita Esencia? Oh pobres mortales! La Esencia Mía Soy Yo y Yo Soy el Infinito, de modo que la Esencia infinita es Dios.

Por tanto, en Mi Esencia está el Infinito. ¿No consideran que una Esencia infinita es también una infinita potencia y que también el infinito Amor es Mi Esencia? Tengan presente Mi Esencia porque en ella está todo lo Mío, todo para ustedes.

Ustedes pasan por grados al conocimiento Mío y los preparo, día a día, a la completa luz que se dará en el cielo. No puedo darles a conocer todo de una vez, porque no aguantarían toda la luz. Sí, es Mi continua obra la que les garantiza contra toda desviación y a esta Mi obra dirijan sus deseos, sus acciones. Yo Me descubriré: lo verán. Pero para hacer esto debo descender hasta ustedes y hacer que Mi modo les resulte grato. Mas, si quieren seguirme, Yo estoy predisponiendo un gran trabajo en sus almas y al final los haré conocer lo que ahora no pueden. Los mismos milagros no son sino percepciones de Mi Omnipotencia, cosas que hago para darles a conocer Mi Voluntad que es benéfica para todos.

El que Me siga Me encontrará no como soñaba sino mucho más real, mucho más trascendente. Las luces de acá abajo se dan para la gran luz de arriba; aquí experimentan divinamente que la verdad de Mis Palabras está puesta no en míseras criaturas que la anuncian, sino en Mí que Soy la verdad inconcebible.

Digo estas cosas para consolidarlos en Mí, de manera que sigan con mayor amor Mis atractivos.

Sumérjanse todos, oh Mis amados, en esta Esencia Mía que los gobierna; sumérjanse en este Mi Amor que palpita en sus corazones. Yo los acojo, les hago palpar que el futuro que les espera no guarda proporción con todas sus expectativas, fuera de toda medida.

Entonces, ¿de qué tienen miedo? ¿Temen por el afán de un día terrenal, mientras Yo les aseguro una eternidad feliz? ¿Temen los engaños mientras Yo les aseguro que no les faltaré? ¡Oh, pobres ciegos Míos, que quieren dar luz sin tener siquiera un bastón en qué sostenerse! ¡Oh, vengan a Mí, todos a Mí y encontrarán la verdadera Esencia que los hará ver la luz que no cambia, la alegría de ver!
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 LLEVEN A CABO LA GRAN CRUZADA
Ya tienen, hija Mía, la carta que esperaban y con ella va una nota en blanco para realizar la Consagración y poder llevar a cabo la Gran Cruzada que propongo al Grupo y a través suyo a la Iglesia...

Vayan adelante que Mi amor y Mi paz están con ustedes, no teman ni se inquieten con los pequeños obstáculos que les pone el adversario de las almas... Yo estoy con ustedes, no pongan en peligro su salud.

Escucha, quiero que en la reunión de esta noche programan una campaña fuerte para el Evento este. El grupo de laicos que apoye el trabajo para este Congreso, no debe permanecer inactivo, salgan a las calles, no necesitan recursos económicos para salir a gritarle al pueblo cuán importante es su participación... Confío en ustedes, vamos juntos por el camino que llevará al triunfo a Nuestros Corazones.
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 LAS PALABRAS DEL CRUCIFICADO
Ahora quiero hablar al hombre, del Cristo Crucificado que ustedes ven. Un delirio cruel, prolongada desolación han caracterizado la sucesión de las penas cuya intensidad máxima experimenté. El delirio era cruel porque todo Mi cuerpo iba perdiendo todo movimiento vital y por eso deliraban todas las potencias naturales por el completo decaimiento del orden y la propiedad de cada órgano.

Quien ha experimentado la crisis de un órgano cualquiera del cuerpo humano, sabe que realmente la parte que cae en crisis delira y el delirio es cruel para el órgano golpeado, porque resulta fuertemente contrariado y turbado el orden natural por el cual tenía razón de existir. Por eso fue delirio cruel de todo el cuerpo, de todas las potencias naturales. Pero fue también desolación enorme.

En efecto, quien sufre intensamente se encuentra pronto en la desolación de verse obligado a sufrir sin la atención que una cosa cualquiera podría darle, si fuera remedio apropiado. La ayuda al dolor no llega al cuerpo del que sufre así, se debilita, el alma se siente junto al cuerpo y uno y otra se encuentran en desolación.

Pero si deliraba cruelmente Mi cuerpo, no lo hacía Mi mente, Mi Espíritu que, siempre sumiso al Padre era el baluarte sobre el cual fincaban todas las demandas que provenían de la naturaleza.

Ustedes Me miran crucificado piadosamente reproducido por artistas de buena voluntad y advierten uno que otro detalle. Pero pónganse a considerar qué sucedió en aquel Mi cuerpo sacudido e irritado y verán que el pintor fue demasiado incapaz de dar un mínimo de realidad al cuadro ideado.

Todos Me pintaron y esculpen con poco amor, con poco conocimiento hasta de las leyes que regulan el conjunto del cuerpo humano. ¿Así Me han representado criaturas tan poco conocedoras?

Un esbozo, una idealidad imprecisa, algo irreal... Me sirvo de los cuadros, salvo cuando es imprescindible... Prefiero infundir por Mí mismo en los fieles las consideraciones apropiadas a su espíritu.

Y a ti te las hago en forma directa, como para compensar tu amor hacia Mi Pasión. Sé lo que piensas ahora, lo veo. Tienes razón: inclusive tú instruida por Mí, receptora de Mi Pasión, sabes tan poco, que lo que sabes está más cerca de la nada que de la realidad.

Pero basta con reconocer la verdad para que Yo esté contento... Mi misma cruz ha sido fruto de una mentira de los hombres, los cuales quisieron negar que Yo era Dios: por eso Me crucificaron. Así pues, amo la verdad y quien se alimenta de verdad, comprende mucho aunque conozca poco.

Ahora pensabas hacer tu meditación sobre Mi desolación en la cruz y no alcanzabas a comprender Mis Palabras: "Dios Mío, Dios Mío, ¿por qué Me has abandonado?"

¿Ves, Mi amada? De flor irás llegando a ser fruto de Mi Pasión. ¡Déjame vivir en ti!

Ahora, avancemos a otra palabra.

Mira, niña, de una pequeña ocasión de sorber unas gotas de vinagre, mientras esperaba volver al Padre, tomé motivo para afirmar una verdad tan grande que no puede ser abarcada por el hombre.

La miserable condición en que Me encontraba esconde, también hoy, el contenido que tienen aquellas palabras: "Todo está consumado", dije y el Evangelista explicó la confirmación de la profecía en la cual Yo, empero, He incluido varias cosas.

Se había cumplido la profecía, la humanidad tenía otro motivo para reconocer Mi misión, Mi Persona. Pero además, mucho más que la profecía, se había cumplido un ciclo inmenso de las manifestaciones divinas concretadas en Mi vida humana. Yo había venido al mundo para abrir a los hombres el camino de la salvación, había venido también para hacer conocer que la bondad del Padre podía ser confirmada a través de Mis acciones, de Mi amor.

Por eso al dar cumplimiento a la profecía, deseaba poner el sello a todas las obras confiadas a Mí, tanto de glorificación divina como de Redención humana. No se trataba sólo de Mi obra salvadora que sin embargo es inmensa, sino también de la obra más grande, la de tributar a Dios una glorificación digna de El y de tributarle a nombre de todos la perfecta gratitud, el perfecto acto de adoración, encontraba en las palabras "todo está consumado", la más auténtica resonancia.

Sí, para esto también había venido al mundo y más, les digo que la principal obra Mía fue precisamente el sustituirme a todas las criaturas racionales de manera que cada uno, por Mí pudiese dar al Padre todo cuanto le es debido.

"Todo está consumado": Glorificación del Padre, Redención de los hombres, pero la primera como acto completo, definitivo en la tierra y la segunda, la Redención, como acto potencial que debía tener sucesivo desarrollo hasta el fin de los siglos.

Así es que un Hombre, casi moribundo, reducido a condiciones de lastimosa realidad ha podido decir y con verdad que ha dado al Cielo y a la tierra el cumplimiento de todo lo que faltaba a la humanidad entera. Ha ocurrido que Uno que era tenido por malhechor, ha podido dar al Creador, una obra digna de El en el sentido más amplio de la palabra.

El hombre, entonces, está a la par con Dios, porque Dios mismo se Ha servido de Mí, hombre, como instrumento, la eficacia de cuya acción ha multiplicado en proporción a la deficiencia humana toda entera. Roma y sobre todo el Sanedrín quisieron Mi muerte y culpablemente Me la dieron ignominiosa; Yo He dado al mundo todo, la vida que procede de la integración de Mi acción divina con la humana, bajo la vestidura de Mi Humanidad.

Los hombres Me han dado la muerte a Mí, Hombre-Dios, Yo He dado a los hombres el poder de ascender a la Divinidad y de tratar con Ella con igual dignidad.
Por consiguiente, si todo está consumado, Dios está satisfecho, satisfechos los hombres. Dios encuentra todo en un Hombre, los hombres encuentran todo en el Hombre-Dios.

Hablé para el cumplimiento de las profecías, sí, pero más aún para decir estas cosas.

Es hermosa la consideración de ustedes en la pena de Mi sufrir, de Mi dulzura y paciencia durante la crucifixión; pero más bella es la sabiduría de quien indaga lo que esconden Mis Palabras sencillas dichas en ocasiones que no hacen traslucir Mi pensamiento íntimo, Mi obra íntima.

Así pues, todo está consumado, Mi sufrir y Mi vida humana, toda consumada la obra para la cual fui enviado. La muerte no Me sorprendió (hablo como hombre), porque la esperaba como natural epílogo, como conclusión de cuanto había hecho.

Me alegro, gozo de haber trabajado y sufrido por ustedes y gozo por haberles dejado la opulencia de Mi obra, en la cual encontrarán todo, propiamente todo. No habla solamente la remisión del pecado, porque ésta, siendo como es algo inmenso, no es sin embargo suficiente para abarcar todas las cosas de que tienen ustedes necesidad. Encontrarán en Mí la virtud que les falta, toda la virtud, la vida, la Palabra, la alegría, el consuelo, el camino por transitar, la luz, la verdad, la felicidad.

Les digo a fin de que saquen provecho, les digo a fin de que no Me olviden y no piensen que Yo Soy para ustedes sólo el sufrimiento. Más bien, si lo quieren, Yo Me sustituyo a todos, obro en cada uno si se Me da la posibilidad, de un modo divino.

¿Recuerdan lo que dije para el paralítico? "¿Qué es más fácil decirle: te son perdonados tus pecados, o más bien: levántate y camina?" Y para mostrar que tenía los dos poderes, hice caminar al que antes había perdonado los pecados.

También ustedes son paralíticos, después de haber recibido el perdón de las culpas. Pues bien, Yo los hago caminar, les quito la parálisis, les infundo vida porque Yo la tengo en Mí como Dios y como Hombre, luego tuvo todo poder en el Cielo y en la tierra.. Estoy repleto de cosas buenas para ustedes, espero que se pongan en Mis manos para dárselas. Confíen, He cumplido todo por ustedes.

Y ahora que He alzado el velo que cubre Mis intenciones, no vuelvan a portarse como miserables quienes leen esto, no se porten como andrajosos. ¿Creen que Yo les hablo para darles el consuelo de una hora? No, hablo para consolarlos para siempre, porque éste es Mi amor por ustedes.

Por lo tanto, no sigan indiferentes, sino interesados en Mi Palabra: examínenla, tradúzcanla en vida, porque Mi Palabra verdaderamente da la vida. Y sírvanse de todo para descubrir cuánto Me intereso por su bien.

Nada se les escape, todo se junte en ustedes como semilla fecunda. Y entonces sabrán todo, verán que es verdad lo que les digo, lo que les dije desde lo alto de Mi patíbulo: "Todo está consumado" y todo Mi poder está a su disposición.

Hagan bien su decisión frente a la Cruz, oh hombres del siglo XX; o miseria o riqueza, o vacío o plenitud.

Ahora pasemos a la última meditación. Dije: "Padre, en Tus manos encomiendo Mi Espíritu", como conclusión de Mi vida terrena y para introducción a la otra vida que esperaba un acto de confianza en el Padre terminó Mi jornada, porque quería demostrar a todos que el encomendarse a El es certeza de acogida; y el Padre, al acogerme, acogió a todos y por intermedio Mío, a todos dio posibilidad de repetir Mi gesto. No debió pensar que El Me hubiera acogido sólo porque Soy Su Hijo amado, ya que Yo hablé como Hombre y por los hombres y aquella frase es referida a Mi Humanidad.

Pero, representando a todos y habiendo recibido los pecados de todos, Yo Me entregaba al Padre como Mediador y Víctima y le rogaba acoger Mi Espíritu después de haber aceptado Su Voluntad de echar sobre Mí todas las culpas. Por eso hablé como hombre, como Víctima, no como Hijo de Dios.

Durante el curso de la vida terrena, nunca Me separé de ustedes, mucho menos podía hacerlo en la última hora. ¿El Padre podía no aceptarme, si Yo acepté toda la podredumbre de Sus criaturas, de las ingratas criaturas que El creó con tanto amor? ¡Jamás! Por lo tanto, acogiéndome y liberándome de las miserias de todos, dio justificación a la humanidad entera.

Tengan esto presente, porque así como es verdad que hice todo por ustedes, así es igualmente cierto que en todas Mis cosas debí conducirme con el peso que Me daba Mi Padre que se apresuró la hora de Mi liberación - por eso el centurión y los otros se admiraron de que hubiese muerto sólo después de tres horas de crucifixión, cosa más única, que rara - la apresuró, decía, por Su gran Bondad para Conmigo, Víctima inocente e inmenso holocausto.

Las criaturas fieles que Me escuchan, se ponen tristes cuando advierten que Mis últimas palabras fueron dichas por Mi en medio del espasmo y acostumbran meditar en todo el dolor que las acompañó, dada también la presencia de Mi Madre.

Efectivamente, Yo muevo internamente sus afectos y hago que queden prisioneros del lazo del Amor doloroso. Pero si, alzando la vista, miran qué armonioso completo y divino designio He realizado viviendo, sufriendo, muriendo, entonces sus almas se unirán más a Mí, porque verán que la obra de un Dios Ha sido sostenida por un Hombre riquísimo en Amor y virtud, pero extremadamente desdichado por su condición de Víctima universal. Y si quieren comprender mejor Quién es el que les habla, estudien lo que Ha dicho y sobre todo por qué lo ha dicho. Se encontrarán pronto en una región que no sospechaban. Me conocerán mejor de lo que pudieran, deteniéndose en las acostumbradas consideraciones de su pecado y de Mi Redención.

Les repito, He concluido la vida como un acto de confianza, para que ustedes puedan entregarse, como Yo, al Padre. El que no sabe, fíese del que sabe, el que no puede, fíese del que puede; el que tambalea, aférrese a Mi Humanidad y pídame los tesoros que conservo para él.

Todos deben creer y esperar que Yo los ayude, porque por todos He sufrido y amado. Ofrezcan Mi Pasión al Padre, ofrézcanla sin limitarse a sus particulares contingencias, sino llena como fue de todas sus necesidades. Y el Padre, que sabe, también acogerá su Espíritu, porque acogiendo el Mío aceptó también el suyo y el Padre que los ama, les dará lo que les toca, es decir lo que Yo gané para ustedes, Mis amados.

Como no podía dejar de acogerme, así ahora no puede dejar de acogerlos a ustedes por quienes Yo luché y vencí. Como a Mí Me dio el máximo poder en el Cielo y en la tierra, así ahora les dará a ustedes lo que de más grande pueden tener: Mis Méritos, Mi Pasión, Mi Madre, todo lo Mío.

Adelante la mirada, levántense sobre la materia, entren confiados en el reino del espíritu, al cual han sido llamados, Yo a la cabeza. Los acerco a Mí, agradezcan todos a la Bondad sin fin que Me envió a ustedes... Tengan confianza, estímenme y ámenme...

Niña buena, son casi las dos, ve a acostarte... Quiero que mañana en la noche hagan la adoración a la Cruz.

.
	20 de septiembre de 1997 
	Jesús


 TODO ES MÍO Y NADA ES SUYO
Hay cosas que ustedes no pueden comprender pero, cada segundo que pasa, forma parte del pasado. Niña Mía, vive cada segundo de tu vida intensamente en el amor y cada segundo se transformará en el porvenir en miles de pequeñas semillas de amor, sembradas a tu paso. Déjame el cuidado de disponer de ellas a Mi querer.

Hijita, quisiera que pasado, presente y futuro estén unidos en tu corazón con una cadena de amor ininterrumpida, pasando del uno al otro sin otra preocupación que la de agradarme y agradecerme por todo lo que recibes... Toma Mi mano, no la ves pero está muy cerca tuyo...

(Perdóname, Jesús, si Tú aceptas soportarme como soy, estaré aquí siempre, esperando más allá de toda esperanza, confiando hasta la eternidad en Tu Misericordia)
Pequeña, no escribirías todo esto si Yo no te guiase a través de Mi Espíritu. Todo es Mío y nada es tuyo, menos tu mano que Yo utilizo.

(Te doy gracias, Señor, por todos los beneficios que Tú me has concedido siempre, especialmente por la gracia de la conversión por la que me encontraste, hiciste que Yo te encontrara y nos amáramos).
.
	3 de octubre de 1997
	Jesús


 LAS DEVOCIONES DE DON BOSCO
(En la Iglesia de María Auxiliadora, cuando contemplaban dos cuadros de Don Bosco)
En el cuadro de Don Bosco situado a la derecha de RT, se representa el principio de su evangelización, la fuerza que le dio la devoción a Mi Corazón Eucarístico y la devoción a Mi Madre, la Virgen María. En el cuadro del frente, vemos que así es como toda esta etapa tan tenebrosa para Mi Iglesia y desde afuera va a frenar su rumbo, va a retomar su camino, el verdadero camino que Yo He querido para ella, cuando realmente tome conciencia de estas dos devociones. Por eso los He ido instruyendo sobre el trabajo y su importancia en este Congreso. No es que acabe todo con este evento, sino que ustedes deberán trabajar para que los frutos que salgan de El se multipliquen...

.
	3 de octubre de 1997
	Jesús


 SUFRAN CON PACIENCIA LA PASIÓN DE LA HUMILLACIÓN
¿Cómo crees que iba Yo a darte mayor sufrimiento en este día? Una lágrima a Mi hijo en su día, no. Yo te agradezco porque has llevado con paciencia ayer la pasión de la humillación y hoy, la corona de espinas que tortura el cuerpo y santifica a las almas...

Necesito de ti, amada Mía, ya irá un Mensaje para el PN por su día. Dile que pese a tus sufrimientos y a los Míos, Yo quería que este sea un verdadero día de fiesta. 

.

	4 de octubre de 1997
	Jesús


 NO HAGAN COMO LOS FARISEOS QUE SE LAVAN LAS MANOS POR CUMPLIR LO QUE DICE LA LEY
Pequeña nada, no los asuste la carrera que Yo voy de guía con ustedes. ¡Oh, Yo sé que sus motores a veces se atascan, que no todos los tornillos están bien ajustados, que el eje no engrana siempre y que las llantas podrían reventar. Les He dicho que debo usar mucha habilidad, ya que sus vehículos no gozan de perfecta eficiencia, pero recuerden bien que lo vamos guiando juntos.

Y si quiero detenerme para revisar su máquina, no Me pidan que corra. ¿Quieren acaso salirse del camino y romperse la cabeza que por lo demás es tan dura? Déjenme hacer a Mí.

No olviden que los "abastecimientos" son base de su camino, de su carrera y que la revisión de su máquina es trabajo precioso que garantiza regularidad y posibilidad de alcanzar la meta. No importa saber, ahora, si serán los primeros, lo que importa es llegar.

Este discurso, por cierto, no haría a una religiosa de clausura, pero puedo hacerla a ustedes sin temor. Por lo demás la habilidad, es decir la destreza del Artífice divino consiste también en adaptarse a toda criatura viviente en cualquier condición humana que pueda encontrarse. Les hablo de esto para que sepan que el creer en Mí significa también saber aceptar las obras de Amor que inicio y llevo a cabo en cada uno de usted.

¿Pero qué hago al fin en el interior del alma que vive en estado de gracia? Limpio, embellezco, elevo. El asunto sería más fácil si Yo Me manifestara, en cambio es muy difícil porque a veces son ciegos y sin amor. Pero consideren que en el caso de ustedes, siendo Yo artífice divino, debo ocuparme de sus almas que Me pertenecen, como el pintor se ocupa de su cuadro pero con el agravante de que ustedes son "cuadros" bastante rebeldes y desconfiados. ¡Si no Me ocuparé de ustedes! Estoy siempre en ustedes, aunque no Me sientan siempre, cuido de ustedes y Me esmero por elevarlos tanto, hasta querer hacerlos a imagen Mía.

Les hablo de carreras, de motores, de metas, de agua, de tantas otras cosas, pero cuando les digo que quiero reproducirme en cada uno de ustedes, entonces escuchen la verdad sin velos, la primera, la última idea Mía que es de glorificación y Amor de la Trinidad.

No sean como los fariseos que deben lavarse las manos porque lo dice la ley. Amen, lo que Yo les digo con Mi ley. Sientan Mi Amor y dénselo, porque Yo Soy el amor que vivo entre ustedes...

.

	13 de octubre de 1997
	Jesús


 CONSAGRACIÓN A LOS SAGRADOS CORAZONES
Mi hijita, ya pasó todo, se hizo la Consagración de este querido territorio, de este lugar en el cual He puesto Mis ojos con tanto amor. Han pedido una señal, la tuvieron, ¿Cómo no dar gusto a esos pequeños corazones? Ustedes no alcanzan a comprender la magnitud del trabajo que han realizado en bien de su pueblo al hacer esta Consagración.

Yo te ruego que digas Mi complacencia a XX y a XX... Para ustedes ha sido el regalo en las imágenes de Mi Madre. Por favor, únanse, trabaje todo el grupo en apoyo de la Iglesia. ¡Espero tanto de ustedes!. Yo les pido que no se desanimen. Planifiquen sus acciones y conquisten el mundo...

(Escribo esto por obediencia) Pues sí, pequeña, el Rosario que te regaló el Cardenal, realmente lo merecías...

.
	14 de octubre de 1997
	Dios Padre


MI IGLESIA ES CELESTIAL AUNQUE APOYA SUS BASES EN LA TIERRA
Mi hija...ahora llega gentil la florida primavera y trae a los caminantes los efluvios de cercanos y distantes sembrados. Llega la primavera y el hombre despierta a nueva vida.

El florecimiento de las almas ya expande en Mi celestial Iglesia la renovación del espíritu como demostración de nueva vitalidad, de nuevos dones. Mi Iglesia es celestial aunque apoya sus bases en la tierra, es celestial porque Mi Hijo Ha puesto sus mismas bases cuando bajó del cielo. Y al cielo tiende el edificio glorioso que está construyendo Su Esposa; en el cielo espero la hora del triunfo que dará al universo la demostración de que todo lo que hizo Mi Iglesia, lo hice, por medio de ella.

Así pues, se difunden los perfumes en las almas y en la nueva primavera brotarán flores todas divinas. Lo anuncio al mundo para que quien forma parte del nuevo espíritu dé a todos la alegre noticia que es esta: el mundo se salvará, el mundo quedará libre de los que lo hacen triste y Yo estaré entre los hombres, amado, no temido y los hombres tendrán en Mí al más tierno Padre.

Todos Mis hijos experimentarán una dulzura nunca sentida... Hija Mía, almas entregadas que se ofrecen por amor, salvarán este mundo. La dulzura que experimentarán será la de sentirse hijos verdaderos del Eterno.

Este es el florecimiento que ahora se expande: Este es el anuncio que les doy ahora que todo es oscuro, para reanimarlos, amados hijos Míos, para certificarles que no fue inútil la misión y el sacrificio de Mi Hijo, El primero, El que generé desde la eternidad, El que mereció para ustedes tantas bendiciones. A El le prometí el renacimiento de ustedes y les aseguro que tengo todo dispuesto para que tengan todo según sus nuevas necesidades.

Oh, hija amada, el viento que sienten ahora, no es para destruirlos, les digo Yo: ¡no teman! Es el viento que barrerá las hojas secas, es el viento que arrastrará al infierno a los muertos de espíritu. Esta es Mi Voluntad: fuera de la tierra los muertos, queden sólo los vivos y prosperen bajo Mis paternos cuidados.

Lo He dicho ahora claramente. Hijos, amen a Mi Iglesia, estén a su lado muy unidos porque dentro de poco le daré una nueva gloria.

.
	Mismo día, más tarde
	Jesús


 YO SOY EL MAQUINISTA DIVINO
Correr y llegar a tiempo es el trabajo del maquinista al que se le ha confiado un tren. Si corre sin llegar a tiempo, habría cumplido parcialmente su tarea. Así es para Mí, maquinista divino.

Ustedes son el tren conducido por Mí hacia la meta final. Rieles, ruedas, fuerza motriz, son los medios necesarios que la Iglesia predispone, ofrece y que consisten en las verdades reveladas, en los Sacramentos y en la Gracia, depositados en el tesoro santísimo cuya dispensadora fiel y asidua es Mi Iglesia. Por lo tanto, quien se sirve de los medios correrá hacia la meta y Yo seré el maquinista lleno de alegría que conduciré a las almas hacia la paz...

Yo los conduzco hacia la meta final y aunque no les parezcan muy normales los métodos que empleo al conducir el tren, sé lo que hago.

.
	15 de octubre de 1997
	Jesús


 TODO DEPENDE DE MI ACCIÓN
Escúchame hijita (...) atiende y medita sobre lo que voy a decirte. Si falta el agua, ¿cómo se puede regar la tierra? Si cesa el fuego, ¿cómo se puede calentar? Y si falta la luz, ¿cómo se puede ver?

El agua fecunda, el fuego que calienta y la luz que calienta y la luz que ilumina Soy Yo. Quien es fecundado, calentado o iluminado no advierte que esto depende de Mí. Lo advertiría si Yo suspendiera de improviso Mi acción, pero en general Yo no hago esto y por varios motivos.

Por eso la criatura juzga ser producto propio, los dones directos e indirectos que le hago, al punto de ensoberbecerse en muchísimos casos y de burlarse en otros. Empero tengo otra luz más noble, más perfecta en reserva para algunos de Mis elegidos y es un don con el cual ven cómo son iluminados por Mí y en consecuencia, se reconocen y no sólo de palabra como dependientes de Mí, para toda cosa que deben ver, entender y hacer. Pero este don, no lo hago tan pronto, porque presupone una muy prolongada base de humildad, la cual no es tan frecuente entre los Míos, como debería ser. Lo has comprobado. 

La luz superior que hace ver, en Mí, cómo se recibe de Mí mismo todo bien, es el don precioso del Amante al alma amada, predilecta a tal punto, que a ella se le hacen los honores que se hacen a Mí. En efecto el amor, cuando es intenso, hace iguales y lo que pertenece al uno es también del otro.

Por eso, decía, al alma amante de Mí se le hacen honores iguales a los Míos. No desaparece la relación entre el Creador y la criatura, sino que es sublimada hasta hacerse una sola cosa de Mí y de Mi amante dilecto.

Yo He bajado a ustedes, haciéndome Hombre, para demostrarles precisamente estas cosas.

.
	Más tarde
	Jesús


 EL AMOR DIVINO PROMUEVE EL CRECIMIENTO INTERIOR
Planifiquen sus retiros, sus ejercicios espirituales... Es útil hacer ejercicios santos de los cuales depende la fuerza espiritual. Repetir para aprender, retardarse para convencerse de que en la tierra el hombre no tiene mejor cosa que adquirir Amor divino; esta es la verdadera fuerza espiritual que abate las dificultades, más aún se sirve de ellas para incrementarse.

Conocen ustedes la acción del panadero o de cualquier otro que haga fermentar el pan. Pues bien, en ustedes debe ocurrir lo que ocurre en la masa que usa el panadero, ya que el amor divino en el hombre es una fermentación suave que promueve el crecimiento interior, fuerza y belleza de espíritu y similitud con el Autor de la Gracia.

Trabajen por lo mismo, sin cansarse, trabajen ustedes mismos porque tienen tanto que hacer para crecer, para fermentar y llegar a ser blancos panes celestiales que llevan Mi impronta particular, porque Yo hago de panadero... espiritual desde hace tantos milenios y aún lo haré para ustedes y para millares de criaturas que enviaré a la tierra.

Pero ustedes son una masa dura, impropia para hacer los blancos panes que Yo quiero. Sin embargo, Mi maestría aun en medio de tantas dificultades e incomprensiones suyas no teme el fracaso. El amasar, por cierto, comporta una elaboración: ¿Pero quién dirá que el panadero es maligno porque comprime, revuelve, despedaza y somete su masa? Se verá después de la cocción la mano que tuvo el panadero. Por eso esperen y luego juzgarán.

Sí, Yo Soy su panadero y ustedes la masa para hacer el pan. Ya He puesto en ustedes la levadura, ahora dejen que los trabaje. Después los coceré y finalmente les mostraré a todos por qué se deberá elogiar al panadero y al pan y se expresará un gran bien sobre todo de cierto horno en el cual se ha hecho la dulce cocción.

No, no se turbe su corazón porque está en Mis manos y lo estoy amasando divinamente con toda sabiduría y amor. Estén tranquilos en Mis manos, Yo los haré bellos, cálidos y excepcionalmente perfumados y, estoy seguro, todos los admirarán.

Soy Jesús, el panadero divino...

.
	16 de octubre de 1997 
	Jesús


 QUE MI QUERER Y EL VUESTRO SE HAGA UNO SOLO
Mi hijita, tan solo; Mi Palabra produce la vida en quien la recibe, mientras que las palabras dichas por el infierno producen la muerte.

Por Mi Palabra las almas llegan al reino en que la vida se dispensa profusamente y como la verdadera vida es gozo, ya desde esta tierra, las almas sienten la elevación a la conquista permanente de Mi eterno gozo.

Al contrario, las palabras que proceden del infierno al conducir a la muerte eterna, forman, en quien las acepta, el inicio de la gran tristeza que tendrán en el infierno; esta tristeza, además estará unida a la más grande confusión y rabia, de modo que el mal amor que arde en los condenados es una muerte continua y de gran fastidio.

Tú y todos los que escuchan Mis Palabras experimenten la alegría que está unida a la verdadera vida, la cual es Mi exclusiva participación que se da, porque Yo amo a la criatura que He hecho con amor igual al que nutro por Mí mismo, ya que en Mí el Amor es uno. Por tanto, participando Mi Palabra, fortalezco a las almas y completo Mi obra de creador hasta transformar a la criatura en Mí, su artífice amoroso.

Por ello prosigo y mientras realizo Mis designios, Me adapto a los de ustedes mientras no contrastan con los Míos, hasta que de los dos quereres, el Mío y el suyo se haga un solo y homogéneo Querer.

Esto quise decir en la Ultima Cena cuando auguré la unidad entre ustedes y el Padre. Ser una sola cosa con El, significa tener un Querer con El y por lo mismo, participar de Mí y del Consolador cada vez más puramente.

De esto se sigue que la sagacidad del hombre debe orientarse toda ella a la acogida de Mis Palabras y por eso debe buscarlas asiduamente por su propia cuenta, además de estar pronto a todas las otras palabras que Yo infundiré directamente en cada uno.

En efecto, Yo infundiré directamente porque les hablo directamente y casi nadie lo advierte; hablo de muchas maneras pero siempre en la paz, con la paz de ustedes. También durante las tempestades, a veces surge alguna afilada y luciente saeta Mía, pero de ordinario Yo Me manifiesto en la calma, no en la guerra.

¡Cuántas Palabras Mías se perderían cuando el alma, sin reconocerlas, las desprecia con pensamientos de hostilidad, pero Yo hago que la vida que fluye de Mí Verbo, no pueda dispersarse por defecto de aceptación humana, de modo que Mi misma Palabra rechazada, vuelve a Mí, y se hace semilla de futuras gracias para el que las rechazó.

Negar Mi Amor en todo lo que hago es negar Mi existencia, puesto que Yo vivo de Amor.

Tengan segura confianza y Mi Palabra no les faltará nunca.

	Más tarde
	


Di a JR que pida el mensaje de Conyers y léele el tuyo.

(Di lectura a JR. del Mensaje del 14 y luego escuché el Mensaje del 13 que la Virgen había dado en Conyers y el contenido era el mismo).
.
	18 de octubre de 1997 
	Jesús


 HÁGANSE PEQUEÑOS
Los hombres deben hacerse semejantes al más pequeño, si quieren imitarme. ¿Quién es el más pequeño? El más pequeño es aquel que siendo el más grande que todos, se Ha hecho Hombre. ¿Y quién es el más grande? Ustedes lo saben. Por eso quien quiere imitarme debe asemejarse a Mí.

Espero que no Me respondan como Nicodemo que al principio no sabía qué era renacer, porque ustedes han renacido y están creciendo bajo Mi diligente mirada.

Pero mientras crecen, deben verse siempre más pequeños hasta tenerse por nada. También Mi Humanidad en sí misma es nada, porque todo lo que tiene no subsiste sino por Mi Divinidad que, sola y única tiene al todo en sí misma. Por lo tanto, con el pensamiento de su nada pueden estimarse siempre menos, siempre más pequeños. He aquí lo que quise decir cuando les propuse que se hagan pequeños.

Te prometí hablarte de Teresa de Lisieux. Ella habló de infancia espiritual, concretando su pensamiento en abandono filial en los brazos del Padre. Préstenle oídos ya que este abandono produce frutos santos cuyo valor no pueden entender por adelantado. Pero les aseguro que mientras más pequeños se sientan, más se abandonarán Al que es grande. Imiten a Teresita, cuya confianza ha merecido Mis alabanzas. Sean grandes en virtud, pequeños en su propia estima.

Mi Humanidad yacente en la paja, o enclavada en la cruz, les diga que es propio del que ama anonadarse por el amado.

Ustedes saben que, de cuando en cuando, Yo los reprocho dulcemente porque no siempre Me escuchan y les digo claramente por qué no Me escuchan aun cuando a veces pongo el dedo en la llaga para su propio provecho. Entonces no deben ignorar que hoy, hablándoles de la pequeñez y de la nada, tengo presente una llaga común a ustedes, a todos y es la de la estima personal, estima que es barrera ante la cual se detienen todos los que aman limitadamente. Mientras más pronto superen esta barrera, más velozmente tocarán la meta. ¿Quién de ustedes llegará primero? Estoy viendo, estoy ayudándolos.

Compréndanme, porque Mi Corazón es el que les habla, Mis amados y deseados discípulos. No olviden Mis invitaciones porque son hechas en el deseo de hacerlos semejantes a Mí ya que el Padre no acoge a quien no se asemeja a Mí. Háganse pequeños, serán felices. Háganse pequeños: Me darán alegría.

Sepan que el consumarse que deriva del acto de amor divino es penoso para el hombre, aunque conscientemente no lo perciba, pero es muy beneficioso. El acto de desamor en cambio, es un robustecimiento del amor propio. Todo acto, por eso genera un robustecimiento interior positivo o negativo respecto de Mí. Muchos actos de amor, además construyen el castillo divino o humano desde el cual o se domina Conmigo o se es dominado por Satanás.

Sé que hablo a las personas del mundo, las cuales están tan empantanadas en el mismo mundo que rara vez alzan la mirada a Mí.

Sin embargo los He escogido a ustedes y les hablo para instruirlos, para alentarlos en el camino al Paraíso. Este no es solamente el lugar de la propia felicidad, sino también y sobre todo el lugar de la felicidad eterna del que les habla.

En efecto, los que He salvado y que viven felices en el Paraíso, no serían tan felices si no vieran que Yo Soy la felicidad esencial. Escuchen, un solo instante que Yo no pudiese ser feliz, todo el Paraíso se nublaría, para expresarlo en su lenguaje.

Por tanto el Paraíso al cual los encamino consiste en gozar de Mí, en disfrutar de Mi Amor, en llenarse de Mi paz... Vengan sin temor hacia este Paraíso, pero aléjense de sus ataduras terrenas...

.
	22 de octubre de 1997 
	Jesús


 EXPERIENCIA DE DIOS
Te preguntas cómo es que te comunicas Conmigo, cómo te hablo... Usaremos comunicarse y no hablar, puesto que es el término más apropiado, más completo. Pero el sentimiento es el lenguaje del alma, piensa que en los más profundos sentimientos se oculta tu más alta verdad.

También Me comunico con el pensamiento cuando utilizo imágenes. En realidad, contigo utilizo sentimiento, pensamiento y palabras, aunque las palabras son símbolos, insignias que pueden ayudar a entender algo.

Hay otro vehículo, hija Mía y es la experiencia. Experiencia de Dios. ¿Cuántos la poseen de entre aquellos que hablan de Mi Palabra?

Muchas palabras han sido pronunciadas por otros en Mi nombre, muchos pensamientos y sentimientos han sido promovidos por causas que no son resultado directo de Mi creación y muchas experiencias se derivan también de dichas causas.

La cuestión consiste en discernir. La dificultad estriba en saber la diferencia entre los Mensajes de Dios y los que proceden de otras fuentes. Esta distinción resulta sencilla con la aplicación de una regla básica: el pensamiento más elevado, la palabra más clara, el sentimiento más grandioso, son siempre Míos. Todo lo demás procede de otra fuente.

Con ello se facilita la labor de discernimiento ya que no debería resultar difícil, ni siquiera para el principiante, identificar lo más elevado, lo más claro y lo más grandioso.

Escucha: El pensamiento más elevado es aquel que encierra más alegría. Las Palabras más claras son las que encierran verdad. El sentimiento más grandioso es el llamado amor. Alegría, verdad, amor, los tres son intercambiables y cada uno lleva a los otros, sin importar el orden en el cual se encuentren.

He venido enviándoles los mismos mensajes una y otra vez, a lo largo de milenios y seguiré enviando infinitamente Mis mensajes hasta que los hayan recibido y los hayan escuchado con atención, haciéndolos suyos.

No pueden pasarlos por alto si realmente los escuchan. No pueden ignorarlos una vez los hayan oído verdaderamente. De este modo empieza la verdadera comunicación que es lo que está ocurriendo con ustedes.

Ahora escucha: todo el mundo es especial y todos los momentos son buenos. No hay ninguna persona que sea más especial que otra. Lo que sucede es que lo diferente es el corazón de los hombres. Su predisposición a escuchar, a mantenerse abiertos a una comunicación Conmigo aún cuando lo que oyen parezca manifiestamente equivocado.

Lo que hace el científico es cuestionar todos los presupuestos y prejuicios. Todos los grandes descubrimientos han surgido de la voluntad, de la capacidad de no estar en lo cierto... No pueden los hombres conocerme mientras no dejen de decirse a sí mismos que ya Me conocen. No pueden escucharme hasta que dejen de pensar que ya Me han escuchado. No puedo decirles Mi verdad mientras no dejen de decirme las suyas.

Parte 3 - La Gran Cruzada de la Salvación


. 

	30 de octubre de 1997
	Jesús


 MISTERIOS DEL ROSARIO
Quiero conversar contigo, hablarte de algo muy educativo para el grupo. Debes saber que Mi nacimiento aconteció casi en secreto entre tanta gente, es un misterio, se dice. ¿Pero por qué? ¿No les parece que ahora se disipan las sombras con Mi ayuda?, se entiende. Misteriosa Mi concepción porque se realizó por la sola Voluntad divina, del todo misterioso Mi nacimiento.

He interrumpido tu oración justamente aquí, en el tercer encuentro del alma que reza a Mi Madre con el Rosario meditando en Sus gozos. He aquí lo que debe meditarse, el gozo de Mi Madre al darme a luz a Mí, el esperado Mesías e Hijo del Altísimo. No hay nada de misterioso, porque si todo lo que no se comprende enteramente debiera llamarse misterio, entonces quedaría muy poco fuera del misterio.

Hasta hoy han llamado misterios las diversas fases de Mi venida, de Mi Pasión y hasta del simplísimo acto que fue la visita de Mi Madre a Isabel. Sí, porque todo el misterio en este último caso podría decirse el salto que dio Juan en el seno de su madre, pero luego no fue misterioso puesto que era fácilmente atribuible a una infusión de gracia que Yo hice directamente a Juan aún antes que naciese.

Así pues, el haber llamado misterios también los otros catorce puntos del Rosario, se ha debido al poco conocimiento de las cosas que atañen a la religión y sobre todo al purísimo amor de gran parte de los que Me imploran.

En los que llaman "misterios dolorosos" no hay nada de misterioso puesto que sufrí solo por amor. Pero comprendo que el amor es un misterio para niños y por eso Me dirijo a ellos.

En los "misterios gozosos" miren y desaparecerá el misterio. Antes He explicado que Mi nacimiento no es misterioso; pero tanto la Anunciación, la visita a Santa Isabel y el encuentro en el Templo, son hechos sobrenaturales o naturales en los cuales basta un poco de luz para excluir el misterio. Más bien han vuelto misterioso el cuarto misterio gozoso. Pues sepan que la purificación fue hecha por María por obediencia a Mí, a través de la ley judía y de sus costumbres; quería aquel acto que nada tenía de purificación para Aquella que estuvo siempre sin mancha: Mi Madre.

¿Mi presentación en el Templo fue gozo o dolor para María? Si recuerdan las palabras de Simeón y Ana, Mi Profetisa, deben concluir que fue dolor y no gozo. A este cuarto encuentro bien llaman "misterio" ya que es un enigma para ustedes proponer purificación y presentación entre los gozos de Mi Madre.

¿Quieres pasar a los "misterios" gloriosos? Son cinco hechos sobrenaturales en los que no entra nada de vida humana. El alma, pensando en estos cinco encuentros debe por fuerza divagar en el vacío, es decir, recordar lo que se propone a la meditación, nada más.

¿Quieres propiamente "contemplar" Mi Resurrección, Mi Ascensión, la bajada del Espíritu Santo, la Asunción y la Coronación de María en el Cielo?... Aprecio el deseo, si lo tienes, no aprecio a los loros que repiten y no piensan sino en bostezos y fastidio. ¡Por fuerza bostezan porque equivocan el sistema!

¡Oh, Rosario de Mi Madre! ¡Oh, Virgen del Santísimo Rosario! Hemos dado a los hombres un Rosario lleno de riquezas y lo han transformado en un cementerio de misterios, en una antecámara de Purgatorio... No se asusten, porque deberían saber que las distracciones voluntarias causan un más prolongado período en el Purgatorio. No, los bostezos involuntarios no los tomo en cuenta; pero sé que Me imploran para poder decir que han recitado cinco o diez o quince puntos del Rosario. Y así, ¿qué queda del glorioso Rosario dado por Mi Madre? Algún pétalo aquí y allá y un vástago con muchas espinas y sin perfume.

¡Ahora es Mi Madre, Ella misma, quien te dirá el buen uso de él. Y lo dirá pronto, más de lo que pueden pensar.

En tanto, para reparar sus culpables distracciones y la pérdida de tiempo que han hecho algunas veces, Yo, Hijo afectuoso de María y hermano suyo, afanoso, le digo:

Ave, oh Madre Mía, estrella de Mi Corazón y esperanza del que te invoca afectuosamente. Recibe de Mí el saludo tan amoroso que presento para reparar sus miserias. Te saludo, llena de Gracia y Te bendigo, renovando en Mí todos los saludos y las bendiciones que Te han llegado hasta ahora de los fríos corazones de tantos hijos Tuyos. Te estoy agradecido, oh Madre Mía, por las bendiciones con las cuales respondes a las Mías y Te pido que Me traigas muchos pecadores hoy y siempre, pero especialmente cuando la muerte esté por golpear a los más endurecidos. Hazlos, así, Madre Mía, ahora y por todo el tiempo que se concederá todavía a los hombres".

.
	1º de noviembre de 1997
	La Virgen María


 HAGAN FRECUENTEMENTE ORACIONES
Mi amada hija, cuán complacida estoy con la oración de la noche anterior... Por favor, hagan estas reuniones de oración más frecuentemente, ustedes deben saber que la fuerza de la oración es muy grande. Tú ya sabes que el Corazón de Dios se conmueve y estremece con tu oración.

Como un premio a la reunión de anoche, observen Mi rostro en la imagen de la Reina de la Paz y María Auxiliadora ¡Disfrútenlo y tomen cuantas fotografías quieran! Llama a N y pídele que vaya a tu casa. Limpiará el rostro y manos de la imagen y guardará esos algodones.

(Nuevamente las dos imágenes de la Virgen exudaron aceite perfumado).
.
	Mismo día 
	Jesús


INCENDIEN EL MUNDO CON LA GRAN CRUZADA
El Mensaje sobre la profecía de Don Bosco decía que en un sueño él vio una riqueza, algo más valioso que el oro salir, no debajo de las montañas, sino de entre las montañas de Bolivia y extenderse por la cadena de montañas de este Continente. Bien, la Nueva Evangelización - preguntaba Yo en aquel mensaje- no es más valiosa que el oro? Luego te indicaba que nada era una casualidad, puesto que allí donde están trabajando está encerrada la clave del sueño profético.

A través del potencial que tienen en sus manos, ustedes pueden irradiar la Misericordia Divina y recuperar familias, a través de los jóvenes y niños.

Esta es la tierra de la cual manará leche y miel. Confío mucho en ustedes, por favor no pierdan tiempo. X habrá de ayudarlos y Yo iré facilitándoles el camino para llegar a las almas.

Que todo el grupo fuerte se ponga manos a la obra, planifíquenlo ya... Anda, no temas, es la oportunidad para hablarles de Mí.

Esta obra tiene tanta importancia que no alcanzan a vislumbrar su proyección. Vayan sin temor que Mi Madre, Francisco de Sales y Juan Bosco velan por ustedes. La antorcha está prendida, incendien el mundo con la Gran Cruzada...

.
	Más tarde
	Jesús


 HAY FIESTA EN EL CIELO CUANDO UN ALMA ENTRA EN ÉL
Hijos Míos, deben saber que cada vez que un alma entra al cielo se hace fiesta y se conoce qué grado de semejanza Conmigo tiene aquella alma. La semejanza Conmigo es el único pase de ingreso al Paraíso.

Estar en gracia, efectivamente significa haber recibido la filiación divina, es decir una participación de Mi divina filiación, en la cual consiste la adopción de hijos por Mi Padre, hijos más o menos revestidos de Mis méritos, de Mis virtudes. Y Mis ministros, como saben, son los dispensadores no sólo de los medios de la Gracia, sino también de la misma Gracia; de modo que son los más ricos donantes y los salvadores de las almas.

No veo que Mis amados piensen mucho en esta semejanza Conmigo. De la gracia tienen estima, en cuanto da un sentimiento de justificación y de paz. Pocos, muy pocos reflexionan en la realidad de ser hijos adoptivos del Padre Mío y de estar, por ello revestidos de Mis mismas vestiduras, es decir de los méritos que He acumulado para ustedes en medida ilimitada.

Hacen los nueve primeros viernes, pedidos por Mí, por amor a su propia alma; rezan Rosarios para hacer méritos, hacen limosnas a veces, para congraciarse con el Párroco o con otro sacerdote. ¡Oh, cuántas obras buenas se hacen sin pensar en Mi complacencia, sino sólo por el gusto que se experimenta al obrar el bien!

Pero los verdaderos hijos de Dios, piensan en dar contento a Mi Padre y a Mí, aunque sin excluir la propia utilidad.

He insistido en estas cosas hoy, víspera del día de difuntos, porque el estado de Gracia que da acceso al Cielo es tanto mayor y mejor si en el curso de la vida se esfuerzan por pensar cada vez más en Mi contento.

Hablo a Mis hijos que tienen devoción y oran por las benditas almas del Purgatorio... Quien no Me comprende, no puede seguirme.

Yo quiero tanto caminar delante de ustedes...!

Vengan también ustedes, llamo a Mis hijos todos al banquete divino. Vengan a nuestra fiesta.

.
	2 de noviembre de 1997
	Jesús


 DARME TODO NO ES FÁCIL
Escucha niña Mía, son cargas insoportables las que se les ponen a los oyentes en general y a los neófitos en particular. Los fariseos eran maestros en construir engaños en las mentes de sus prosélitos, engaños por los cuales se les creía ascetas a causa de la austeridad y rigidez de su doctrina. Y a ellos les hablé reprochándolos por la hipocresía que los distinguía.

A ti, precioso fruto de Mi Pasión, quiero darte un significado muy distinto aplicándote las mismas palabras.

Has hablado con entusiasmo de la suavidad de Mi ley, has sido una ferviente admiradora de ella y has movido a reflexionar a quienes te escuchaban.

Las cargas formadas para los otros las has presentado como conviene a cristianos, cuya tarea principal es seguirme en la cruz. Y en esto no te puedo reprochar. Pero hablando de ello muchas veces has pormenorizado donde era necesario pasar por alto y esto por las pruebas pasadas que has experimentado en ti misma.

Estas cargas que te fueron dadas han formado lo que se dice, el escándalo de los hipócritas. ¿Para qué crees que te hice pasar de un estado a otro? Pues fue para esto, para que hablaras a tus hermanos de ello. El alma está firme sólo si Me sigue sabiamente.

Entonces, no creas que todos pueden entender qué cargas puedo dar, porque es necesario más bien que tú comprendas lo que quiero hacer de un alma, para poder ayudarla hablándole de pruebas a medida que demuestre Mis intenciones para cada uno.

¡Oh, sí! Darme todo no es fácil. El todo a Mí es el nada para ustedes y el nada para quien desea el todo para sí, es en verdad amargo!

Si bastase con experimentar una sola vez la propia impotencia, Yo no insistiría, y en cambio, cuántas pruebas se necesitan para poder convencerlos. Unas veces es una cosa, otras veces es aquella; ya por un motivo, ya por otro; va siempre en aumento Mi obra de sustracción de la fe sensible, para poder dar la radiante fe que justifica y asegura.

Por eso, camina tranquila hacia la nueva meta a la cual debes llegar prontamente. Todo engaño aparente será útil; serás feliz, empero de que sobre todo el conjunto de cosas, se Ha impuesto y vencido un designio divino: tú, la misionera de Mi amor.

.
	4 de noviembre de 1997
	Francisco de Asís


 ¡VIVA LA HUMILDAD...!
Hermana mía, escucha lo que vengo a decirte por mandato de nuestro Amor, el tuyo y el mío. Si el agua que brota de la fuente se canaliza hacia un depósito adecuado, poco a poco éste se llenará y la tierra que antes asomaba quedará toda cubierta de agua. Si se hace salir un pequeño chorro de ese depósito ya lleno, lo verán correr y alejarse en busca de reposo que encontrará, o mezclándose con otra agua o deteniéndose en otro depósito. Esto, tan simple y tan común, es la imagen de la gran reina que estimé en la tierra por sobre todas las virtudes: la humildad.

Maseo quedó sorprendido al oír las alabanzas que yo decía cuando deseaba dar las enseñanzas necesarias a la gran familia que habría reunido. Pero el estupor luego se cambió en santa alegría cuando él comprobó que la reina de la cual te hablo, merece el más verdadero amor.

Pasé por la tierra como un meteoro luminoso y atraje a algunos a Mi lado, pero los atraje sencillamente, sin artificios, casi sin invitarlos. Encontré algunas resistencias, y también yo les puse resistencia, hasta que Dios me quitó el mando de la Orden mía que fundé sobre la verdadera humildad y no sobre la insubordinación de Elías... Él, efectivamente, ha dejado una magnífica Basílica llena de maravillas humanas, que por cierto se está derrumbando, yo he dejado una pequeña Iglesita llena de maravillas divinas y entre ésta la más bella es la humildad.
Los ricos de entonces no estaban tan maravillados de mi pobreza cuanto del espíritu de humildad que Dios me había dado; el desasimiento de las cosas fue tan grande y verdadero y fue lo que aparecía a primera vista, pero más y más grande era la verdad que brillaba, por virtud divina, en mi espíritu y con verdad, su natural hija, la humildad.

¿No conocí yo quién era el hijo de Pietro Bernardone? ¿En qué se asemejaba el hijo de la francesa (mi madre) al Hijo bendito de María? Demasiado distinto me encontraba cuando la Gracia me inundó y, por eso, me humillé. E inclusive cuando, sobre las huellas de Cristo, seguía yo su adorable doctrina, ¿cómo podía verme digno de El, si a duras penas me retraía de las ofertas del mundo que ya me seguía? Por eso se me dio otro motivo, otra luz confrontando mi nueva vida, pero todavía demasiado poco semejante a mi amado Bien.

La humildad es conquista del alma y es luz de Dios; pero no sólo luz, sino también conquista. Quien no sabe lo que es humillarse verdaderamente, perdura en muchos errores y estima ciegamente lo que en cambio es vileza y abyección.

Piensa que humillarse a los Cardenales de la Iglesia y al mismo Pontífice, como lo hice yo, no es cosa grande para quien se tiene por una oveja del gran redil. Pero delante de Dios queda en los siglos y en la eternidad para atestiguar la verdad poseída, creída y estimada. Y la verdad en estos casos es tenerse por un bueno para nada que obedece a Dios y va al encuentro de los grandes de la Iglesia con ánimo sencillo, los míos dirían, con ánimo franciscano.

Por consiguiente, el conocimiento propio produce la humildad; mientras que la estima de sí mismo que es soberbia, produce desconcierto y arruina lo poco de verdad que ya se encuentra en un alma.

He aprendido la humildad del mismo Cristo, mirándolo humilde y sencillo en el pesebre, humilde y dolorido en la cruz, humilde y sabio en la Palabra, humilde y omnipotente en hacer milagros, humilde y grande al quedarse entregado a nosotros, los hombres de la tierra, como alimento de vida eterna.

No tenía libros sino el Salterio y algún misal de rústica vetustez, sin embargo Dios eterno me instruyó intensamente y Me movió suavemente por todos los senderos de la virtud.

El, el Amor mío y tuyo, es la fuente de la cual desciende el agua permanente; Jesús, el dulce Jesús, el estanque que la recoge, y yo el arroyuelo que, salido de El, trato de arrojarme, unirme a otras aguas, o bien detenerme en otros pequeños estanques que recogen el agua del principal estanque: Jesús.

Soy Francisco, la luz de Asís, la antorcha de Cristo, la estrella del firmamento de la excelsa Madre, la Iglesia. Ve segura, hermana Catalina.

.

	4 de noviembre de 1997
	Jesús


 ¿QUÉ HACES, HOMBRE, SIN MI APOYO?
Volvamos Mi amada, a nuestro encuentro, después de un día duro para ti hablémosle al hombre.

He satisfecho un corazón herido. ¿De quién pretendo hablar? De aquella criatura que antes se mecía entre las injurias de su seductor y que ahora es cauta y lucha por otra afirmación Mía.

He llevado a Mi elegida al máximo de su propia abyección y la He limitado de modo que sepa qué intención Mía debe verificarse en ella.

¿Qué entiende esta criatura en la cual tengo tanta complacencia? ¿Qué obtiene de tantos cuidados Míos? Tal vez sabría orientarse si Yo Me sirviera de pequeñas pruebas que esclarecerían su situación; en cambio ella Me ruega tanto por salir fuera.. Y ahora que está tan cautiva de Mí, ahora tiene Mi entero Querer, no cuando lo deseaba, sino ahora que casi lo teme.

Gran alboroto, el caos en tu mente, oh criatura y qué haces entonces sin Mi apoyo? Mira lo que haces, Yo te invito a reflexionar, hombre, cuánto vales sin Mí. Es propiamente un ejemplo que te ayudará, ejemplo que vale lo que toda una vida ordinaria, ejemplo que te hace doblar a Mí la cabeza y que te produce aquella humildad que dices desear y que a veces casi olvidas entre tantas miserias. ¡Cuántas ilusiones caen así!

Sean ustedes, oh Apóstoles de la Nueva Evangelización, como los que toman parte en el juego de las cartas y que, mientras esperan la carta buena, se esfuerzan por no derrochar las que ya tienen. Del gran cúmulo de Mis méritos vendrá ciertamente la buena carta, pero ustedes sigan su juego sin distraerse y entonces se evitarán las horrendas caídas del alma y les prepararé las sublimes ascensiones del espíritu. No quedarán más ignorantes de las unas y las otras, no les causará más admiración, porque conocerán Mi obra y las llamadas obras suyas, las cuales, cuando están solas, más que obras deberían llamarse destrucción de Mis obras.

Mi amada, ¿quieres ofrecerme tus sufrimientos? Me agrada la renovación permanente de tu ofrecimiento...

.
	5 de noviembre de 1997
	Jesús


 SUFRO NUEVAMENTE MI PASIÓN EN USTEDES
Mira bien lo que haces Katya, no es posible que siempre debas olvidar los cuadernos. Te pido tengas más cuidado, busca un cuaderno pequeño que quepa en tu bolso o cambia otro bolso más grande.

Todos se preguntan si habrá o no guerra, el hombre siempre pendiente de la violencia... Si sabré Yo lo que es ser víctima de la violencia... Siempre escarnecido, nunca bastante ofendido, como si fuese un muñeco que se tira y se maltrata, pasé de manos de los soldados de Herodes a los de Pilatos. Eran hombres habituados a todas las aventuras y osaron llevar su crueldad hasta decirme, en jerga de soldados: "¿Cómo así Te Has quedado sin fuerzas? ¿Tal vez Te Has fatigado demasiado?" Uno, más que los otros, porque estaba poseído por Satanás se ensañó en Mi carne y fue quien Me clavó en la cabeza las crueles espinas. Tenían en sus manos a un ser casi condenado y el permiso tácito de Herodes primero y luego de Pilatos, de hacerme lo que quisieran.

¡Ciegos! El hombre se embrutece o se vuelve angelical en forma indebida. El deber de esos bellacos era custodiarme, lo demás lo hacían instigados por Satanás y por un feroz placer que era reducir a un Hombre a poco más que un miserable estropajo.

Se contentó mucho Herodes al verme adornado como un rey de burla; la vestidura que Me hizo poner lo incitó hasta la blasfemia y Mi silencio lo frustró hasta el despecho. Nada tiene que decir a la criatura el Creador que ve la obstinación en la culpa; nada, porque el obstinado es, en ciertos casos, ya un condenado.

Tal era en efecto Herodes, inmerso en vicios que no se repiten, además de asesino de los más feroces. Sus soldados eran dignos de él e imitaban sus hechos, por cierto nada heroicos. En manos de esos esbirros Mi Humanidad era azotada hasta sangrar sin poder abrir la boca.

En cuanto a los soldados romanos, puestos al servicio de Pilatos, diré que eran menos bestiales, pero con todo siempre malvados. Pero entre ellos estaba el poseído de Satanás, el que Me coronó para siempre, con Mi Corona de espinas, Corona sangrienta y diadema de valor inestimable.

Mi poder lo superó todo y venció a todos. Soy todavía y siempre el vencedor de toda especie de violencia y no acepto de nadie la lucha sino para obtener victoria. Pero quiero vencer en forma divina, con artes todas sobrenaturales. Así fue entonces, así es ahora que combato contra tantos enemigos en tantos lugares de la tierra.

Venceré. El hombre no podrá inflingirme una Pasión más grande que la que ya sufrí y esto porque Mi Pasión de hoy la vivo en ustedes, Mis seguidores y soñadores incurables de triunfos apresurados.

He sufrido todo con orden, en el tiempo querido por el Padre y He resucitado después de tres días en el sepulcro... Y ustedes quisieran vencer de inmediato y de inmediato triunfar... ¿Es acaso que Mi criatura tiene tanta prisa, tal vez, para abreviar su sufrimiento?

Lo sé, los veo a todos y es más aún, estoy dentro de ustedes para guiarlos, para hablarles, frenarlos, impulsarlos. Estoy dentro de ustedes y ustedes están en Mí; por eso déjense conducir por Mí. Quiero darles más fe, más amor ¿comprenden? ¿Comprenden que Yo sufro en ustedes, que sufro nuevamente Mi Pasión?

¡Oh, felices si pueden ser dóciles y confiados! Felices porque entonces Mi vivir en ustedes, además de que se volverá patente, hará florecer todas las virtudes, les dará fuerza y victoria y los hará semejantes a Mí.

Mi Pasión, por tanto, está presente ahora en el mundo, prosigue ahora en ustedes. Estén contentos porque los He elegido, alégrense porque ustedes serán Yo. ¡Me llevarán al mundo y Yo triunfaré con ustedes, en ustedes y por ustedes...
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 SE HAN CONVERTIDO EN LOS BLANCOS PAÑUELOS QUE SECAN LAS LÁGRIMAS DE MI MADRE
Pequeños hijos de Mi Corazón el gozo de este Corazón Santísimo sea para ustedes un mar inmenso de Misericordia. Gracias, hijos Míos por llegar hasta aquí, hasta este momento, hasta este peldaño en el cual han pasado a convertirse en los blancos pañuelos que secan las lágrimas de Mi Madre Bendita.

En este encuentro, abordarán temas de la Gran Cruzada de la Misericordia y les pido que cada uno de ustedes se apropie de Mis Mensajes, los escuche, lea, medite, profundice del mundo en lo que Yo quiero que lo hagan: con una apertura total, absoluta con la mente, corazón y sentidos puestos en cada frase.

Hijitos, cumplido el ciclo de manifestaciones interiores, en las cuales les demuestro algunos lados oscuros del alma, así como algunos aspectos de Mi ayuda divina, los hombres pueden lanzarse a la conquista del bien adquirido, en el que consiste su concupiscencia.

Allí cesan los obstáculos vivientes y visibles, o bien invisibles pero también vivientes, como la lucha del infierno, la aversión de Satanás al cumplimiento de Mi Voluntad. Entonces los hombres reconocen que una persona o una cosa no eran nada más que obstáculos de una hora, de un solo día, en una palabra, de duración limitada y no indefinida como antes podía parecer.

¿Qué hago cuando el hombre ha llegado a este punto? Lo animo a salir fuera, como lo animé a permanecer quieto cuando se debía cumplir el ciclo de las manifestaciones humanas que fastidian la existencia humana, pero le proporcionan ligereza para volar a Mí. E incitándolo a salir a la anchura, el hombre respira, se hace humilde incluso porque recuerda haber sido algo rebelde cuando sufría.

Al encontrarse en la vida nueva a él reservada, el alma piensa en los tiempos pasados y encuentra que ha perdido muchas ocasiones que le eran propicias para hacer cosas agradables a Mí. Voy a tocarles algunos temas, no mucho que pueda alterar el programa pre-establecido...

Yo velo por su bien y voy reconstruyendo todo aquello que consciente o inconscientemente va resquebrajando con el fin de que se pongan en Mi Querer y formen un tesoro de toda experiencia pasada.

Estos hijos Míos son quienes deben comprobar todo cuanto voy diciendo por el bien de ustedes, a quienes elegí entre millones de criaturas. Decía que ellos deben comprobarlo para acoger a todos los que se sientan fatigados y los compadezcan, usar con cada uno la caridad que Yo quiero. Pero tienen necesidad de una ayuda que ustedes les darán y es la ayuda de sus oraciones, en las cuales no deben pedirme otra cosa que la fuerza que necesitan para cumplir Mi Querer. Así ayudarán a Mis designios sobre ellos y así también participarán del bien que quiero hacer por medio suyo.

Sean pacientes, hijos queridos, usen la caridad, mucha caridad y tendrán muchas más gracias de su amadísimo Jesús.
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 NO SE PRIVEN DE LA RIQUEZA DE MI PERDÓN
Hijos Míos, vívidas luces y grandes horizontes se abren a esta civilización que lleva en sí el germen de la salvación. Ya no como antiguamente, hoy se marcha a la conquista del baluarte inquebrantable sobre el cual domina, radiante y bello, el signo de Mi Redención.

Los hombres tienen miedo, tanto hago Yo para poder sacudirlos. Temen, se irritan por cosas, vistas, oídas o sufridas. Y Yo, plácido y feliz, en este momento, sonrío a la masa que ondea bajo Mis miradas de Creador. Pero He dicho que vendrá la Luz y que será conquistado el hombre con el baluarte de la fe y con él, la cruz, de modo que Mi signo vendrá a ser posesión de los hombres.

La miseria de hoy, en efecto, es la falta de fe, es la pobreza de los bienes que He juntado también para ustedes, hombres de hoy, en el trono desde el cual dominé y en el cual sufrí. Hoy están privados de la riqueza que les He ofrecido prometiéndoles Misericordia; están privados, oh hombres, de la riqueza del perdón y son ciegos como hundidos en un pantano muy viscoso.

A ti, hombre, que estás sentado en la indolencia, te anuncio una era feliz. A otros que temen Mis amenazas, anuncio Justicia en la tierra. Pero no miento ni a ti ni a ellos y si a veces, les parece que la Misericordia supera la Justicia, entonces están ya en el período de bonanza. Pero mientras la Misericordia no se haga patente en sus vidas, el hombre reflexione en los rigores de Mi Justicia.

Tengo intención de hacer grandes cosas entre ustedes y las haré, pero antes se hará sentir algún tirón de orejas, como se expresan ustedes...
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 SU SATISFACCIÓN CONSISTE EN CONFORMARSE A LA VOLUNTAD DIVINA
Mi Padre Me envió, no solamente como Salvador, sino también como su maestro. Vine al mundo a enseñarles con Mis Palabras y con Mi ejemplo el modo como deben amar a Dios, el sumo bien.

Si quieren el tesoro del amor divino, deben suplicar incesantemente al Espíritu Santo, que les de a conocer la Voluntad Divina y pedirle en todo momento la luz necesaria para conocerla y ejecutarla.

Quiero enseñarles hoy que toda su satisfacción debe consistir en conformarse con la Voluntad Divina y en qué cosas y cómo deben conformarse con ella.

Es verdad que su salvación consiste en amar a Dios; porque el alma que no lo ama, queda en la muerte. Entonces, la perfección del amor consiste en conformar su voluntad con la del Padre. El efecto principal del amor es querer lo que quiere la persona amada de manera que ambas personas tengan un solo corazón y una sola voluntad.

Estando predicando en una casa, contesté que quien hiciese la Voluntad de Mi Padre es Mi hermano, Mi hermana y Mi Madre (vean en Mt 12, 50). Con esto quise decir que tengo por parientes y amigos únicamente a aquellos que cumplen con la Voluntad de Dios.

Los Santos en el cielo aman perfectamente a Dios. Pero, ¿en qué consiste la perfección de su amor? En conformarse enteramente con la Divina Voluntad. Por eso les enseñé a pedir la gracia de hacer Mi voluntad en este mundo, como la hacen los bienaventurados en el cielo.

Un acto perfecto de conformidad con la Divina Voluntad, es suficiente para hacer a un hombre santo. ¿Qué hizo Pablo cuando Me vio y se convirtió? Ofreció a Dios su propia voluntad para que dispusiese de ella a gusto.

Escuchen: El que se mortifica con ayunos y penitencias, el que hace limosnas y otras obras buenas, da a Dios parte de sí y de sus bienes; pero quien Me da su voluntad, Me lo da todo y por lo mismo puede decir: "Señor, habiéndote dado mi voluntad, ya no me queda qué darte, puesto que todo Te lo he dado.

Esto es aquel todo que les pido al reclamar su corazón, es decir, la voluntad... Todo su bien consiste en cumplir mi Voluntad; pero la dificultad está en ejecutarla.

Ahora bien, para estar dispuesto a ejecutar la Divina Voluntad, deben ofrecerse primero, a recibir con paz y resignación todo aquello que su Padre dispone y exige de ustedes. Tomen ejemplo del Rey David que decía: "Señor, dispuesto está mi corazón..." Con estas palabras solamente pedía que le enseñase Dios a cumplir Su Voluntad. De este modo mereció que Dios lo llamase "hombre hecho a medida de su corazón": "He hallado un hombre conforme a Mi Corazón, que cumplirá en todo Mi Voluntad".

Oigo que una gran cantidad de personas Me dice: cumple hoy Tu Voluntad; haz esto, haz esto otro, haznos este favor, etc. Oigo también a un grupo más pequeño que Me dice: haz lo que quieres, hágase Tu Voluntad... Los unos y los otros están fijos, estables en el pensamiento que tienen, en el amor que tienen. Los primeros creen, pero aman poco, los segundos creen mucho y aman mucho.

Yo mismo les He enseñado a pedir el pan de cada día y bajo el nombre de pan entendía todo lo que les es necesario para la vida, por tanto, no seré Yo quien les diga: no pidan nada, porque más bien, deben pedir, por varios motivos, aun las cosas materiales. Pero hay gran diferencia entre pedir y ser petulantes.

Pedir es humildad, hacer de petulantes es creerme duro e insensible, a más de demostración de mucho amor propio. En el fondo, repetir siempre el mismo pedido es pensar en sí mismo, olvidando que Yo pienso en ustedes más que ustedes mismos.

Pidan pan no propiamente para pedir el pan que quieren ustedes, sino para reconocerme que Yo soy el "panadero" y que tienen necesidad de Mí, sea en las cosas prósperas, sea en las adversas. Es mejor estar en calma que vivir inquietudes, mejor es creer en Mi amor, que esperar en Mi amor. El que Me ama, sabe que yo no falto, no tardo en darle todo; el que Me ama poco, está siempre como si le faltase la tierra bajo los pies, por eso sufre.

Fui claro al respecto y clarísima será la respuesta a los que se fían de Mi. ¡Cuánto bien y cuántos bienes recibe el pequeño grupo que Me da toda su confianza! Inclusive por lo que se refiere al espíritu tendrán siempre "pan" los que lo esperan de Mí. No se sentirán solos, sino que serán sostenidos porque interiormente Yo les manifiesto Mi aprobación a su modo de pensar y obrar.

Digo estas cosas hoy que el afán por la materia se ha generalizado tanto que los valores del espíritu han caído en olvido y desprecio. Digo estas cosas para aprobar el santo desprecio que los cristianos tienen de las cosas materiales, ya que por ese desprecio ellos pueden llegar a apreciar realmente todos los dones que Yo les hago en premio de la confianza que Me tienen. Y quiero que tú, jefe de familia, infundas en el corazón y en la mente de los que te He confiado, un particular apego a Mi Providencia de la cual siempre obtienen beneficios.

Sean prudentes sus palabras, a fin de consolidar esos santos pensamientos en torno a cada uno de ustedes y a este propósito Me será grato que abandonen la consideración (y las palabras) sobre las injusticias humanas que los privan de lo que les atañe.

El juez Soy Yo, tú eres sólo Mi criatura que recibe lo que Yo mando y no recibe lo que Yo no quiero mandar. Pero es claro que si haces exactamente cuanto te digo: silencio de palabras y pensamientos en torno a este asunto, recibirás y podrás dar a los demás aquel céntuplo que Yo tengo en reserva para los que Me siguen con desprendimiento de juicio de las cosas y de los sucesos que lo rodean.

Por lo demás He dicho que les daré todo y no retiro la palabra dada; He dicho que Yo añadiré otra cosa en compensación por algunas injusticias que les hacen y verán que será justamente así.

Quiero de ustedes el corazón, busco su voluntad, no quiero otra cosa. Bendigan siempre y con amor, acepten todo, no pidan nada. Esto Me agrada, esto es santo.

Ustedes, Mis elegidos Apóstoles de la Nueva Evangelización deben conformarse con la Voluntad Divina, no solamente en aquellas adversidades que llegan directamente como con las enfermedades, pérdida de bienes, privación de seres queridos; sino también en aquellas que, aunque Dios las tolera, porque cuanto sucede en el mundo está dispuesto por Dios, sin embargo les llegan del cielo indirectamente, esto es, por medio de los hombres, como las injusticias, las calumnias, las injurias, las persecuciones, etc. 

Se preguntarán, ¿cómo es eso? ¿Acaso quiere Dios que pequen unos ofendiendo en los bienes o en el honor? No, Yo no quiero que pequen quienes ofenden, pero sí quiero que sufran aquella pérdida, aquella humillación y quiero que, en esos casos, se conformen con Mi Divina Voluntad.

Todos los bienes como las riquezas y los honores; todos los males, como las enfermedades y las persecuciones, vienen de Mi Mano. Tengan presente que se los llama males, pero en realidad si los recibieran con la resignación debida, serían no males, sino bienes.

Recuerden que las joyas que hacen más rica y resplandeciente la corona de los santos en el cielo, son las tribulaciones sufridas por Mí con paciencia y resignación, pensando que todas ellas vienen de Mis manos. Sepan que cuando los Santos Mártires Epiteto y Atón eran atormentados con uñas de hierro y teas encendidas, únicamente decían: "Señor, hágase en nosotros Tu Divina Voluntad"

El alma que Me ama, no se turba jamás, aunque le suceda cualquier tribulación, por grande que sea. Por eso Proverbios dice: "Ningún acontecimiento podrá contristar al justo".

Hubo una vez un monje que obraba muchos milagros y que no se destacaba por ser más virtuoso que los demás, al contrario, era ridiculizado y criticado por sus muchas faltas, pero maravillado un día oyó que era el más imperfecto de los monjes, pero que ponía toda su atención en conformar su voluntad a la de Dios. El que obra así, goza la paz que en Mi nacimiento anunciaron los ángeles a los hombres de buena voluntad, es decir, a los que conforman la suya con la Mía. Paz grande, duradera, que no está sujeta a vicisitudes humanas.

Observen: el hombre necio se muda como la luna, mas el justo persevera en la sabiduría como el sol. El necio se ríe hoy de su necedad, mañana llora de desesperación: hoy está humilde y tranquilo, mañana soberbio y furibundo; en suma, el pecador se muda como se mudan las cosas prósperas o adversas que le suceden. Empero el justo persevera como el sol, siempre igual, siempre sereno, siempre el mismo ocurra lo que ocurriese.

No podrá dejar, como hombre, de sentir ciertas contrariedades; pero mientras haga la Voluntad divina, ninguno podrá privarle de aquella alegría espiritual que no está sujeta a las mudanzas de la vida presente.

El que descansa en la Voluntad divina, es semejante al hombre que se halla colocado en un punto elevado sobre las nubes, desde él ve los relámpagos, los truenos y las tempestades que se enfurecen debajo de sus pies, más no lo ofenden ni lo turban. Quien no desea otra cosa que lo que Dios dispone, logra siempre lo que desea, por lo mismo que no desea más que lo que Dios quiere que suceda.

Las personas que así actúan están siempre satisfechas porque quieren siempre lo que Yo quiero. Llega el frío, el calor, la lluvia, el viento y dice: quiero este frío, quiero este calor, quiero que llueva y haga viento, porque así lo quiere Dios. Y qué mayor placer para ella que abrazar con ánimo sereno aquella cruz que se le envía, sabiendo que abrazándola con paz, Me da el mayor gusto que puede darme?

Por el contrario, qué necios son quienes se oponen a Mi Voluntad. ¿Piensan acaso, que oponiéndose a Mi Divina Voluntad no ha de suceder lo que Yo quiero?

Al hacer Mi Voluntad, manifestarán que han amado a Dios durante su peregrinación en esta tierra, valle de lágrimas para ustedes y para Mí y conseguirán gozar después de Mi presencia por los siglos en la vida eterna.
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 LOS BIENES DE ESTE MUNDO SON LA HIERBA DEL CAMPO
El otro tema que les doy es acerca de los bienes de este mundo: Todos los bienes de este mundo son como la hierba del campo que, por la mañana nace y adorna con su verdor la campiña; por la tarde se seca y se le cae la flor y al día siguiente es arrojada al fuego... Cuando Mi Padre mandó a predicar a Isaías, le dijo: "clama". El Profeta preguntó qué debía clamar y la respuesta fue: "Clama que toda carne es heno y toda su gloria semejante a la flor del prado".

Cuando los grandes de la tierra estén embelesados en gozar de las riquezas y de los honores adquiridos, vendrá repentinamente la muerte y les dirá: "Dispón de las cosas de tu casa porque vas a morir y estás al final de tu via". Entonces dirán los desgraciados: adiós mundo, adiós riquezas, adiós esposa y parientes, adiós amigos, banquetes y fiestas, bailes y espectáculos, honores y glorias, todo ha terminado. Y sin remedio quieran o no, todo tienen que abandonarlo.

Así es, hijos míos, a los grandes de la tierra, a quienes llaman felices los mundanos, es tan amargo el solo nombre de la muerte, que ni aun quieren oír hablar de ella, porque están enteramente ocupados en hallar paz en sus bienes terrenos, cuánto más amarga será la muerte misma cuando se les presente en realidad? ¡Ay de aquel que está pegado a los bienes caducos de este mundo! Toda separación causa dolor; por esto, cuando el corazón se separa por medio de la muerte, de aquellos bienes en que el hombre había puesto toda su confianza, debe experimentar un profundo dolor.

Esa es la miseria de los poderosos que viven pegados a las cosas de este mundo. Cuando están próximos a ser llamados al juicio divino, en vez de ocuparse en preparar su alma, se ocupan de pensar en las cosas de la tierra.

Aquellos que han consumido toda su vida y han perdido el sueño, la salud y el alma en acumular bienes y rentas, nada han de llevar consigo después de la muerte. Los desventurados abrirán los ojos y nada verán de cuanto han adquirido a costa de tantos afanes. ¡Cuántos ejemplos ven todos los días en el mundo! Aquel pecador, que antes era despreciado y pobre, pero después se enriqueció y adquirió honores y dignidades, por lo que lo envidiaban todos sus conocidos, muere al fin y todos dicen: Este hizo fortuna pero ha muerto finalmente y todo acabó para él.

Si todo perece, ¿qué motivo tiene el hombre de ensoberbecerse? ¿De qué se ensoberbece el que no es más que tierra y ceniza? Y después de la muerte, ¿de qué les servirán esos honores que ahora los engríen? Vayan a un cementerio en el cual están sepultados ricos y pobres y vean si entre ellos pueden distinguirlos: todos están desnudos y no tienen otra cosa que unos pocos huesos descarnados.

¡Cuánto ayudaría a todos los que viven en medio del mundo, la memoria de la muerte! A ver, si a la vista de tanto cadáver, recuerdan que han de morir y que van a estar un día como están aquellos. Tal vez despierten del sueño mortal al que se hallan entregados.

Pero el mal está en que los hombres mundanos no quieren pensar en la muerte sino cuando llega.

Cada paso que da el hombre, cada vez que respira, se va acercando más a la muerte. Toda la gloria de las fatigas que han sufrido en este mundo para adquirir fama, ¿en qué paran? En que serán arrojados a la tumba que sepultará todo su orgullo y vanidad.

Si el hombre ha vivido distraído y entregado a los negocios del mundo, ¿cuál será su aflicción cuando el temor de la muerte comience a apoderarse de su alma y lo obligue a pensar en la suerte que lo espera?

Entonces desearán otro mes, otra semana más para poder ajustar mejor sus cuentas y tranquilizar su propia conciencia: buscarán la paz y no la encontrarán.

Quien encuentre que ha correspondido a las luces e inspiraciones que recibió, será premiado y el que no, será condenado. Ustedes no se acuerdan de las gracias divinas, pero Me acuerdo de ellas Yo y cuando el pecador las ha despreciado, hasta cierto punto, permito que mueran en su pecado. Y entonces, las fatigas que sufrieron para obtener empleos, riquezas y aplausos en el mundo, se pierden enteramente puesto que solo sirven para la vida eterna, las obras y las tribulaciones sufridas por Mí. El que aborrece o mortifica su alma en este mundo, la conserva para la vida eterna. El verdadero dichoso es aquel que ama a Dios y sabe salvarse.

Algunos padres dicen: yo no me afano tanto por mí, como por mis hijos, a fin de dejarlos bien colocados. Mas Yo les respondo: si ustedes gastaran los bienes que poseen y dejasen sumergidos en la pobreza a sus hijos, obrarían mal y pecarían; pero obran todavía peor, si pierden el alma por dejar a su familia bien colocada. Y si no, díganme: si van al infierno, ¿irán sus hijos a sacarlos de allí? Ya lo dice el Rey David que nunca vio desamparado al justo, ni a sus hijos mendigando el pan.

Atiendan pues Mis cosas, busquen Mi Reino y Su justicia, que Yo no dejaré de proveer a sus hijos de lo que necesiten y ustedes se salvarán y conseguirán aquel tesoro de felicidad eterna que nadie les podrá quitar... Usen de los bienes temporales únicamente para conservar la vida en el breve plazo de tiempo que han de vivir. Mediten sin cesar que están aquí como pasajeros, pero encargados de una comisión muy importante: su salvación y la salvación de sus hermanos. 

Si no aciertan en el desempeño de este proyecto, en vano nacieron, trabajaron, en vano lucharon y lo que es peor, en vano fueron redimidos con Mi sangre, puesto que por su descuido se condenarán...
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 MIS PALABRAS SON SU ALIMENTO
Hijos Míos, términos imprecisos, alusiones evidentes y toda otra ingeniosidad nacen del corazón que ama, de modo que en el ejercicio de su amor, el amante juega con palabras para atraer a su amado, para atarlo cada vez más. Es un arte que conozco muy bien y del cual hago no poco uso con el fin de dar a todos, aun cuando sea en diversa medida, posibilidad de llegar a Mi Corazón amante de los hombres. Y así, mientras más reacia es Mi criatura, más arte utilizo Yo, más finezas pongo por obra, para que con palabras y hechos, crea en lo que hay en Mí, crea en el fuego que arde en Mí por cada hombre que creo.

Por eso hablo suavemente, por eso noten que Mi discurso es refinado y dulce, además de muy penetrante. Si no hiciese así faltaría el atractivo y el hombre no se abriría a Mí. Este modo de actuar es todo Mío y el que Me imita, acoge en torno suyo a las almas, casi sin quererlo.

Quien Me escuchó en la tierra sintió una música suave que lo atraía de modo misterioso. Mi Persona y Mi Palabra querían atraer con el más pequeño gesto y el menor discurso. Externamente aparecía lo que en lo interior se ocultaba y de todo el conjunto de Mis obras el pueblo obtenía su convicción de Amor. ¡Ah, si no hubiese permitido el odio de los responsables del Sanedrín, el pueblo no habría sido acarreado ante Pilatos y no Me habrían pospuesto a Barrabás!

Pero volviendo a Mis Palabras, digo que Mi Corazón, herido de amor, usa expresiones veladas y alusiones directas, con el fin de tomar en la red de Amor a todas las almas por las cuales He sufrido tanto. De este modo, los hombres que piensan en lo que digo, deberían examinarse para ver si Mis Palabras no quedan para ellos en simples sonidos, aun cuando armoniosos y bellos. Si fuese así - y Mi Gracia les advertiría - los hombres deberían buscar el porqué de tan gran daño para ellos. ¿Es dureza de corazón, o resistencia de mente? Vamos, piensen: ¿qué efectos producen en ustedes Mis Palabras? ¿Les parecen sólo música, no se percatan de la sustancia que contienen? ¿No les brindan alimento?

Si es así, entonces pueden estar tranquilos; pero si hoy las escuchan y mañana las olvidan, entonces para ustedes son solamente sonidos bellos y nada más. Es verdad que, a fuerza de oír la bella música, queda alguna nota en la memoria, pero les advierto que si no reflexionan en Mis Palabras, no las podrán asimilar y por tanto no les servirán de alimento espiritual. Hablo a los devotos, no para los miserables que viven en el pecado y tampoco para los que Me aman, porque estos últimos han captado ya el sentido de este discurso, mientras que los míseros, es decir los pecadores, tienen los oídos tan duros y el paladar tan áspero que no oyen ni saborean Mis Palabras. Pero los devotos deben empeñarse más y, por lo mismo, tienen necesidad de meditar Mi Palabra, la cual es manifestación de Mí, y vida para ustedes todos.

Yo juzgaré un día a Mis elegidos y a los réprobos: todos se presentarán delante de Mí y de todo el mundo, del cual recibirán o aplauso o condena, según que Me hayan escuchado u olvidado. Los elegidos, junto Conmigo aplaudirán a los que hayan meditado sobre Mis Palabras. Pero sobre todos, Yo, Verbo eterno, daré a cada uno un premio proporcionado a la acogida que en la vida Me haya brindado. Ahora no juzgo sino en particular, pero un día todos Mis juicios serán públicos. Y entonces se verán personas desconocidas que suben a lo alto y hombres muy conocidos que descienden mucho. Todo será proporcionado al amor o al desamor que ha tenido cada uno.

Por ello, si ustedes Me aman, reflexionen en lo que digo, sin lo cual no pueden amarme de verdad.

.
	Mismo día
	Jesús


 CREAN EN MIS PALABRAS
Si escoges tú el puesto, tienes muchas posibilidades de equivocarte, pero si soy Yo el que dispone, no puedes errar porque preveo todo y de todo extraigo alimento para hacerte alcanzar lo que deseo. Así, seguro y confiado en Mí traspasas tus ondas, las de otros y toda dificultad. Si, en cambio, eliges el puesto que te agrada, sobreviene un cambio de valoración en ti mismo, de manera que lo que juzgabas bueno se descubre contrario a tu interés y lo que temías como contrario, se hace un peso insoportable.. Resultado: vacío y descontento. 

Sin duda el amor propio sabe hacer juegos de este tipo; en cambio, donde es impotente para actuar es en poner remedio a las consecuencias de sus obras. Por eso, Yo, desde el centro del alma, advierto y distraigo a los Míos de un actuar desordenado al par de los mundanos. Sé las consecuencias a las que se exponen escogiendo por su gusto, y por eso es Mi deber advertirles. 

¿De qué puestos estoy hablando? ¿De los que ocupan materialmente en sus familias, en el trabajo o en otra parte? También de aquellos; pero todos los otros puestos, todas las otras elecciones están comprendidas en el juicio que cada uno hace y cada elección en particular es, con mucha frecuencia, el veneno que corrompe sus acciones. 

¡Gran cosa! Hacer sin ver las consecuencias a las que se exponen. Sin embargo Yo veo todas las consecuencias y puedo garantizar, a cada uno en particular, un óptimo resultado cuando se regulan sin contaminación de juicio.

Tú, hombre extraviado, ¿qué has perdido siguiéndome ? ¿De qué te puedes lamentar? ¿Tal vez has sacado una convicción errada creyendo en Mi Palabra? No, y por tanto, así como He pensado en todo lo que ha sucedido y He resuelto muy bien las situaciones a tu favor, así y aún más, haré en el futuro: es cuestión de confianza.

¿Me has pedido acaso alguna vez las Gracias más grandes que te He hecho? ¿Y por qué te las He hecho?... Porque te amaba. Todavía hoy te amo y mañana y siempre te amaré: por tanto confía. Escojo Yo por ti, tú sígueme.

.
	14 de noviembre de 1997
	Jesús


 CONFÍEN EN MIS PROMESAS
El desierto está lleno de terror para quien lo atraviesa solitario, porque en el silencio todo ruido causa ansiedad y temor. Sin embargo las muchas ansiedades, generalmente no traen consecuencias, a pesar de que avivan la sensibilidad hasta hacer creer que son reales los peligros temidos. Pero, tal vez, el solitario que atraviesa el desierto no se encontrará con las temidas fieras y llegará a su destino sin haber encontrado ningún ser malvado; y, si acaso lo encontrare, el hecho de estar en contacto con él privado de seguridad, podría serle fatal.

Lo mismo ocurre con las almas que no se fían de Mí, que olvidan Mis promesas. También ellas atraviesan desiertos con temor de las fieras malvadas del infierno, las cuales ponen muchas insidias al hombre; pero la insidia luego no es tal que pueda hacer caer en las uñas infernales a las almas que están seguras en Mí, seguras que, en el desierto del alma, Yo no dejo de intervenir, en el momento justo, en su favor. Y, como para el solitario que atraviesa el desierto son varias las ansiedades que experimenta, así para las almas tienen que ser varias las penas a las que deben estar sujetas. De manera que no solo pena por la duda de ceder al infierno, sino pena también por sí misma. Pero, dice el alma, ¿podré llegar a mi destino, siendo como soy tan débil?, ¿sabré permanecer en lo alto, sin hundirme en la arena de mis cosas?

Oh alma verdaderamente tú no podrías. Si te convences de esto, necesariamente debes tener confianza en Mí, ya que sólo así tienes la garantía de que no te hundirás y no cederás a la astucia de Satanás el terrible. Oh, alma Mía, ¿por qué piensas que tal vez ya eres presa de él o estás ya en la arena movediza de tu impotencia?

Aquí está la prueba, así puedes demostrarme confianza, no de otro modo. Justamente porque no ves, conocerás que Yo no te falto; pero debes admitir tu impotencia, no de palabra, sino con la confianza en Mí, porque donde eres defectuosa, allí Yo derramaré Mis riquezas. Pero claramente debes admitir, oh alma Mía, que no eres buena para nada, ni siquiera para respirar.

Entonces tu deseo no será indigno, pues Yo lo transformaré en magnífico jardín donde encontrarás muchas flores y sabrosos frutos.

Por consiguiente camina segura, porque no estás sola, pues está contigo El que te ama de verdad.

.
	18 de noviembre de 1997
	Jesús


 ALEJEN LA TRISTEZA PARA QUE NO SE CONVIERTA EN DEPRESIÓN
Mi dulce hijita, te preguntas si el primer viernes venidero tendrás Mis marcas. Escucha bien, por mucho tiempo para ti, no serán Mis marcas visibles... Ahora quiero tu ayuda en otro campo. Te necesito activa para dar impulso a la Gran Cruzada. No te pongas triste, quiero que busques las cintas que están en el baúl rojo. (Se refirió a los Videos) Muchas cosas similares a lo que pasa contigo y en tu casa verás allá, es el momento de que veas todo esto.

Descansa y ora estos días, trabaja sobre el tema de la Misericordia, haz esquemas de los temas que vas a abordar. Te dije que haríamos cosas maravillosas con tu sufrimiento unido a Mí, observa cómo fue este último encuentro. ¿No valían la pena tus sufrimientos? 

(El Señor hace referencia a una operación que tuvieron que hacerme por la rotura de una muñeca, motivo por el que no pude viajar al retiro en La Paz)

Aleja esa tristeza para que no se convierta en depresión... La unión Conmigo no sólo la sentirás cuando estés con Mis marcas. Habrán momentos mucho más fuertes de unión a tu Señor ¿Quieres confiar en Mí?...

	Más tarde
	


Di a PN que la falta de confianza de las almas Me hiere profundamente. Aun más Me duele la desconfianza de las almas que Yo He escogido. A pesar de la demostración de Mi infinito amor por ustedes, Me cuesta mucho convencerlos.

.
	18 de noviembre de 1997
	Jesús


EL PROVECHO ESPIRITUAL CONSISTE EN LA VICTORIA SOBRE LO MATERIAL
Hijos Míos tan amados, está decidida la derrota del infierno y entre otras actuaciones, Mi decisión debía encontrar acción plena en el Apostolado de la Nueva Alianza que hoy actúa concordemente, en dirección a los fines para los que voy preparándolos. Por eso, del actual encuentro, emanarán grandes Gracias para los pueblos.

Espero que cada uno de los participantes se comprometa según Mi Querer. Las decisiones finales serán, inalterables, con las cuales Yo procederé a la Gracia de la gradual conquista de los hombres. Es el incremento de luz y de amor que doy a través de esta hija Mía y que no se detendrá sino el último día.

Mi querido ejército escuchen esta despedida. Si quieren aprovechar en las cosas espirituales, no deben tener en gran consideración las materiales por cuanto son contrarias entre sí, o mejor, las cosas materiales, siendo inferiores, no pueden acompañar a las espirituales.

Pero es mejor que les diga cómo deben vivir ustedes que, además tienen que luchar con varias cosas materiales.

Dado el prolongado afecto que no pocos de ustedes han puesto en las cosas del mundo, ahora se encuentran combatiendo los efectos de muchas causas. No pueden eliminar la materia y no deben hacerse sus esclavos, sino más bien, todo está predispuesto para que sean sus dominadores.

El provecho espiritual consiste en la victoria sobre los antiguos efectos, sobre las viejas llagas del espíritu, sobre las bajas tendencias.

Les digo que ni Pablo ni Agustín estuvieron exentos de este tipo de lucha. También Mi amada, amadísima María Magdalena espiritualizó su cuerpo en el fuego de la renuncia. Recuerden también a Francisco y su rosal que lo liberó de la fuerte angustia material...

Otro tanto podría decirles de otros de Mis amados, pero basta con esto. Más bien consideren que el verdadero provecho del espíritu está ligado a la purificación del amor y para Mí es grato servirme de personas o cosas, porque tengo la mira en el resultado que es el acrecentamiento del amor divino.

Si el alma pudiese ver cómo crecen los grados de amor celestial, no daría importancia a lo que deja, con tal de hacer crecer en sí el eterno amor.

El verdadero provecho es este y toda otra cosa es inútil.

Hijos amados: hombres, mujeres y jóvenes que han dicho sí a este Apostolado, los bendigo y les muestro Mi complacencia, especialmente porque obran convencidos de que no son buenos para Mis designios sino a través de Mi infinita Misericordia.

A ustedes y a quienes no pudieron realmente estar presentes por motivos ajenos a su buena voluntad, les doy por ley el amor, por Norte Mi Misericordia unida a la suya y por Comunidad a la humanidad. Vean cuidadosamente cómo emplean su esfuerzo, sus posesiones y su espiritualidad. Confío en ustedes y les doy Mi paz.

.
	19 de noviembre de 1997
	Jesús


 TODO SE ALLANA, SI ME OBEDECEN
(Para las religiosas)
Hijos Míos, las vírgenes no deben descuidar el don de su propia virginidad si no quieren caer; los casados no deben descuidar su matrimonio si desean recibir de él la paz. Unos y otros deben custodiarse y custodiar las cosas y las personas que constituyen el sujeto a quien se da el don particular.

Vale mucho para aquellos que olvidan la condición en la que Yo los He puesto y cambian su situación, con daño del alma y del cuerpo. Luego, todos tienen necesidad de Mi ayuda para mantenerse fieles a Mí y a las promesas que han hecho.

Así planteada la cuestión, viene a asumir un carácter de sencillez, mientras que, adentrándose en los laberintos de las propias razones muy fácilmente se cae en el error.

Tú, oh virgen, ¿deseas mantenerte en tu estado de fidelidad a Mí? Pues bien, ámame como a tu amante y te será fácil permanecer casta. ¿Y tú, oh criatura casada, quieres ser fiel a la otra criatura, a la que has elegido y a Mí? Entonces, ámala porque Yo te lo mando. Tal vez estás en oscuridad a este respecto y no amas a tu criatura, la que Yo te He formado y te He dado, con un amor duradero y convencido. 

Tal vez encuentras en tu semejante algo que te fastidia. Pues bien, Yo que te He creado y que los conozco a los dos, te aseguro que también en ti hay algo de no grato para el que o la que deberías amar. Sí, tú podrías estar cansado de él o ella, pero entonces comprende que Yo te quiero adiestrar al amor humano incitándote con Mi amor divino. 

Es una Gracia grande, fuera de eso, si por amar a la criatura que te has elegido por tu gusto, ahora no tengas que experimentar disgusto. Si no te impacientas, podrás amarla todavía, pero por un motivo mejor del que querrías tener y que, tal vez, ya no te sostiene. Ámala porque Yo quiero que ames a la que o al que He puesto a tu lado. Esfuérzate por tu criatura y Mi criatura del mejor modo para darme contento. Ámala, por tanto por amor divino.

¿Es esto misterio? Sí, misterio, pero del que te ofrezco la llave y cuando lo hayas abierto y creído en Mí, entonces gozarás también tú y te sentirás fuerte, estable y superior a ti mismo.

Oh, vírgenes, oh desposados, todos deben escucharme y seguirme, porque todo se allana si hacen como He dicho.

.
	21 de noviembre de 1997
	Aurelio, Martir de Jesús


 EN EL CIELO TODO SE AQUIETARÁ
(Para J R)
El límite extremo del cual depende la consecución de tu meta está próximo y a ese límite tienden tus esfuerzos. ¡Brinca, corre, mira, vuela! A los miopes que creen ser sólo poesía estas Mis fraternas palabras, hago que consideren que fue también poesía el dicho admirable de Jesús con el cual expresaba su ardiente deseo, de ser lavado todo con Su preciosa sangre.

Si aquella fue exaltación santa, santa también es la exaltación de quien, por otros caminos, debe apresurarse a la meta. Consideren además los miopes que brincar y volver al Paraíso es lo que Dios quiere, porque esto significa que el alma debe superar velozmente los obstáculos que se interponen en su camino, sin detenerse en ellos para no quedar aprisionados. ¡No, no es poesía, sino prosa real!

Es natural que Yo te diga que en el cielo todo se aquietará. Me ha mandado a ti la amabilísima Madre y, haciendo de embajador, Mi alma se llena de alegría. María me dice todo lo que ayuda a tu corazón sediento, yo lo repito y tú toma, guarda en ti alegrías preciosas que Ella te envía. Estamos todos pendientes de Sus maternos labios y Sus deseos son para nosotros llamas ardentísimas que nos mueven a llevar el hálito divino que circula en el corazón de fuego que tiene María en Su pecho.

¿Quién de nosotros podría estar inactivo o reacio viendo la luz que brilla en aquellos ojos dulcísimos? Somos Sus hijos y te confieso que para mí y también para los demás Sus palabras no son suficientes para decirles de qué modo la amamos. Así pues, del cielo te traigo una alegre noticia y tú la comunicarás a cuantos conoces como amantes de lo bello:

Se prepara la victoria de un gran Espíritu que vive feliz entre nosotros. Ustedes, los pocos de entonces, tendrán muchos hermanos nuevos en la tierra y nosotros enviaremos del cielo nuestras afectuosas bendiciones a antiguos y nuevos.

Te confirmo plenamente y te pido que anotes Mi nombre, casi desconocido en la tierra: Aurelio, Martir de Jesús.

.
	Más tarde 
	Jesús


 LAS SOMBRAS SE AHUYENTARÁN
Hija amada, la osadía de Satanás le hace concebir obras de locura a las cuales espera llegar ayudado por los hombres. En efecto, están casi seguros esos miserables ángeles, de lograr sus intentos, aún conociendo que Yo Me opongo a sus deseos.

Si su tenacidad en perseguir el mal fuese libre, habría más víctimas y se podría llegar a confusión general. Pero quien domina y desconcierta el campo de la funesta acción que los condenados desarrollan en el mundo, es quien va de Mi mano, amparado en la Misericordia Divina. Por eso es el conflicto, nunca tan patente como hoy.

Mientras más tarde se hace, más desaparecen las cosas, pero al nacer el sol, nada escapará y las sombras se ahuyentarán. Te digo esto para hacerlos partícipes de cuanto está ocurriendo en el mundo...

.

	25 de noviembre de 1997
	Jesús


 TU CORAZÓN FUE MODELADO CON TERNURA
(En mi cumpleaños. No quise pasarlo en limpio para el libro pero el Señor me ordena que lo haga)

Ahora, cuando es el primer minuto del 25, quiero decirte que ese pequeño pero gran corazón tuyo ha sido formado con Mis más grandes ternuras, modelado con Mi infinito amor, preservado con el Inmaculado Corazón de Mi Madre, de manera que cualquier dolor no dejase huellas de amargura, sino cavase más honda la sensibilidad para poder responder a Mis llamados de amor.

Tú, criatura miserable, pequeña hija del dolor, has sabido - como ninguna otra criatura en este tiempo - convertir cada lágrima en una dulce caricia para tu Dios. ¡Mi Catalina! ¡Cuánto conmueves y estremeces el Corazón de tu Jesús cuando Me hablas! Te bendigo, hijita...

.
	25 de noviembre de 1997
	Jesús


 AMAR ES CREAR
Seré aprehendido y comprendido solo con el amor. Niña Mía, esta mágica palabra se repite en el cielo y en la tierra porque cada uno ha sido hecho de Amor; pero no todos dan un sentido bueno a este vocablo tan repetido y pocos le dan el significado perfecto. Sin embargo todos deberían llegar a admitir al menos que amar es como crear, es decir producir de la nada. Amar es dar a la persona que se ama la propia benevolencia, pero darla como si se tratase de reconstruir otro yo mismo, como si el yo no bastara al que ama.

Ya lo sabes, en estas palabras queda encubierto el misterio de la Creación y de la Redención del género humano. Yo Me He dado para crearlos a ustedes; de Mí He dado el Querer y el Ser que, unidos al entendimiento, los ha hecho criaturas semejantes a Mi.

Debía crear porque el Ser no tiene vida que no participe siempre multiplicándose y tornando siempre a la propia unidad... Yo Me multiplico en ustedes y retorno nuevamente a Mí en la infinita simplicidad de Mi Ser: esto es posible porque la vida del Ser es el Amor que genera en sí mismo a la criatura, a fin de que, participando del Ser, se una al Amor, el cual entonces, se difunde creando y manifiesta su Vida reproduciéndose.

Por tanto, toda criatura está formada de Amor y Yo que Soy el Amor conozco infinitamente a todas las criaturas y las amo esencialmente siendo fruto de Mi vida todo ser creado.

¡Ah, el Amor! ¡Palabra del cielo y de la tierra! ¿Quién de ustedes puede hablar de ella sin balbucir? Hay alguien que quisiera hablar de ella detenidamente y ustedes quedarían encantados de tanta belleza y suavidad que descubrirían al sólo referir lo que harían, aun cuando fuese con palabras propias de ustedes...

Por ahora les baste saber esto: el Amor es vida, gozo y sonrisa, como decir que Yo Soy su Vida, su gozo, su sonrisa.

Quien Me capta, se los He dicho, Me capta con el amor y el amor le hace comprender que todo en Mí es fuego, benevolencia y dulcísima saciedad.

Quien Me quiere captar sabe imitarme, porque lo ven, Yo para captarlos a ustedes utilizo el mismo arte. Mientras más honor habrá para ustedes, más Gloria habrá para Mí.

Bien, así vamos, hijos Míos. ¡A ustedes el honor, a Mí la Gloria!

.
	Más tarde
	Jesús


 ESTUDIEN MI VIDA
Durante Mi vida tuve mucha batalla y poquísimo reposo, pero todo estuvo regulado de manera divina y nada Me fue imposible porque, bajado del cielo, vivía en la tierra con ánimo de desasimiento.

El secreto de las victorias que He conquistado, está todo en haber vencido principalmente la naturaleza humana, en haberla sometido a una razón superior, de la cual obtenía luz y amor.

En los primeros tiempos de Mi vida, no aparecía todo esto, pero el hombre es lo que se manifiesta en la muerte, la cual es verdaderamente la síntesis de la vida pasada.

De modo que, impulsado al cielo, del cielo He recibido un continuo influjo, mientras que de la tierra, de lo que es humano, He recibido más bien penas que alegría.

Considerarán Mi vivir acá abajo, si se lo ve en las acciones de un Hombre, más bien que de un Dios; un Hombre-Dios que Ha debido ser plenamente hombre, siendo sin embargo realmente Dios.

Por tanto, exceptuado el pecado, Yo era como son ustedes, ahora que viajan hacia la eternidad.

Estúdienme, les ruego, estudien Mi vida, tendrán con ello inmensas ventajas.

.

	25 de noviembre de 1997
	La Virgen María


 ENCARGUÉ A MI MADRE QUE LOS CONSUELE
Al mandato de Mi hijo, acudo alegre y te abrazo, Mi hijita, alborozada por ti, gozosa por El.

He percibido tus sentimientos de unión a Nosotros y ahora quiero también darte un regalo, una confidencia.

Cuando Mi Hijo partió, Yo estaba desolada y hasta que no se Me apareció resucitado, no tuve fuerzas. Me sentía abatida hasta el extremo, experimentando un dolor indecible. Piensa: dos noches, un día entero, siempre llorando inconsolable y como muerta...

Pero al alba del tercer día, Miguel Arcángel Me transportó, en cuerpo y alma, al Sepulcro; expulsó a todos los soldados y Me dijo: "Madre, no llores más". Un instante y Mi Hijo surgió luminoso, radiante, bello, de aquel lugar de tristeza. Se acercó a Mí, Me besó y Me dijo dulcemente: "Madre, no llores más. Volveré de nuevo a ti, antes de subir al cielo. Consuela a Mis hermanos". Luego Me llevó consigo y Me hizo ver de nuevo todos los lugares donde había sido maltratado, de Getsemaní al Calvario. Se detuvo en el punto donde ya muerto lo estreché en Mis brazos y con gran alegría Me prometió inmensos consuelos por todo lo que había sufrido.

Finalmente Me volvió a llevar a Mi lugar de morada, pero en él ya no encontré a Juan que había salido con Pedro para ir al Sepulcro...

Y ahora, Mi hija amada, fija tu pensamiento en la Gloria infinita.

.
	29 de noviembre de 1997
	Jesús


 AL MENOS UNA VEZ AL DÍA HAGAN LA VOLUNTAD DE LOS OTROS
En el día de Mi nacimiento acostumbran intercambiarse augurios que son solamente humanos. Yo, en cambio, quiero este año darles un augurio que no tenga nada de humano, sino que sea todo divino. Lo tendrán presente cuando, siguiendo la costumbre, se intercambien los augurios de cumpleaños.

No es difícil entender lo que pretendo al darles Mi augurio; pero es difícil acoger el beneficio que con Mi augurio quiero darles.

Nací en un establo para no dar molestia a Mis criaturas que se agolpaban para el censo. Me llevaron pronto a una casa de Belén por la atención de una pastorcita. Mi Madre fue la admiración de todas las mujeres del pueblo a causa del amor que Me demostraba. José, por su parte, era considerado como el más feliz de los padres y, cuando llegaron los Magos, muchos los importunaron buscando ayudas económicas.

Por eso Yo, extranjero en Mi pueblo, tuve que sufrir por las penas de Mi Madre que se encontraba fuera de casa y por las de José que no sabía qué debía hacer con aquella riqueza recibida. Pero muy pronto los bolsillos de Mi Padre adoptivo quedaron vacíos y volvió la pobreza que Yo quería.

La noche en que huimos a Egipto, María y José tenían alimentos solo para dos días. Todo debía concurrir para dar la mínima apariencia a Mi nacimiento y si hubo manifestación de pastores y de Magos, eso se debe a una Voluntad Mía preestablecida y encaminada a dar a los hombres testimonio seguro de Mí.

Sobre estas bases de pobreza querida, se apoya Mi augurio. Les auguro que puedan comprenderme en Mi pobreza, que es el mayor bien en medio de todas las miserias que los afligen. Pobreza que está hecha de verdadero desapego, de voluntad consciente, no de mezquindad.

Deseo que tengan un alto concepto de esta virtud que los hace semejantes a Mí y por eso, les propongo que adopten el siguiente método: al no poder despojarse de lo que tienen, a causa de los deberes asumidos anteriormente, den cada día algo que estiman y mucho. Se trata de ustedes mismos, de su querer, de modo que en la práctica, deberán hacer al menos una vez al día, la voluntad de los otros... Es un don que hacen y que empobrecerá el yo de cada uno, pero es necesario poner empeño y no detenerse nunca.

Este es el augurio que quería darles y el beneficio de que les hablo consistirá en un progresivo despojo de ustedes mismos, hasta quedar privados de sus ropajes, pero revestidos de Mí.

Les aseguro que si Me escuchan, los Ángeles vendrán a cantarles alabanzas y Mi Madre los estrechará fuertemente, como hizo Conmigo en la noche en la cual vine a ustedes.

.
	2 de diciembre de 1997
	Dios Padre


 CREZCAN ESPIRITUALMENTE
Observa esa abejita, Mi niña dulce, quiero hablarte de un tema que te agradará: el mundo animal.

La reina de las abejas está casi inmóvil frente al reato de la colmena que trabaja continuamente a sus ordenes, más aún bajo su imperio. No se puede decir lo mismo del animalito que llaman hormiga, pero todas están bajo otro imperio: el que Yo les doy y que se llama instinto. De manera que la abeja y la hormiga están bajo el instinto, pero además obedecen a una voluntad que todo lo dispone.

El hombre no es hormiga ni tampoco abeja; en lugar del instinto tiene la razón y, sobre la razón, Mi Voluntad. Sí, Mi Voluntad es reina del hombre, éste podrá construir prontamente, continuamente, pero si se da de independiente, no puede construir nada de bueno porque se deja conducir o del sentimiento o del acaso, por tanto ciegamente y, por lo mismo, con frecuencia en forma negativa.

Es maravilloso para ustedes el mundo animal; es bellísimo para Mí el hombre que se deja guiar por Mi Querer.

Mientras el alma es infantil, no hace caso de lo que quiere Mi divina Paternidad. Conoce algunas restricciones y se queda en ellas para recibir leche espiritual endulzada con mucho azúcar.

¿De qué habla el alma niña? De dulzuras, de grandezas exteriores, de cosas que importan a su insaciado deseo de Mí. En una palabra se solaza en Mis brazos paternos y cree que permanecerá siempre así, más aún, espera que Yo aumente la dosis de dulce leche espiritual. Cuando le disminuyo y le quito, sufre, se lamenta, se abate y, a veces chilla. Pero mientras ella hace esto, Yo Me río porque ya tengo listas nuevas dosis de dulzura o halagos que le daré cuando su estómago delicado se robustezca.

Sí, Yo Soy su Padre y como tal Me comporto. Poco a poco Me darán razón y Me agradecerán del trato que uso con ustedes.

¿Creen que conviene fiarse del que sabe y del que ama? ¿Conviene escogerse el alimento, cuando Soy Yo el que piensa en todo? ¿Cuándo entenderán que Yo los alimento continuamente? ¿Cuándo dejarán de buscarme solo para recibir? ¿Quieren entender que no se puede permanecer siempre niños, sino que es necesario crecer?

Miren a su hermano Jesús y consideren que, siendo El también Hombre como ustedes y teniendo que llegar a una estatura incomparable, también El se sometió a esta ley de crecimiento espiritual.

Les dice así el Evangelista, cuando asegura que crecía delante de los hombres y de Mí. Por eso Jesús les dice que aprendan de El. No sea inútil Su ejemplo, sino que los espolee a imitar a Mi Hijo amado que Se abajó a ustedes para elevarlos hasta Mí.

¿Qué dulzuras buscan? ¿Qué atractivos quieren? No les presto oídos si no Me escuchan. No escucho sus deseos al respecto, si dejan que estas palabras escapen de sus almas.

Pídanme más bien y se lo concederé de inmediato: hacerse capaces de entenderme o seguirme en las arideces, en las presiones, en la contradicción.

No olviden, hijitos, lo que les digo hoy con amor de Padre, por su verdadero bien.

.
	3 de diciembre de 1997
	Jesús


 NINGUNO DE LOS MÍOS PERECERÁ
Mis hijos amados: Si todo el globo terrestre sufriera un trastorno telúrico que hiciera pedazos toda cosa, perecerían inclusive todos los hombres y vendría la desolación sobre la tierra. Los terremotos unidos a otras manifestaciones del universo formarían la más espantosa tragedia de la humanidad.

El acto sacrílego del hombre que quisiera transformarse en Dios, merecería un castigo así, que en definitiva, no sería completamente satisfactorio a Mi Divina Justicia, a causa de la gran malicia que ese pecado reviste delante de Mí.

En efecto, no puede ser pagada la culpa y especialmente la de idolatría, sino con acciones de valor que trasciendan el nivel de las cosas humanas. Ni la penitencia, puramente y simplemente humana, ni el castigo tremendo, pero sin embargo siempre humano, pueden satisfacer Mi infinita justicia. Por lo cual He establecido otra solución que, mientras participa de la compensación infinita debida a las ofensas de alcance casi infinito, como la idolatría, sin embargo reviste carácter humano.

¿Qué puede hacer el que Me ha ofendido, si vuelve a Mí arrepentido? Aferrarse a los méritos de la Humanidad salvadora que asumí y someterse a las consecuencias limitadas de su pecado, limitadas inclusive en cuanto a tiempo. Pero el que no se arrepiente, ¿qué puede esperar fuera de la condenación eterna? ¿No podría pagar ya en la tierra su desidia? Depende únicamente de Mí.

Por eso, consideren no un solo hombre pecador, sino consideren todos los pecadores y podrán tener la perspectiva de lo que puede madurarse en el mundo.

Hablan de paz, los desdichados, querrían la paz, pero la del soberbio que aplasta al humilde. Me provocan en toda forma: con delitos, con mentiras, con adulaciones mezquinas, con profanaciones y corrupciones.

Los veo a todos revestidos del traje de Satanás, del traje que en vano imaginan, horrendo con figuras simbólicas; ellos como Satanás están vestidos de odio y de odio se nutren continuamente. ¡Cuántos corderos quisieran despedazar esos lobos voraces? Por eso ha llegado la hora en que deben ser castigados.

Ustedes temen tales amenazas, pero Yo sé hacer todo debidamente y les pido confianza. Todo se cumplirá, pero ninguno de ustedes, los Míos, perecerá.

.
	5 de diciembre de 1997
	Jesús


 SOMÉTASE EL HOMBRE A MÍ Y TENDRÁ VERDADERA PAZ
(En el vuelo de Cochabamba a México)
Hijos Míos, en este primer viernes, Yo les doy Mi paz y quiero hablarles de paz primero porque se la descuida y luego porque después del esfuerzo que han hecho por cumplir un deseo de Mi bendita Madre, que quiere presentarlos a la Trinidad Santa, Me siento complacido al comprobar una vez más su decisión.

Se descuida la paz siendo uno de los principales frutos de Mi Pasión Se comprende y se sacan pocos frutos de Mis penas. De hecho las penas son una guerra y toda guerra es seguida de una paz... Mis penas fueron divinas y les ganaron una paz divina. En cambio sus penas son una guerra, pero una guerra humana, y por lo mismo no dan sino una paz efímera. Más aún, muchas veces ni siquiera se percatan de que cesa una pena, pues en seguida les llega otra.

¿He frustrado Mis intentos? Aparentemente sí. El signo de la contradicción, signo perfecto por divino, acompaña Mi obra de Redención. Los hombres piensan en Mí y Yo los privo de la paz, más bien, ellos mismos se privan de ella porque Mi justicia quiere el efecto correspondiente a toda causa y es claro que si las causas fueran buenas, Mi misma justicia se alegraría de dar buenos efectos. Ponga el hombre la causa buena, es decir la sumisión a Mí y tendrá verdadera paz.

En este primer viernes, en que muchas palabras recuerdan Mi Pasión, en vez de hablarles de Mis penas, como otros quisieran, por el bien de ustedes debo decir estas cosas. ¡Qué lejos estamos de la unión que desee para el hombre cuando estaba oprimido por tantas penas!

Oh grupo escogido, escucha también este lamento que lanzo por aquellos que se oponen a la libre afirmación de los más altos ideales. Ustedes los que quisieran seguirme no pueden hacerlo sin volverse a mirar cuántos, se ríen de Mí y de ustedes mismos. Vean cuánta perversidad y malicia se opone a Mi obra!

Hay tantos hijos negros por dentro, porque la maldad infernal los ha contaminado y están perdiendo sus almas precisamente porque no quieren ningún fruto de Mi Pasión.

¡Oh, si Me invocaran un sólo instante! ¡cuánta paz les daría! Parecen aliarse contra Mí y es que, en efecto, el infierno está impregnado de esto y esta impregnación quisiera el demonio llevar también a la tierra. ¡No, Satanás!, tú sabes que tienes los días contados. No te dejo realizar tus maldades sin un designio Mío. Y serás derrotado. Serás derrotado justamente por los que crees débiles y que Yo los haré fuertes como leones porque son elegidos por Mi Madre,

¡Pequeño rebaño, grupo decidido y valiente, no creas lejano el cumplimiento de Mi promesa! Yo no estoy lejos de ustedes y ustedes Me siente, casi Me ven.

Ellos, Mis enemigos no Me ven porque Satanás ha echado cortinas de humo delante de sus ojos.

Rebaño Mío, Mi heredad y Mi Gloria, estoy contigo y juntos venceremos a los hombres y a los ángeles rebeldes. He aquí Mi Estandarte que los precede, Miguel, deja el paso libre a esta fila y Tú, Madre nuestra, cura las pequeñas miserias, las pequeñas heridas de Tus hijos con el bálsamo que Te He dado para ellos...

Alguno de ellos está cansado, algún otro está titubeante, pero todos tienen Mi Signo en la frente. Sí, son Míos, se sentarán con nosotros para juzgar a sus semejantes, semejantes en el cuerpo, ya no será en el alma porque habrán de esforzarse para superar sus egoísmos, sus errores humanos. Pues bien, cúralos, oh Madre, hazlos fuertes a todos y comprendan que el don que les hago no es pequeño, porque es el don de Mi Amor gratuito por el cual los salvará de Satanás y sus amigos. Mi Estandarte: la cruz que levanto en este primer viernes, cuando van al encuentro de una nueva etapa en su crecimiento espiritual y en los frutos que habrán de cosechar.

A ustedes, reunidos en Mi Nombre, la luz que irradia Mi Humanidad desde este Madero santo con el cual los bendigo a todos hoy y para siempre.

Mi hija amada, a la conquista de Mis hijos, vayan sin temor, sin dudas.

.
	7 de diciembre de 1997
	Jesús


 MI AMOR HA PLANIFICADO ESTA VISITA SUYA
(En la Basílica de Guadalupe, ciudad de México)
Mis queridos hijitos, Yo les doy la bienvenida en esta peregrinación. He querido que sea en esta ciudad, donde se iniciaron Mis apariciones, la primera reunión del grupo fuerte que Evangelizará al mundo, llevando los estandartes de: la cruz, la Eucaristía, la Misericordia de Jesús y el amor de Mi Corazón Inmaculado en el que deseo que se refugien.

Ninguno de ustedes está aquí por casualidad, este encuentro ha sido tan amorosamente planeado que, cuando Mi hija se marchaba de la Basílica erigida en Mi honor, Yo los veía entrar a todos ustedes y Mi corazón se enternecía (se refiere a 5 meses atrás).

Gracias por haber respondido a Mi invitación. Yo, su Madre, los bendigo, en el Nombre del Padre y del hijo y del Espíritu Santo.

.
	México, 7 de diciembre de 1997
	Jesús


 MI MADRE ES EL RECIPIENTE DONDE SE VACIÓ POR VEZ PRIMERA LA MISERICORDIA DIVINA
¡Madre feliz que engendraste al eterno Hijo del Padre!

Cuando antes de nacer, Ella poseía felizmente Mi Cuerpo, Yo le infundía las más suaves dulzuras, dándole a considerar la suavidad y la belleza de ser templo augusto del Dios hecho Hombre. María, Madre tierna halagada con tantos éxtasis y tantos raptos, estaba suspendida entre el cielo y la tierra, Su vida en aquel tiempo parecía y era toda ella de una excepcional felicidad.

Madre feliz, cuán dulce fue haberte elegido entre todas y cómo gusté Tu tiernísima unión Conmigo! Andabas arrobada entre tantas criaturas que no veían qué cortejo de Angeles había puesto en torno a Ti. Te movías entre los hombres, humilde y bella, porque en Ti habitaba Yo hecho carne Tuya. Tú Me Has dado la vida y, en cierto modo eres la única que haya intercambiado Conmigo, Tu Creador, el don de la vida; Tú Me Has dado la sangre y nadie podrá darme cuanto Tú Me Has dado en arranque de amor, porque Tú, Madre feliz Me Has ofrecido no sólo vida humana sino la vida que brota de Tu amor y en esto consistió el mayor mérito Tuyo.

Madre feliz, si Te llamo ahora, en el cielo, Tú igualmente respondes, como entonces: "Hijo Mío, vida Mía, ¿qué quieres de Mí?" Y Yo puedo responderte: "Nada más puedes darme, oh Madre, Yo quiero sólo mirarte porque eres Mi verdadera obra maestra, eres Mi Arca, Mi Sagrario, eres el recipiente donde se vació por vez primera la Misericordia del Verbo.
¡Cuán sublime es Tu mirada luminosa! ¿Por qué, oh Madre siempre serena, no Te haces ver por aquellos que no entienden nuestro lenguaje? ¡Muéstrales Tu rostro, porque Yo Me gozo mucho en él, hazte admirar porque eres Mi Madre.

La recompensa que Te di por Tu gravidez es grande. He determinado -y Tú ya lo sabes- que todas las veces que Me llames, con todo amor Yo y todo el cielo exultaremos de gozo; en la tierra luego, como un eco, llegarán las divinas armonías y repercutirán en mil almas.

Madre feliz, El que engendraste, hoy goza hablando de Ti a estos hijos y alabándote sin fin. Si lo permitiese la condición del hombre, haría conocer a Tus hijos muchas cosas dulcísimas; pero llegará el día en que también ellos como Yo gozarán de la seguridad que sabe dar Tu ardiente afecto materno.

Madre Guadalupana, Te hablo a Ti y Tú habla al corazón de quienes Me escuchan. Se preparan para presentarse ante Ti; prepara Tú, endulza esos corazones que luego presentarás Tú María, a la Santa Trinidad.

.
	México, 8 de diciembre de 1997
	San Pedro


 PRONTO TRIUNFARÁ EL CORAZÓN INMACULADO DE MARÍA
Hijos Míos, surgió, ricamente bella la celestial Madre y se elevó sobre todas las miserias. Apareció como una estrella en el oscuro mundo del judaísmo, estrella oculta primero, después fulgurante en el firmamento de los hombres. Como una riquísima Arca puesta en la tierra por las manos de Dios, María fue transplantada entre los hombres para el sublime cometido de dar el Salvador a todos.

Este cometido Suyo comportaba el privilegio de estar exenta de culpa desde Su nacimiento, puesto que la Madre del Salvador lógicamente no debía estar en la tierra en espera de ser salvada, ni siquiera un instante. Por eso fue preservada del pecado de Adán.

Cuando en el siglo pasado Mi sucesor declaró solemnemente este privilegio de María, se reconocía con esto una verdad antigua, tanto, cuanto fueron los años que transcurrieron desde el nacimiento de María hasta entonces y María fue colocada sobre todas las criaturas, no ya por voluntad de los hombres sino por Voluntad divina.

A los infelices caminantes de este siglo, Pedro, Papa por Voluntad de Cristo, dirige hoy, día de la Inmaculada Concepción, su palabra libre de argucias y sincera como siempre y al hacerlo ha querido recordar el privilegio que han tenido todos ustedes de estar hoy aquí en este grandioso día y recordar otro privilegio de la Concepción sin mancha de la Madre del salvador… por un sólo motivo.

Los cometidos que me fueron confiados por Cristo no llegaron a reconocimiento oficial de la grandeza de María, porque cuando entonces yo y los otros evangelizadores conocidos estábamos en el mundo, pesaban sobre nosotros otras incumbencias. Pero la grandeza de Aquella de quien les hablo, estaba en nuestro corazón y todos la amábamos alegremente, respetuosamente, fervorosamente antes y después de Su Asunción.

Por eso hoy me agrada todavía recordar a los cristianos que yo amaba, a nuestra Madre con amor tierno y filial. Pero yo me demuestro así no sin un fin, y es que me Ha pedido Ella, la Madre divina, darles el feliz anuncio, oh infelices caminantes del siglo veinte…Ella quiere hacerles saber que pronto triunfará Su Inmaculado Corazón.

Pedro los exhorta a orar y los ayuda. Pedro que vigila y escudriña les anuncia también días de tristeza. Acérquense a mí, ovejas de Cristo, acérquense y estén en espera del cumplimiento del Divino Querer…

.
	23 de diciembre de 1997
	Jesús


 MIS DISCÍPULOS NO HICIERON VIDA UNICAMENTE CONTEMPLATIVA
(Rezaba pensando en volver a mi vida contemplativa, encerrada en casa, cuando Jesús dijo lo siguiente) :
Mi niña amada, quiero que pienses en que Mis discípulos no se encerraron en su casa para hacer únicamente vida contemplativa. Mi Misericordia tiene necesidad de personas como tú. Yo te doy las alas benditas de una suavidad conquistadora de almas.

Lo que quiero es que, cuando hables con los otros, pienses mucho en Mí. ¿Por qué? Para que abandonándote a ti misma, encuentres más beneficios Míos que dar, como aquella fragancia que se expande ignorando que perfuma…

Si pudieras ver tu nada, la pobreza y desnudez de tu alma, sería terrible, siempre y cuando no contaras con la riqueza de Mis méritos…

	más tarde
	


Si estudias de manera que Mi sabiduría construya en ti un edificio divino, la obra que haces es meritoria, útil y querida, deseada por Mí. Pero si estudias para satisfacer una curiosidad tuya, aun cuando ésta sea de orden espiritual, construyes sólo con agua, pero sin cemento. Todo caería en tierra, ¿no es verdad? En el caso de que tu estudio tenga por meta Mi Querer, el edificio de Mi sabiduría se va poco a poco levantando con seguridad.

Son los dos métodos que se pueden tener cuando se trata de lecturas espirituales. Pero tu estudio podrías hacerlo con mayor utilidad, si dejando de lado el provecho y mérito, pusieras tu atención no ya en las cosas que quieres aprender, como pensamientos elevados, novedades y demás, sino en lo que Yo quiero que aprendas de cuando en cuando, que te apliques con la búsqueda de lo verdadero, de lo bello, de lo santo.

En esto consiste el estudiar, porque Yo lo quiero. Es decir el beneficio que debes querer no ha de ser como predispuesto por ti, porque más bien sería bueno que acojas de Mí los beneficios que Yo predispongo para ti. Y para hacer esto es preciso tener una intención general, que es la de esmerarse en la lectura de Mis Mensajes o de determinados temas por la intención de seguir los influjos particulares que Yo pongo durante la lectura.

Todo lo que Yo digo a un alma, lo digo para todas puesto que todas son Mis preferidas. ¡Si supieran de Mi amor por cada una! Tú sigue creyendo en este amor y saca provecho de él, explótalo.

Muchos rehuyen los llamados Míos a través de un libro y los atribuyen al autor, de manera que Mi llamada es inútil porque cambian Mi obra con la de quien la ha escrito. Así se forman un concepto del escribiente y pierden los dones que Yo quiero darles.

¿Por qué de un mismo texto o libro alguien es atraído por una cosa y otros por otra? ¿Por qué algunas líneas toman un color para algunos, mientras que para otros permanecen desteñidas?… Aquí está Mi secreto y el de ustedes si quieren progresar estudiando las cosas santas: es decir, el secreto es ir hasta donde Yo permito, en el comprender y profundizar ésta o aquella tesis, éste o aquel pensamiento. ¡Cuántas fatigas se ahorrarían así! ¡Cuánta luz penetraría en su espíritu escuchando la invitación interior que les hago!

Yo Soy el amor, Mi hija, el que crece en el amor crece en la posesión de Mí… ¿Quieres tomarme ahora? ¡Recíbeme!

(Maravillosa experiencia recibir nuevamente la Sagrada Comunión de manos de Mi Jesús. Sentí la Hostia en la lengua y Su ser inundó mi pequeño ser… ¡Gracias, mi amado Señor! Tenerte y no morir es morir por tenerte siempre en mi…)

.
	25 de diciembre de 1997
	Jesús


 MI PRIMER PESEBRE
Mi pequeña nada, quiero que tu corazón se sumerja amorosamente en la consideración de todo lo que has recibido en el transcurso de este año, que se incendie en deseos de acercarse más a Mi santidad. No quiero que presumas de tus esfuerzos, de su eficacia, pero confía plenamente en Mi ayuda y así te desprenderás de tu propia voluntad, así permanecerás en la verdad, este es el camino más rápido.

Muchas cosas tengo que decir a los hombres de esta noche pasada que conmemoró la noche divina que alumbró Mi Belén.

Santa noche, noche divina, se dice la que Me trajo a ustedes, como pequeño Hombre lleno de amor.

Ustedes saben que después de doce siglos, una criatura tuvo la idea de reconstruir Mi pesebre. Francisco, juglar de la divinidad, dio a los hombres esta poética, más aún divina costumbre.

Por esto desde hace siete siglos fielmente Mi Iglesia, los Míos Me adoran en muchos lugares, piensan en Mí y Me ven pequeño nacido en los brazos de Mi amada Madre.

Si todo esto ha requerido un tiempo tan largo ya que desde Mi nacimiento hasta hoy han transcurrido casi dos mil años, pueden creer que Mi obra se prolongará un pequeño tiempo todavía, adaptándose siempre a las mentes humanas, al progreso lento de los conocimientos que tienen.

¿Pero qué haré en el futuro? ¿Tal vez es dado saberlo por anticipado? No, no lo concedo, pero les prevengo desde ahora, que aún no estoy del todo satisfecho, no Me basta lo que hasta ahora He dado a la humanidad. 

Esta Mi secretaria, imperfecta sí, pero llena de amor, anoche ha pedido lo que Yo quiero dar a los hombres. Ella guiada por Mí, sin hacer mucho caso de lo que decía, confiándose a la primera luz que Yo le infundía. Pues bien, la oración hecha así es la que acojo y por lo tanto les revelo que los próximos años estarán llenos de gracias que esta niña Mía ha pedido nuevamente anoche.

Hombres que corren tras las cosas pequeñas, deténganse. Su Dios quiere asociar a su obra que nada tiene de común con las obras de ustedes, con sus ideas, con todas sus previsiones. ¡Ah, si pudieran creerme, cuánto bien bajaría al mundo!... Yo daré a los hombres una vida nueva y todos creerán en Mi eterno amor.

Vine a la tierra tomando de las criaturas lo mínimo que podía para hacerme hombre. Digo por María en la cual fui concebido en estado de virginidad. Y esto hice no solo por su deseo sino todavía más por Mí, Verbo del Padre, Hijo unigénito, Luz del que Me mandó.

No quise un Padre en la tierra porque quería demostrarles Omnipotencia en Mi concepción, pureza absoluta, pero sobre todo, paternidad divina. A ese Padre, al que la humanidad no quiere creer, Yo di la infinita alegría de venir al mundo, para dar al mundo mismo su paternidad.

¡Hombres, deténganse! Mi Padre lo quiere, es hora de que lo miren ustedes que son sus hijos pequeños, los infantes del espíritu. Hasta ahora como todos los lactantes, han vivido en los brazos de la Madre que les He dado y poco o nada se han preocupado del Padre al cual los He encaminado. Deben progresar y progresarán; deben reconocer la Paternidad dulcísima de Mi Eterno Padre , no como se ha hecho hasta ahora, sino más y más .

En este día santo, desde Mi pobre cuna Yo llamo, Yo invito e insisto porque quiero cambiar sus desasosiegos en dulcísimas sonrisas...

Gloria, pues, a Mi Padre, amor a Mi Padre en la tierra y en el Cielo.

.
	25 de diciembre de 1997
	Jesús


 CRIATURAS QUE TANTO AMÉ, ¿CUÁNTO TIEMPO NECESITARÁN PARA CREERME?
(Pasaba por un momento de tristeza)
No pienses en el ayer, pon tus horas malas en Mis horas dolorosas, las que fueron dolorosas para Mi Cuerpo y para Mi Corazón... Todo lo redimo y todo lo renuevo. ¡Si tuvieras más fe!

Vamos, sonríe y dime que Me amas porque quiero hablarte de los eclipses.

Ustedes conocen los eclipses periódicos, los que ocurren ante la conjunción, como dicen los astrónomos, del sol, la luna y la tierra. No conocen una infinidad de eclipses que acontecen en el cielo a causa de otras conjunciones. Pero si ahora pudieran ver qué enlace de itinerarios, que correspondencias de posiciones se dan entre tantos cuerpos celestes que He diseminado sobre sus cabezas, gritarían maravillados y asombrados: "¡Qué sabiduría rige, guía y entreteje tantos cuerpos oscuros o bien brillantes!" Y la admiración precedería a la adoración, ya que Yo Me reflejo de modo claro en lo alto de su claro.

Hijita, Yo Soy el Dios sabio que Ha hecho y mantiene sobre la tierra un mundo maravilloso y variado. Yo Soy el Dios que ha dispuesto el camino de las estrellas y de sus planetas; Yo He hecho que las estrellas y los planetas, entrecruzándose entre sí aun cuando a distancias casi incomprensibles al hombre, produzcan diversidad de eclipses, que son efecto del infinito cálculo del tiempo y de la materia, en un mundo para ustedes misterioso pero atractivo.

Sin embargo, tantos eclipses, tantas aproximaciones de astros, tantas conjunciones entre astros y planetas, representan sólo una pequeña parte de lo que pone en obra Mi sabiduría. En el mismo cuerpo de todos los astros en general, ocurren -misteriosamente para ustedes hombres de la tierra- prodigios maravillosos.

Consideren las algas marinas, las flores del fondo del mar; miren los miles de peces que van nadando en él; miren cómo en lo profundo de la tierra arde el fuego y diversos metales subsisten bajo la costra terrestre; en el suelo que pisan pueden admirar tantas riquezas, tanta variedad; sobre los montes, en el aire invisible, también el cuerpo homogéneo y vital y luego en el cielo, en los varios cielos que están sobre ustedes, pueden considerar que en todo y sobre todos preside el que les habla y que solo puede dar vida, movimiento, reproducción a tan variada multitud de criaturas.

Pues bien, es hora de que asimilen bien en su mente, que toda criatura vive en virtud de la vida que Yo le participo y que por eso hace lo que Yo quiero, lo quiera o no, o bien insensiblemente (siempre Me adapto a ustedes, recuérdenlo).

Así, cuando elevados sobre la gleba que los circunda, miran Mi obra, pueden aliviarse de tantas miserias, que lo son porque ustedes las juzgan riquezas.

¡Oh, hombre predilecto, si entendieras cuán cierto es que la verdadera miseria es lo que tú estimas y que tu verdadera riqueza es lo que no estimas y que sin embargo podrías poseer! Si estás en eclipse no grites perturbado, no agites las alas como hacen las gallinas cuando el sol se oscurece. Hay oscuridad, a veces, no lo niego, pero el sol volverá.

A causa de ciertas "conjunciones" tú hombre, has entrado en la oscuridad. ¿Por qué has gritado y llorado? Guárdalo en tu mente: has fijado la mirada en ti y viéndote oscuro y miserable has olvidado al sol, a la luna, a Dios. Recuerda que Yo no He dejado y no dejo de ser benéfico y que si Me He ocultado, ha sido por tu bien. Además, sabe que durante tu eclipse, te He asistido mucho más que durante la luz.

¿No lo crees? Pues intenta quedarte a oscuras, en una habitación desconocida: irás a tientas en busca de luz. Si deseas calcular qué ayuda te He dado cuando estabas en la oscuridad, debes hacer luz en tu habitación para poder percatarte de que estaba llena de insidias: dos huecos aquí, un hilo tendido allá. Más adelante un monstruo... etc. 

Ahora que ves, debes admitir que te He ayudado mucho más entonces en la oscuridad, que ahora que estás ya en la luz.

¡Criaturas que tanto amé y tanto amo! ¿Cuánto tiempo necesitarán para creerme? Se hacen la ilusión de creerme pero no están bien arraigados en la fe y tampoco en la esperanza, la caridad que les He dado los salva, pero en parte, porque también en ella están todavía débiles.

Yo Soy el Señor del mundo, el dominador de los cielos, la sabiduría que no falla; Yo Soy el que guía, rige y fuera de Mí no hay sino mentira. Extiendan los brazos, manténganse despiertos, prontos a toda prueba, a todo eclipse, sin olvidar que Mi cuidado es constante, continuo, santo.

Piensen desde hace cuántos milenios He puesto Yo en el mundo las sustancias materiales a través de las cuales hoy He querido darles este rayo de luz divina. Piensen cuántas criaturas inferiores He hecho para que ustedes hoy, sí, hoy, fuesen capaces de escucharme, de pensarme. Perciban en lo posible que el espíritu que les infundí viene directamente de Mí y que su mismo espíritu fue dotado del poder de oír, aun cuando a oscuras, al que ahora les habla. Y luego, recójanse, agradecidos en Mi Espíritu para alabar a su Creador, su benefactor, a Mí, el amor, sin medida y sin embargo siempre incomprendido.

.

	27 de diciembre de 1997
	Jesús


CADA ALMA RECIBE DE MÍ UN AMOR PARTICULAR
Cada alma recibe de Mí un amor particular. Por eso reconozco a aquellos que se ingenian para atraer a Mí a los pecadores.

Pon tu seguridad en la Potencia llena de Misericordia, sé fiel y ten confianza. ¡Déjame obrar en ti y por ti! El amor consiste únicamente en no pensar sino en el otro.

.
	28 de diciembre de 1997
	Jesús


 YO TE CONCEDO MI SANGRE PARA QUE LA DERRAMES SOBRE LOS PECADORES
Mi pequeña, tu oración es una fuerza que procede de un impulso de Mi Gracia sobre las personas a quienes Me encomiendas... Yo te concedo Mi Sangre para que la derrames sobre los pecadores; derrámala sobre todos ellos sin limitaciones porque a todos los hombres, a todos ustedes les pertenece.

Quiero, deseo mantener Mi fuego en ti pero, no para que ardas sola, sino para que propagues ese incendio y glorifiques a Mi Padre.

Búscame, no una vez al día, sino en todo momento. Tú sabes que Yo quiero que tu vida sea Mía sin interrupciones. Si respiras es porque Yo estoy contigo y continúo creándote.

El modo del coloquio es más importante que el diálogo mismo; háblame con el entusiasmo del amor... En las almas a quienes He llamado, hago que la estima que tienen de ellas, se mantenga reprimida por obra de los que deberían honrarlos, reconocerlos o amarlos. En esta condición es natural que Mis amados, los que no están bien ejercitados (como tú ahora) tengan alguna manifestación de impaciencia cuando se presenta alguna ocasión en la cual el amor propio puede hacer ostentación de sí.

Luego si la impaciencia no se reprime, se pasa al elogio velado, justificado, se entiende, con razones en su totalidad provenientes del yo ávido de estima. Entonces sufren porque deben luchar, por un lado y por otro, porque Yo reclamo internamente.

Hijita, si se desea adelantar en la vida espiritual, es necesario no abandonarse a sí mismo, sino vigilar siempre para conservar la humildad y acrecentarla cuando la ocasión es propicia, ocasión que está dispuesta por Mí unas veces y aceptada solamente por Mí en otras. Pero es ocasión de la cual espero que saquen provecho efectivo para su alma.

A todo pongo Yo remedio, aún cuando falten. Puse remedio al pecado grave, ¿no debería ayudarlos por la falta de virtud? Por lo demás con la prueba se conocen a ustedes mismos y si la prueba es ardiente será bueno que permanezcan tranquilos, confiados.

Por eso la estima de la cual las almas sienten hambre, es un gran medio utilizable para incentivar Mi amor y crecer, pero siempre reprimiéndola.

Satanás tiene gran interés en que hagan lo contrario de lo que Yo digo porque, en efecto tiene tal estima de sí, que se cree igual a Mí, no puede negar Mi grandeza porque siente su peso; pero cree ser él mismo un dios. Por esto, es decir es por el odio que Me tiene que él ríe cuando Yo hablo de humildad...

Pero ustedes no escuchen sus lisonjas, las que trae a la mente cuando los pongo en condiciones de ejercitarse en el desprecio de ustedes mismos...

Parte 4 - La Gran Cruzada de la Salvación


. 

	30 de diciembre de 1997
	Jesús


ACOMPÁÑENME CON UNA HORA SANTA
Mi amada, preguntas si no tengo nada que decirte en este día, en esta hora Santa, Yo siempre tengo cosas que decirte puesto que Mi Corazón late por ti sin descanso. ¿No te has dado cuenta? ¿Acaso no te asombra el amor de tu Dios?

Hijita, aunque Me conoces poco, esfuérzate por pensar más en Mí y ello te será cada vez más dulce y Yo quedaré feliz.

Se diría que su Dios los ama solamente para darles alegría, sin embargo son tantos los que se niegan a creer... ¡Por ello Mi inmensa tristeza en Getsemaní... Decía a Mi Padre: Padre Mío, sufro hasta la muerte porque los amo, pero ellos no pueden ni siquiera soportar que se lo diga.

Aun cuando lleguen los días difíciles y el hombre de la iniquidad esté a la puerta se lo repetiré y ni entonces querrán escucharme.

Mi pequeña, cree en el amor con simplicidad, con sencillez de corazón. Alaba al amor, ama al amor y no pienses sino en Mi amor, porque es el Tesoro de tu corazón, el animador de tus soledades, el compañero de tus noches.

¿Qué sería de ti sin Mí? ¿Acaso tendrías valor para vivir y para morir? ¿Hubieras soportado con tanto valor esta última etapa de dolor físico? ¡Observa qué refugio tienes en Mí.!

En el cielo conocerás Mi Sensibilidad y será ella la que te embriague con su delicadeza, su belleza su bondad. Todas estas perfecciones que tú buscas en la tierra y que sólo encontrarás en el infinito.

Tu gozo es Mi gozo, pequeña hija. Mi Padre se complace en verlos a Mis pies haciéndome compañía en la Hora Santa, junto a los ángeles que estaban en Getsemaní para sostener mis fuerzas. Ustedes vengan ante Mí para sostener Mis fuerzas en la soledad.

Las visitas de los Míos son breves y apuradas, por eso He querido permanecer en tu casa, compartir tu vida y gozar de tus miradas, de tus palabras, de las pequeñas locuras de amor a tu Dios.

Di al PN que frecuentemente Me apodero de él como un halcón se apodera de su presa...

	Mismo día 
	Jesús


 ¡ AY DE AQUELLOS QUE AHOGAN EL TRIGO BUENO !
Muy bien, hija Mía, supiste ser dócil y manejar esto con mucha serenidad e inteligencia puesto que esta pequeña hermana se ha convencido de tu verdad.

Ahora relee el Mensaje de anteayer y te darás cuenta por qué te hablaba así, preparándote para esta prueba, para que no te moleste demasiado ciertas actitudes de gente que debería apoyarte y no lo hace, más bien envenena el alma de quienes la rodean.

Has podido comprobarlo, ves cómo es que la cizaña se mete en medio del trigo y trata de ahogar con sus fétidas raíces las delicadas raíces del buen trigo... ¡Ay de aquellos que ahogan el trigo bueno y para ello se sirven de todo!

Ahora escucha, quiero que trates de permanecer tranquila, serena. No es fácil dado tu temperamento, lo sé. Pero debes hacerlo, Yo te ayudaré. Sin embargo, esta noche te irás y no quiero que vuelvas a mezclarte con esta gente. Es decir que las ayudarás, pero no deseo que te involucres en una relación de amistad. Bastante feo para verse en una Comunidad religiosa, verdad? Pues así es como están las cosas y si He permitido que suceda esto es para que el PN esté atento y vea dónde realmente puede confiar. Para que aprenda a tener prudencia cuando habla de lo tuyo (...)

Ríe el que niega, sabiéndose escuchado por tantos seguidores suyos y riendo cree tener motivo de victoria completa, tanto más cuanto que los hombres y mujeres se acercan a él sin sospechar en lo más mínimo su maligno influjo. Excita las pasiones, la envidia, las incita más allá del límite natural y espera, saboreando de antemano la final caída en sus brazos de tantos miserables ilusos.

Tiene seguidores en todas partes aún en los conventos; seguidores que no creen que son tales y en todas partes hay víctimas, hasta en los pasillos de Mi Iglesia.

Esfuérzate por comprender esto, es decir esfuérzate por comprender cuándo las criaturas actúan de acuerdo con Satanás, porque de este conocimiento se derivará para ti una paz y una fuerza que ahora no entiendes.

La señal de su presencia es fácil de reconocer. Y al aparecer esa señal, cesa toda acción de resistencia si Yo mismo te muevo internamente. Satanás debe reventar de rabia al verte ahora así, impasible ante sus obras. Entonces tendrá que cambiar de táctica, si quieres pero no le consientas resquebrajar Mi paz en ti y dile al PN que le pido lo mismo que a ti.

Son años que gira rabioso en torno a ti y ruge como lobo hambriento porque querría devorarte.

Con el pensamiento de estas cosas, tu mente se eleva a Mí, para ponerse tranquila y segura, en Mis divinos brazos.

Es suave este ofrecimiento tuyo a Mí y nada más justo podrás hacer que confiarte a Mi fortaleza y sabiduría.

Sí, Satanás ríe y ríe a carcajadas, pero tú Me miras con encendido amor. ¡He ahí, oh maldito, tu derrota! ¡Goza de los tuyos, que estos son Míos: los elegidos de Mi Madre Santísima; por lo tanto, tú no podrás contra ninguno de ellos...

Ya lo ves Mi pequeña, hay tres juicios:

1. - Los demás nos juzgan y su juicio es erróneo puesto que sólo juzgan lo externo, lo que ven. 

2. - El juicio propio es inexacto puesto que no se mira sino lo interior, sin ver el ejemplo que se da. 

3. - Finalmente Mi juicio y Yo Soy el único que conoce leal y fielmente cómo es un alma. El Hijo del hombre es quien va a juzgar al mundo. 

Ahora en el ofertorio, ofréceme dos cosas: Tu nada y Mis cuadernos. Ellos para que a través del tubo vacío de tu pobre nada, derramen Mi infinita Misericordia sobre los pecadores, los necesitados, los más pobres entre los pobres.

¡Cuánta lástima siente este Corazón Misericordioso al comprobar la insinceridad del alma humana! ¡Cuántos barnices y disfraces pueden tener los elegidos!... 

	1º de enero de 1998
	Jesús


 ESTOY LEVANTANDO A LOS QUE CREÍAN MUERTOS
Flor de Mi Pasión, al inicio de este año, confíame tu pequeñez y piérdete en Mi Corazón, quiero que habites en El y Yo habitar en el tuyo.

¿Por qué se niegan a entregarse a Mí? Oh, hombres, oh generación malvada, desamorada que no piensas en Mi sacrificio por ti.

Fui sufriente, pendí de una cruz por amor a ti y ¿qué haces hoy Conmigo? Me ignoras y no quieres abrir las puertas para que Yo Me de a conocer a ti, para enseñarte cuánto amor hay en este Corazón y cuánto deseo de que lo ames y te entregues a su amor...

	Más tarde
	


Querida Mía, en los primeros meses de este año Mi Espíritu los colmará de Sus dones como el acto postrero de Mi Misericordia... Estoy levantando a los que creían muertos; a los despreciables de la sociedad. Voy hacia aquellos cuyo comportamiento era aterrador y lejos de la santidad.
El amor llega para vivir entre ustedes, por eso les pido que preparen el camino hablando de Esperanza donde hay desesperación, de amor donde existe odio, anunciando la paz donde hay guerras y conflictos.

El gran día está más cerca de lo que ustedes creen. Manifestaré Mi Santidad de un extremo a otro y derramaré Mi Espíritu sobre toda la humanidad sin reservas.

Compensaré el tiempo de aridez que llevó a Mis hijos a la apostasía. Mi Espíritu removerá las espinas y zarzas que están ahogándolos y Mis vides se llenarán de frutos. Enviaré a Mis ángeles para que los guíen y Yo, Jesús viviré entre ustedes.

Mi pueblo está enfermo por desleal. Rechazan los dones de Mi Espíritu, confiando en sí mismos, en su espíritu mundano, no en el Mío.

Acércate al Sagrario, Mi pequeña, infundiré en ti unas gotas de Mi amor ardiente para avivarte con Mi llama. Yo haré que se cumplan las profecías: "Me He dejado encontrar por aquellos que no Me buscaban y Me He revelado a quienes no Me habían invocado.
Compláceme Mi hijita y anuncia Mis Mensajes por todos los lugares donde te envío, permanece firme, apóyate en Mi Corazón y siéntete amada en extremo. Quien se consagra a Nuestros corazones, queda marcado como Mío.

Vendrá un tiempo de sufrimiento como nunca antes y acudirán a ustedes muchos falsos profetas queriendo entorpecer Mi Gran Cruzada, estén alertas porque aun se harán grandes signos, recuerden que les advertí que saldrían otros Cristos...¡Cuidado, no se contaminen!

Yo los bendigo en este primer día del año y les dejo Mi paz.

	1º de enero de 1998
	Jesús


 RECONOCE EL ARBOL POR SUS FRUTOS Y NO SEAS ESCLAVO DE TU MENTE
Mi dulce niña, quiero muchos propósitos buenos al inicio de este año, pero a ustedes les pido sus acciones más ordinarias como beber, comer, dormir, trabajar, etc., toda su jornada, en unión a Mis jornadas en la tierra.

Les pido sus acciones mojadas en Mi Sangre y revestidas de Mis méritos. No es difícil. Esto los curará de su miseria habitual para envolverlos en el más rico manto. Hija Mía, al final los senderos del hombre serán enderezados y ellos aprenderán fidelidad.

Durante Mis días en la tierra los hombres Me odiaron sin razón, sin embargo en la cruz Yo le pedí a Mi Padre que les otorgara Su perdón. Pero quiero decirte solemnemente que si el hombre de hoy rechaza Mi Santo Espíritu de Gracia y se burla de El, cuando llegue Mi día los encontrará sin haberse arrepentido.

Aquellos que un día recibieron Mi Espíritu Santo, perderían la Gracia y no se renovaría por segunda vez. ¿Cómo podrían arrepentirse si no tienen la capacidad de hacerlo sólo con su corazón? Al encontrar sus corazones duros como una roca, secos y sin frutos, tendré que cortarlos y arrojarlos para ser quemados... Por ello les pido que abran los hombres sus corazones y comprendan que Mi Espíritu Santo sopla donde El quiere y libremente respira entre Mis elegidos.

¡Oh, hombre, reconócelos por sus frutos y no seas esclavo de tu mente! Oren a Mi Santo Espíritu para que venga y se pose en ti. Ustedes no saben lo que Mi Espíritu haré en el transcurso de este año.

Catalina, haz que Mi Nombre permanezca en tus labios y en tu corazón. Yo Soy quien te instruye y Mi gracia está sobre ti. Consuélame y permite que Mi Corazón sea tu cielo, ora con alegría y Yo voy a enamorarte, cortejaré tu alma, alábame y te envolveré en Mi luz imperecedera. Bendíceme, satisface a Mi Corazón y Yo mismo te llevaré en brazos hacia el interior de Mi casa, delicadamente y con gran ternura y amor te mostraré Mi Trono de Gloria.

Quiero que seas paciente como Yo lo Soy; se te ha confiado una misión, estoy consciente de su verdadera magnitud. Abandónate en Mí para que todo lo que hagas sea hecho en Mi Espíritu y de acuerdo a Mi Querer. Permítele a Mi Espíritu respirar libremente en ti y Yo cumpliré Mi Voluntad en ti. Feliz eres tú que meditas y quieres dejar a Mi sabiduría ser tu Maestra personal, porque Ella te revelará muchos secretos más.

	2 de enero de 1998
	Jesús


 QUIERO PRESENTARLES UN PILOTO DIVINO
Mi pequeña, no tengas confianza ninguna en ti ni esperes nada de tus pequeños recursos, entonces te ayudaré puesto que si estás vacía de ti misma, Me es posible llenarte de Mí.

Mirabas hacia el cielo pensando en las aves... Observa lo que te es posible. Vuelan miríadas de criaturas Mías a las cuales He dado el poder de volar. Van y vienen entre su nido y el aire; se nutren variadamente, según la necesidad propia de cada uno. Viven inmersos en el aire y en él se sacian, volando, gritando, recorriendo y dominando la tierra que tienen debajo.

Es bellísimo ver desde lo alto tanta gente, atareada llena de inquietudes perseguir sus ideales; pero más bello es conocer que en algunos la vida que usan, se hace semilla de eternidad.

El humano no vuela materialmente y supera con mucho a las criaturas voladoras que He puesto sobre su cabeza y si éstos se alimentan volando, el hombre sabe alimentarse de manera más excelente.

A la idea del vuelo el ser humano se incita por algún ideal, porque tiene dentro deseos de agilidad y de desplazarse con facilidad. No todos sienten deseos de evadirse de la tierra, es claro, pero en todos el vuelo es algo ideal.

Ahora vuelan, pero pesadamente con sus aviones y Yo no tengo intención de hablar de estos viajes peligrosos, porque el vuelo del que hablo es vuelo de almas. Así pues, las aves son una representación ideal de la agilidad de su alma y su vida es algo que se asemeja a la vida invisible de cada uno. En el vuelo del alma - que es producto Mío - encontrarán alimento, descubren nuevos horizontes y se fortalecen gradualmente.

¿Quieren volar? ¿sí? ¿Pero a qué piloto se confiarán? ¿Conocen alguno?

Acá arriba, donde estoy Yo, hablan de un cierto Nazareno que tiene patente para todos los vuelos; dicen que su maestría es inalcanzable, que conoce todas las cumbres, sobre las cuales conviene volar para no golpearse la cara; dicen que ha hecho realizar vuelos increíbles a gente con piernas más bien débiles y encorvadas.

¿Quieren ustedes volar? Pues bien, aquí tienen la dirección de ese Piloto: Jesús Nazareno Rey de los Judíos. Busquen su casa, está en un pequeño promontorio donde verán tres árboles, de los cuales uno lleva las iniciales de Aquel piloto: INRI... Atentos, que lo verán clavado sobre su Cruz, pero es así como El vuela y hace volar y no se asusten si se encuentra sufrido, porque El dice que volando sufre y sufriendo vuela.

¡Oh, amados Míos!, que los vea junto a Mí, que los abrace en el vuelo sublime que deben hacer Conmigo, Piloto celestial y amoroso Dios suyo...

	3 de enero de 1998
	Jesús


 VIVE EN LA ALEGRÍA
Amada, ya que debes permanecer en casa, aprovecha el tiempo para orar y encontrarte Conmigo. La oración es como una acequia, es preciso que uno de los dos extremos esté fijo en Mí, porque de no ser así, la gracia no fluye en las almas. Haz un silencio, como tú sabes hacerlo, en tu pequeño corazón. Vive en la alegría pues la tristeza proviene a veces de la imperfección en el abandono.

	Más tarde
	


 ESTÉN SIEMPRE EN EL ÚLTIMO PUESTO
(Preguntaba al Señor, por qué no podía cambiar otros corazones, si había logrado cambiar el mío)
Mi niña, en verdad eres osada al querer cuestionar Mi Voluntad que es sabiduría... Los tremendos pecados de esta generación han penetrado en toda la eternidad. Ora e intercede, Mi amada, porque aún queda un poco de tiempo antes de Mi día.

Los últimos serán los primeros, así lo deseo y así lo hago... Al querer humano, Yo opongo Mi Querer divino, al punto que Mi casa está llena de gente que en el mundo ocupó el último puesto. Pero no hago las cosas sin un designio prefijado y de ese designio obtengo motivo de gloria para Mis elegidos.

¿Alguna vez han pensado que Pedro, ante la traición de Judas, llegó al último puesto entre los Apóstoles fieles? Pues sí, Pedro elegido por Mí con anterioridad, llegó a ser el primero de los Apóstoles. Mi designio era hacerlo el primero y lo declaré a él mismo delante de los demás Apóstoles; pero Pedro cayó, se puso en el último puesto, negando que Me conocía y ciertamente se habría perdido si dado Mi designio sobre él, Yo no lo hubiese levantado de nuevo con una sola mirada.

Por tanto, así como es cierto que los últimos serán los primeros, así es cierto que los primeros serán los últimos. ¡Atención, aquellos que son los primeros, cuidado con llegar a ser los últimos!

Cuando dije la sentencia que se refiere a los últimos y a los primeros, tenía la intención de hablar de humildad. La humildad, efectivamente, salva siempre, tanto si se es primero como último.

Quisiera decirles, Mis queridos, que tanto Yo mismo como Mi Madre, hemos puesto toda la sabiduría y amor para hacernos los últimos de todos.

Soy la cabeza de ustedes y, como tal, les aconsejo que estén siempre en el último puesto, porque así aprenderán la verdad que de cierto, hace libres. Sean últimos, porque así Me agradarán. ¿Quién más que Yo desea su bien? ¿Quién más que Yo conoce lo que los ayuda? Tal vez pueden perturbarse, al verse en el último puesto, pero les aseguro que sin sufrir, no es lícito gozar Conmigo en el cielo.

Les He demostrado tanto que la humildad es la vía que deben transitar, que ustedes mismos, Mis seguidores, ya están convencidos de ello. Pero denme la alegría de verlos activos en la humildad, porque la obra es la garantía, la prenda del cielo.

Crean plenamente, no a medias, ya que por aquella mitad en la cual no creen, echan a perder también la otra mitad buena. Por lo demás, Yo propendo a esto dándoles ocasiones de creer y hacer. A veces Me creen insensible cuando no escucho sus lamentos. Tengo un plan y voy a desarrollarlo. En ustedes He puesto Mi mano liberadora y los salvaré siempre que colaboren conmigo, de lo contrario no será posible.

Felices los últimos, sean felices, no tristes, cuando tengan que hacer de últimos.

	Más tarde
	Jesús


 QUITEN LAS ESPINAS QUE LASTIMAN MI CORAZÓN
Así como un hombre que invita a sus amigos a compartir su mesa, así los invito Yo a compartir Mi vida.

En estos días extiendo Mi mano para salvarlos del poder de las tinieblas que está listo a apagar la pequeña llama que aún arde en los hombres y así, obligarlos a permanecer en la oscuridad.

Necesito almas generosas que Me ayuden a quitar las espinas que lastiman mi Corazón. ¿Cuál de ustedes Me colocará como un sello en su corazón? ¿Cuál de ustedes Me ama hasta morir?

Conságrense a Mi Sagrado Corazón y glorifíquenme. Ustedes son de los Míos y no deseo que ninguno se pierda... Continúen enseñando al hombre la consagración a Nuestros sagrados Corazones porque quien se consagra con amor, será ayudado en su conversión.

	7 de enero de 1998
	Jesús


 OFRÉZCANSE A LA UNIÓN CONMIGO EN EL AMOR
Unirse. Comprende, Mi niña que toda la vida está en ello. ¿No te parece dulce que Yo sea toda la vida de tu alma? Ustedes raramente perciben Mi acción pero tú, conténtate con ello, con saber que Yo te guío. Siempre que un alma es fiel a Mi, Yo actúo en ella porque debo defender lo que Me pertenece.

Quiero que te ofrezcas cada vez más a la unión Conmigo en el amor. Aunque solo esa fuera tu oración, tu vida sería toda sobrenatural y Yo reconocería el verdadero valor.

Quiero que honres Mi delicadeza con la delicadeza de tus pensamientos y tus expresiones. Actúa Conmigo como si yo fuera tímido, es decir, intenta dar tú el primer paso. ¿Qué son los compromisos en la tierra en comparación con Mi Amor? Pide perdón por las citas a las que no acudiste y Mi amor las olvidará, lleno de Misericordia.

¿El Rosario? Pues sí, fue la voz de tu ángel ¿no crees que lo estás descuidando últimamente? Vamos, dile que lo quieres y agradece su protección. ¿Aún dudan de que en todo momento los cuido y protejo?

(Dejé caer en la calle el Rosario del PN y no me di cuenta. De pronto oí una voz dentro mío que me dijo: "El Rosario". Después de pasar un buen tiempo de angustia, lo encontramos a través de un niño que vio a otra persona levantarlo del suelo).

	9 de enero de 1998
	Jesús


QUIERO UNA GRAN FUERZA REPARADORA
Quiero una gran fuerza reparadora (...) Yo los He formado en el amor; enamoren al mundo de Mí. Háganlo con valentía, con gozo, con la dicha propia del que sirve a su Señor, al Dios que ama y del que todo lo espera.

Regalen, donen, distribuyan Misericordia como yo se las doy...

	10 de enero de 1998
	Jesús


 ABRE LA PUERTA DEL SAGRARIO CON GOLPES DE AMOR
Amada Mía, fuerza la puerta del Sagrario con golpes de amor. ¿Sabes cómo Me liberarás? Cuando liberes a otras almas porque lo que da la libertad es el amor.

Escúchame, que no te atemoricen los obstáculos, las rencillas, que tu sola preocupación sea la de estar cerca Mío y en las cosas de Mi Gloria, Mi Reino, Mi Voluntad. Sumérgete en Mi hambre de almas y déjame reposar en ti.

Cuando sean agredidos y calumniados por dar testimonio de la Verdad, de Mí, acudan a Mi Madre. Ella consolará su alma y la proveerá de fuerza y valor. Ella te enseñará a ampliar Mi Reino en la tierra. Deja que el amor sea lo primero, la raíz de tu vida.

Ven hacia Mí, cuando te lastimen, ¿no te da gusto el ser estrechada por las manos que te han creado? Glorifícame y proclama en todas partes la grandeza de Mi Amor; no temas a nadie, Yo estoy delante de ti.

	14 de enero de 1998
	Jesús


 IGNORAN EL GOZO QUE ME CAUSA UN ACTO DE AMOR
Mi amada, pensabas que te duele verme mendigar?

Es que tú no sabes lo que es eso. Es desear con tanta firmeza, que se deja de lado el sentido de la gloria y se toma el movimiento más pequeño a fin de llegar a lo que se quiere.

Yo quiero contar tanto con el pensamiento continuo de sus corazones, que durante Mi vida mortal sufrí todo por atraerlos. Observa el Evangelio y elige Mi piedad por los pecadores, Mis silencios, Mis milagros, Mis Austeridades, Mis luchas, Mi Celo, Mi caridad para con los hombres, Mis plegarias, Mi firmeza y constancia, Mi llamado a los elegidos, Mi celo por el servicio a Mi Padre, Mis preocupaciones por salvarlos, Mi sufrimiento en Getsemaní por tantos ingratos que se perderían para siempre.

Ya ves por qué tu Jesús se porta como un mendigo, pidiendo, esperando el amor de Mis hijos.

¿Por qué lloras? Multiplica tu amor, con nostalgias, con miradas de cariño, con una compañía permanente. Todas esas delicadas acciones Yo las recojo como flores inmortales y las guardo como un avaro.

Ignoras el gozo que Me causa un acto tuyo de amor, el gozo de no sentirme extraño, ese indiferente Ser que Soy para la mayoría de los hombres.

Dime tus más íntimas palabras, Yo las pondré sobre Mi pecho como un manojo de mirra... Adora a este amor Mío que tiene necesidad de ti. Adora esta extrema delicadeza Mía que te confía Mis más escondidos pensamientos, que te abre Mis deseos y trata de ser un poco para Mí, lo que Yo soy para ti.

Cuánto respetaré esa libertad que les doy, que no te digo las palabras que realmente querría. Es como si Yo esperara a que por ustedes mismos, intuyesen. Por ello Mi alegría es grande cuando Me siento comprendido...

	18 de enero de 1998
	Jesús


 QUE TU VOZ SEA LA ALEGRÍA DEL PADRE
Mi hijita, ahora después de lo que pasó en la consagración, ¿quieres entrar a buscarme en tu interior? La cita del amor.. Entona, canta una canción sin palabras para que al elevar Yo tu voz, sea la alegría del Padre.

Debemos buscar Su Reino y Su Gloria en todo momento de nuestra vida y hablo de "nuestra" puesto que tu vida es una prolongación de la Mía. Quiero seguir viviendo en la tierra por medio tuyo...

A veces te afliges porque no muestro que te escucho. Pero quiero que insistas sin preocuparte de la acogida de las oraciones, ya que debes orar porque quiero oírte decir que estás necesitada de Mí; debes orar porque Me agrada que ores.

No creas que no comprendo tu humanidad. Tú dices: si pido blanco por ahí tengo negro, por eso es mejor no pedir y contentarme con lo que recibo. En la segunda parte te doy la razón, la primera está errada. Debes pedir porque Yo lo quiero y únicamente porque lo quiero.

Si acogiese todas tus oraciones, ¿qué sería de ti, pobre amada Mía? Pregonarías en el ruido ensordecedor de los amantes de sí y arruinarías Mis Gracias. Pero tienes razón al pensar que no quiero acoger ciertas oraciones tuyas, porque no puedo disminuir la presión que te hace flotar en lo alto de Mi amor.

Sin embargo, ora y no te canses si no ves acogida, porque al hacer así habrás obtenido mucho más de lo que Me pides. En efecto, en estos casos, consigues que Yo Me complazca en ti. ¡Nada de gracias temporales ni de socorros materiales! Reflexiona y juzga sabiamente: verás que tengo razones de venir a llamarte a este estado en el que se obtiene siempre mucho más de lo que se pide.

Te aseguro que tomo en cuenta tu humanidad y no descuidaré de enviarte cosas y personas que te ayuden según Mis intenciones.

	Más tarde
	


 REPARA LAS INDIFERENCIAS HACIA LA BONDAD INFINITA
Amada de Mi Corazón, quiero que esta noche te encuentres Conmigo, allá en ese rincón que es morada dulce de tu Señor.

Repara, hija Mía, repara todas las ofensas que Me hacen. Repara las blasfemias, los sacrilegios, las indiferencias hacia la Bondad infinita.

Verdaderamente, han empezado un año que habrá de ser marcado con mucho dolor. El hombre empezará a ver su estado espiritual con sacudones muy fuertes... Es otro regalo de Mi Misericordia antes de que la Justicia llegue a ustedes de forma total y absoluta.

La Sangre del Cordero cubrirá las piedras para sacudir sus cimientos... Yo voy a dejar otro signo muy fuerte de Mi presencia dolorosa. Repara, pequeña, repara...

	19 de enero de 1998
	Jesús


CS 120: HIJO MÍO, PON EN MIS MANOS EL JARDÍN DE TU ALMA
Para un amigo muy querido.

Mi amado hijo, la primera y más eficaz cosa que conviene a quien se siente presa de la desolación o lo que ustedes llaman bajón, es no hacer caso si la medicina trae tristeza. No se puede estar convencidos de esta máxima, si se corre detrás de los incentivos entendidos como gozos de la vida espiritual, porque el alma acostumbrada a los goces se nutre de alimento tierno que se asimila fácilmente y más fácilmente se desea.

El que se acostumbra a no hacer caso del estado de ánimo, se eleva a una región que no es simple indiferencia, sino indiferencia divina.

¿Podría el hombre permanecer por encima de tantas aspiraciones suyas, si al mismo tiempo no toma de Mis manos todos los sucesos? ¿Y cómo haría para quedar indiferente, si da mucha importancia a lo que le satisface?

Pero ya es mejor que le hable al hombre de Mi propósito a este respecto; no Me podrían entender y les hablo de renuncias, porque son cosas duras de entrar en su entendimiento. Por ello, les digo que Yo deseo elevarlos sobre ustedes mismos, puesto que son el primer obstáculo al progreso en el bien y por lo mismo en la alegría. Ustedes mismos hacen el baluarte a esta Mi voluntad benéfica que tiende a elevarlos sobre todos, pero antes, sobre ustedes mismos.

Esta es la razón por la cual limito Mis acciones de amor por ustedes y ninguna otra razón es tan fuerte que pueda obstaculizar Mi amor. Lo repito, son cosas duras, o mejor, son ustedes los duros, los reacios, los incrédulos. Si yo les fijo el radio de acción en el cual pueden hacerse ayudar por Mí, ¿por qué no Me creen? ¿Por qué vuelven a sus embrollos si Yo mismo les descubro las ataduras por las cuales no reciben todas las alegrías que Yo quiero darles?

Este es el Mensaje de Amor que quería darte. Es el único Mensaje para ciertas almas Mías que en momentos se sienten desconsoladas y por eso se lo doy. Las cosas inútiles son dañosas, antes que inútiles.

Pero analicemos mejor este asunto. Aproximadamente el estado de cada uno de ustedes corresponde a la proporción de los ayunos espirituales que tiene; es decir que, su alma está adelante según acepte la experiencia de la ceguera, la aridez y supera las dudas.

El grado de ascensión o elevación, es cosa Mía juzgarlo; ustedes juzguen el grado de abajamiento y vean cómo se comportan en él. Siempre volverá la cuanta si se aferran a Mi Voluntad y juzgan cuán alejados están o bien aferrados a ella.

Mi Voluntad es regla de todo juicio recto y quien ve que la ha hecho, dígase a sí mismo que está adelante. Por eso es claro, Yo hablo de manera distinta a ustedes y no pueden comprender mientras no Me crean.

El amor es una cosa seria y no se nutre de fantasías, sino de verdad. Apliquen esta verdad a ustedes mismos y encontrarán el modo de alegrarse, si están en regla con lo que Yo digo.

El Mensaje ha concluido. Haz que comience la realidad práctica de Mis desinteresadas enseñanzas.

Hijo Mío, pon en Mis manos el jardín de tu alma. Arrancaré de ella cosas que tú no tienes la fuerza de arrancar y haré crecer flores raras, que Yo mismo voy plantando. Tú las atropellarías, cédeme pues, con confianza Mi turno, pues yo sé hacer las cosas. Yo Soy el buen jardinero y ahora es la estación de los buenos injertos en troncos robustos. Y créeme que todavía tendremos tiempo de ver nuevas flores y frutos.

El Cantar de los Cantares dice: "sostenedme con flores, rodeadme de frutos". La esposa decía esto buscando ayuda para su debilidad, en vista de aparecer más bella ante la mirada del Esposo. Y Yo favorezco siempre a un alma como la de X que quiere ser grata a Mis ojos.

Mira a Mi hija, mientras ella se dice Mi sierva, Yo la llamo Mi esposa. Mientras ella Me besa los pies, Yo la traigo a Mi Corazón y le entrego Mis secretos. Ella Me había confiado ya los suyos: los pecados que le pesaban, pero Mi Sangre los borró. Puede ella sentir los latidos de Mi Corazón en el amor y la paz, y si ella se duerme, Yo velo su sueño. Eso es lo que quiero hacer también contigo. ¿Quieres confiarte a Mí?

(...) deseo fortalecerte, pero no a tu manera, sino a la Mía. ¿En qué quiero tu ayuda? En darme tu voluntad.

	22 de enero de 1998
	Jesús


VOY, COMO EL PASTOR QUE TEMEROSO CORRE DETRÁS DE SU OVEJA
Hijos Míos, el pedido de tantas almas acerca de la paz del mundo, merece ser escuchado y lo acogeré. Como el pastor que, temeroso corre tras su oveja que se encamina a un precipicio del que no puede salvarse, He impedido otra tragedia a la humanidad y lo He hecho por ustedes que Me imploran confiados y ansiosos.

Voy a repetir todavía Mi invitación a todos, a fin de que vuelvan a sabios consejos; pero no será inútil esta vez Mi intento de persuadir al hombre para que deponga su intransigente voluntad destructora.

La humanidad tiene necesidad de salvación y no puede engañarse en cuanto a que las guerras arreglen ciertos conflictos. Por eso salvaré, pero no cambiaré el sistema… No esperen la acostumbrada tregua de las armas que preludian otra guerra. ¡Basta de necedades! Hace falta algo muy diferente… Mi Voluntad tiene sus exigencias mucho más de lo que imaginan.

Por ello haré que de uno y otro campo se levante un fragor de tempestad para mostrar a los hombres la locura que están por cometer y asustarlos de su misma audacia.

Cuando suceda esto, daré la señal que esperan. Entonces Satanás será derrotado; entonces se alegrarán los hombres; entonces se hará lo que ustedes ahora desean.

No es mucho lo que falta, ya estamos a la puerta de esta hora.

. 

	Más tarde 
	Jesús


 LLEVO SOBRE MÍ EL FARDO DE TODO EL MUNDO
¿Empezó la tristeza? Ora, niña Mía. Yo decía a Mis Apóstoles que vigilen y oren. A ti te digo lo mismo.

Mira pequeña, los hermanos se ayudan entre sí y Yo Soy tu hermano… Llevo sobre Mí el fardo de todo el mundo y a veces, siento que el peso Me agobia. ¡Ayúdame Mi amada Catalina. Ayúdame orando y amando; es mucho lo que puede hacer el amor en un corazón sensible, tan extraordinariamente sensible como el Mío.

Y si alguien te pregunta qué haces en ese momento, responde que estás ocupada en amar a tu Dios. El universo podría detenerse y eso no tendría la menor importancia ante el caso de un alma que se esfuerza por agradarme.

Ámame de todas las formas: reparando, consolando, agradeciendo, glorificando con el amor que quiere obtener algo para darme gusto y con el amor que, simplemente, ama por amar.

El tema es el mismo, único e inagotable: Mi Pasión que permanentemente se renueva.

Une alabanza y amor y ofrécemelos en el jardín de la agonía, para ocultarme de los asaltos del maligno.

¿No has disfrutado esta tarde llevándome en brazos, sintiendo la suave caricia de Mi mano de Niño? Acude, acude a él, no tengas temor hacerlo…

. 

	26 de enero de 1998
	Jesús


 ¡ABSORBAN MI PASIÓN!
Mi pequeña, no, no podrías imaginar la dulzura, la fuerza, el encanto y la profundidad de Mi amor, porque tú eres finita, Yo infinito. Pero en Mi Pasión puedes ver los extremos de este amor, cuyos frutos exceden cuanto ustedes pudieran esperar.

Escucha un poco. La oración que hice cuando nadie todavía conocía Mi amor doloroso debía estar llena de graves motivos divinos y humanos. Apegado a la tremenda responsabilidad de dar a Mi Padre el resarcimiento debido a El por las innumerables culpas cuya plena responsabilidad había tomado Yo, Me deshice en un llanto desconsolado por las mismas culpas que eran la tortura de Mi espíritu y de Mi cuerpo.

Para quien tuvo que sentirse solo un simple Hombre, era demasiado grande la empresa que se estaba llevando a cabo, de redimir a todo hombre. Por eso permanecí allí en el Huerto de Mi angustiosa agonía, abrumado por el peso tremendo y por el dolor sin nombre de los pecados de todos.

Quise experimentar la impotencia de Mi misma Humanidad, sin el socorro de Mi Divinidad; sustraje el efecto Omnipotente que siempre había sostenido en Mí al Hombre, para sentir la extrema debilidad y la fragilidad de la naturaleza humana. Esto fue posible a causa de Mi infinito poder que logra suspender si quiere, hasta el sentimiento de sí mismo y dejar al hombre a merced del dolor y de la muerte moral…Les sirva de ejemplo y los instruya sobre sus diversas contingencias morales.

Pero suspender los influjos de la Divinidad no significa perder la Divinidad, es claro, por eso puede permanecer firmemente unido a Mi Padre a pesar de que con los labios le pedía que alejara de Mí las penas que experimentaba.

El hombre es lo que quiere ser; en efecto, en su voluntad se manifiesta a sí mismo, no en lo que dice bajo la presión del dolor; lo que quiere deliberadamente constituye su yo racional y no lo que quiere la naturaleza apretada por el dolor.

Ustedes saben estas cosas, pero no creen bien lo que saben en esta materia. En efecto, toman motivo de juicio de un arrebato de uno de sus hermanos que no puede dominarse. Así corren detrás de muchos razonamientos ajenos para tratar de atrapar algo que los haga conocer con exactitud a quien examinan. Sí, la lengua se mueve por la abundancia del corazón y también las palabras pueden dar testimonio eficaz en la materia; pero ¿por qué no examinan mejor antes de juzgar ya sea en el bien, ya en el mal? ¿No les He dicho que el árbol se reconoce por los frutos? ¡Oh, cuántos árboles cargados de hojas no dan sino pocos frutos y cuántas espinosas zarzas producen sabrosos y enormes frutos, numerosos! ¡No piensen que el considerar estas cosas que no sea bueno, más aún les digo, es muy bueno sacar de Mi vida, de Mis palabras, todo el espíritu que quiero dar.

Ustedes que entienden que Yo hable según la voluntad de la naturaleza al pedir el alejamiento del cáliz; ustedes que saben que Mi Voluntad deliberada había permanecido, como siempre, inmutablemente unida al Padre, aprendan la debilidad del hombre (y la suya antes de todos) y regúlense sabiendo quiénes son. No sancionen, háganlo por caridad, no juzguen porque son ciegos cuando pretenden hacerlo sin conocer ni siquiera su naturaleza.

Pero los ayuda el errar para poder conocer la verdad (…).

Yo dije: si es posible, aleja de Mí este cáliz. Al orar ustedes Me dicen, "¿si es posible?" ¿o bien piden sin entender que Yo puedo querer de otra manera, diferente de la suya? Me dicen ustedes en el dolor, ¿Hágase, no mi voluntad, sino la Tuya?

Van hablando, meditando Mi Pasión y esto está bien. Pero saquen las consecuencias, absorban Mi Pasión en lo que presenta de aspecto común. Quien juzga su dolor sabe todo de ustedes en el presente y en el futuro; Yo que escucho sus oraciones, las que hacen bajo el ímpetu del dolor, de la necesidad, sé perfectamente cuánto es necesario para ustedes, para todos. Digan siempre lo que quieren porque Yo lo acepto todo, pero háblenme convencidos de que es Mi Voluntad la que debe triunfar, porque Ella es verdadera y plenamente buena para toda cosa, para todo hombre.

Por eso, Mi gran lección del Huerto fue ante todo, la oración, oración que manifestó la debilidad que quise sentir y la fortaleza de Mi inalterable Voluntad.

Hablo en forma racional, porque la humanidad desatina muchas veces en el error o en el bien, sigue Mis impulsos sin reflexionar mucho, como si dependiese de ustedes el experimentar Mis sufrimientos y, por tanto, como si todo se agotase en el círculo de la piedad sentida.

La Pasión se considera atentamente, se examina punto por punto, se asimila como riquísima materia humana y divina.

He aquí lo que les propongo, sabiendo bien que ya deben conjugar sentimiento y razón en una única armoniosa visión, meditación. Ustedes están acostumbrados a considerar Mi sudor de Sangre, Mi debilidad corporal y todos los signos exteriores que Yo les He dado para facilitarles el acercamiento a Mí… Ahora deben entrar, penetrar en lo profundo de Mi Espíritu y encontrar los motivos de Mi Pasión, las causas de Mi agonía espiritual y material.

Les digo que de la materia deben pasar al espíritu, porque se debe perfeccionar Mi conocimiento, en el cual está encerrado todo "porqué": suyo y Mío.

. 

	28 de enero de 1998
	Jesús


 ES EL AMOR POR MI PRIMOGÉNITO EL QUE ME MUEVE
Millones de Bienaventurados y Santos en el cielo viven ya engastados en el inmenso mosaico humano que constituirá, cuando esté terminado por Mí, la expresión del amor infinito que Me liga al Verbo. Ustedes deben formar parte de este mosaico. Sí, veo el puesto que les He asignado: está todavía vacío, porque no poseen aquel amor que es el cemento que mantiene firme el gran mosaico.

He dicho que los levanto, lo He hecho y continuaré haciéndolo aún más. Hijos Míos, ¿no les parece, no sienten que con estas pocas palabras ya están más cerca de Mí?

Compréndanme y déjenme hacer porque, por sobre todo, Mi obra los honra aun al presente, cuando las horas limitan toda cosa.

Es el amor por Mi Primogénito el que Me mueve. Si ustedes también lo aman los haré semejantes a El que Me ama con el único eterno amor que nos une en la Trinidad, de la cual todo procede y en la cual hay vida infinita y gozo igualmente infinito.

Pequeños amados, hijos Míos, no He dudado en sacrificar a Mi Eterno Hijo para que todos conocieran el Amor de un Dios, el amor que arde aquí donde, a la luz infinita, todo es visto en la plena realidad.

Si para ustedes es tiempo de fe, es decir de luz velada, no obstante es el tiempo que les He asignado para llevar a cabo Mi obra, como les He dicho antes. Es una obra de Amor y ustedes son parte de ella.

Acá, todos acá en Mi pecho paterno, porque los quiero abrazar junto con Jesús.

¡Oh amor cuán incomprendido eres! Los hombres en su mayoría ignoran que nuestra Vida es Amor y que Nosotros y ellos vivimos de amor… Anhelan un paraíso imposible, pobrecitos. ¿Y cómo podrían sospechar la infinita vida que es nuestro Amor?

¿Cómo podrían entender, pobres hijos Míos, la infinita ternura de un Padre que después de haber permitido la humillación y el deshonor de su Verbo hecho Hombre, ahora se complace tanto en El que no puede, absolutamente no puede dejar de hacer muchas imágenes de El?

Soy el Padre desconocido y también temido, pero muy poco amado. No se acuerdan de Mí tan frecuentemente, no piensan que son hijos Míos y que Yo y no Soy el viejito que se imaginan. No tengo nubes para sentarme. Sólo tengo Esencia, Espíritu, Virtud, Paternidad, Bondad, Luz y Amor.

¡Amenme, Soy su Padre!

. 

	1º de febrero de 1998
	Jesús


 QUIEN NO TENGA DEVOCIÓN A LA CRUZ NO SERÁ FÁCILMENTE REDIMIDO
Mi hijita, estoy complacido por el trabajo que se hizo con respecto a la Santa Cruz. Quien no tenga devoción a la Cruz no será fácilmente redimido porque las huellas que dejé en el terreno que Me condujo al Gólgota, fueron todas holladas nuevamente con Pasión divina, por las almas que Me siguieron en el transcurso de los siglos.

La vía del Calvario está señalada por Mis pasos y quien vuelve a hacer Mi camino, llega donde Yo mismo llegué, es decir, a la cima del dolor, donde frío y llanto se agolpan en la más densa oscuridad.

Están en el camino, oh almas, y Conmigo renovarán este camino de Pasión. Yo lo hice de una sola vez, ustedes lo harán gradualmente, al menos la mayor parte de ustedes.

Cuando juzgo necesario decirles esto es señal de que hay algo en su camino y si les advierto pueden estar seguros de que tiene que verificarse lo que digo. Pero no deben desanimarse, porque si les prevengo es para hacerles ver que en verdad estaré con ustedes y que, por lo mismo no tienen nada que temer.

Vamos, escuchen. No se puede gozar siempre, hay que sufrir, lo dicen todos, ¿no es verdad? ¿Por qué entonces no debería hacerlos Mis testigos de Pasión, cuando debo dar a sus sufrimientos la nobleza de los Míos? Es preciso sufrir; así pues, está bien sufrir por el motivo más bello posible, ya que sufrir de la manera humana es muy triste, mientras que sufrir a Mi modo divino es sumamente honroso y santo.

Por eso, sufran pero por Mí, por amor a Mí que los amo. Les pido que no acepten el sufrir por el pobre motivo que es adquirir mérito en el Paraíso, porque los méritos del Paraíso son muy grandes si el hombre sufre sólo por Mi amor.

¿Les parece que se pueda decir que Me aman con toda el alma, si en el sufrimiento buscan su propio mérito? Tendrán bastante mayor mérito si hacen como Yo deseo. Por lo demás, sólo el amor es justificación y si el amor no Me tiene a Mí como su objeto, no es caridad.

Yo Soy caridad, es decir amor y lo manifiesto con el desinterés que tengo, lo He manifestado siempre cuando sufrí por ustedes. Imítenme no tanto exteriormente cuanto interiormente. Hagan el sacrificio de su propio provecho: amen por amar, sin cálculo, deliberadamente desinteresados. ¡Oh, cuánto Me imitarán así! ¡Cuántas indulgencias les daré, sin que lo adviertan!

Mis huellas del Calvario son estas, lo deben entender: desinterés completo, entrega absoluta y por estas huellas los impulso. No confundan las ideas, no confundan entre sufrimiento y desinterés, porque son dos cosas distintas: es preciso sufrir, pero es mejor sufrir desinteresadamente. Así los llevaré muy adelante en el camino del amor divino, así los haré crecer y volverlos ardientes de amor a Mí.

Este es el secreto de los más grandes santos y Yo se lo He enseñado porque los amaba con predilección. ¿Quién de ustedes lo entenderá? ¿Quién de ustedes practicará esta mística que es superior porque deja atrás todas las explicaciones, todos los sofismas y teorías, para aferrarse al amor simple y puro?

Estoy viendo quién Me escuchará; estoy pronto a ayudarlos y a continuar ayudándolos porque ya les He dado ayuda en esta materia, al explicarles abiertamente lo que Mi Corazón desea.

Prueben, pues, lo conseguirán, si quieren. Tendrán todo, nada podrá faltarles y siempre los consolaré. ¡Prueben y verán!

. 

	2 de febrero de 1998
	Jesús


 OBRO EN TU ALMA SIN QUE LO ADVIERTAS
Amada flor de Mi Pasión, si Yo obro en el alma sin que tú lo adviertas (al menos en la mayoría de los casos) propiamente no ocurre así en lo exterior. En efecto, las cosas exteriores tienen un lenguaje diferente de las interiores y con su ruido pueden - aunque no siempre - inducir a reflexión.

Es el suceso, la persona el hecho, lo que a veces hace abrir los ojos cerrados al significado escondido de las exterioridades. Pero siempre que se ponga atención, de todo quehacer externo se puede conseguir un gran bien interior.

Yo procedo así y quiero inducirte a reflexionar sirviéndome de todo. En cuanto a las operaciones interiores, en cambio, no tienes la percepción exacta sino cuando Yo asiento la mano. Pero si la anguila se escapa de las manos del pescador que la ha capturado, no tendrá vida más segura deslizándose a la tierra y por tanto es mejor que se resigne al destino que quiere darle el pescador.

Tú, anguila escurridiza, resbalas de Mis manos, como si Yo fuese un pescador malo. Pero, ¿no sabes que tienes que verte Conmigo y que si te saco del mar de Mis dulzuras es sólo para darte el colorido bello de Mi Sol divino?

Tú te sientes asfixiar fuera del Océano de Mi amor sensible y te escapas. ¿Pero a dónde? Estás fuera del agua, no pienses que el mar está donde te llevo cuando te quito la aspiración de estar Conmigo. Justamente, a través de tu asfixia, te hago bella a los rayos del sol, es justamente lejos de lo sensible como te acercas a Mí, Espíritu imperceptible.

¡Por eso alerta! En el mar o en la playa, estás siempre en Mi mano. Es lo que Me agrada, ¿por qué no te ha de agradar a ti? Si Yo gozo procediendo así, ¿por qué no gozarías también tú, sabiendo que Yo gozo?

A esto te llamo, no lo dudes, más bien haz la experiencia, aprende y goza en sufrir por Mí.

	4 de febrero de 1998
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LA LIBERTAD QUE MI AMOR LES DA
Mi pequeña Catalina, libre, absolutamente libre, pero llena de sumisión quiero que seas tú en el obrar, en las cosas que puedes comprender.

Te fue dada la libertad para que en su ejercicio pudieses parecerte a Mí que vivo en infinita libertad propia Mía... Está bien que esté al alcance del hombre hacer uso del atributo que posee, porque mientras podría hacer mal uso de él, a causa de la inclinación a la rebeldía que procede de Adán, con todo, posee otros dones Míos que van a producir los buenos propósitos.

De esta manera en el juego de equilibrio entre el mal y el bien, el hombre puede demostrar su nobleza eligiendo el bien. Pero puede hacerlo siempre que siga los impulsos buenos que Yo le infundo para alcanzar lo que le es útil.

Por eso tú eres libre, no te He atado en ninguna forma, sino sólo te He atraído, dejándote el pleno uso de tu libertad. Para todo lo demás el hombre necesariamente debe depender de Mí, en cambio su juicio puede ser o no ser dependiente de Mí y de la dependencia o de la insubordinación depende la nobleza o la miseria del hombre.

Te hablo de este tema para que siempre tengas presente el conocimiento de tu vivir que tienes en Mí y también para que, reflexionando en lo que vale el acto de sumisión, razonablemente permanezcas en estado de continua subordinación. Pero eres libre siempre y Yo no hago ninguna presión en ti; solamente por tu bien Yo ejercito una atracción que te sirva de sana orientación al verdadero bien a Mí.

Quiero que sepas que, en Mi casa, muchos olvidan su condición de libres porque como niños que son, corren detrás de Mis dones y se sienten atraídos al placer que experimentan en recibirlos. Con esta atracción, no piensan que si Yo dejase de atraerlos, rechazarían Mis dones y juzgarían bueno hacer las cosas a su manera.

Por eso decía que los niños no reflexionan si están en la casa paterna sin salir de ella, lo deben a la amplitud de Mi casa donde pueden correr muchísimo, sin jamás experimentar fastidio.

Pero si a uno de estos niños le digo "basta, no más delicias, no más alegrías; permanece quieto y en ayunas, entonces tendré que oír cosas de Mi pequeño que comienza a dudar de Mi bondad porque se ve privado de cosas que hasta entonces, le daban gusto. Un padre no hace sino cosas útiles a sus hijos y éstos no comprenden que el padre hace bien aun cuando los deja en ayunas.

De este modo, en el pequeño debe determinarse, debe madurarse la decisión: o esperar en el padre y creer en su bondad, o salir de casa en busca de las cosas que apetece.

Ahora bien, llegado a este punto, Yo escojo lo que debo hacer para Mis pequeños hijos, a quienes pongo en aquellas condiciones y la elección depende de lo que Yo Me propongo hacer en el alma de la que He tomado especial cuidado.

En efecto, puedo hacerle sentir temor mostrándole los peligros en la salida de Mi casa y así tenerlo firme en Mis manos. Puedo permitir que su fantasía se desfogue considerando la salida de casa como medio (así lo cree) para llegar a liberarse de una situación penosa y en ese caso Me veo obligado a repetir las lecciones sobre la inutilidad de la desobediencia que quisiera hacerme. Pero también puedo mostrarme muy amoroso, sin darle nada y, entre tanto hacerle sentir los atractivos de lo que el alma niña considera una liberación.

El último método es el más bello, puesto que así la persona viene a encontrarse en equilibrio entre el no y el sí y con esto mismo tiene que sentir la libertad tan preciosa que Yo le He dado. Es aquí que el alma está ya en el ejercicio de su arbitrio, libre de correr a Mí y asimismo libre de alejarse de Mí.

Ahora, después de algunos años, tú puedes decir hija amada, que no obstante la obra de Mi intervención, tú te sientes más libre que antes porque he respetado el don que te He hecho al incrementar las dosis de Mis atractivos, dejando crecer al mismo tiempo los otros atractivos que no son Míos, dones que como dije al principio, te hacen semejante a Mí.

Está bien lo que estás pensando ahora, porque es cierto que sin Mi asistencia, habrías llegado a resultados opuestos: no podía dejarte completamente sola, efectivamente, no podía Yo verte perecer.

Hoy se cierra la escuela que frecuentas ahora y pronto te enviaré de vacaciones. Luego comenzará nuevamente el estudio y veremos qué lecciones deberás aprender.

¿De qué temes? Sabes lo que quiero decirte ahora pero, para darte gusto, no te lo haré escribir, se queda entre tú y Yo... De todas maneras escribe esto: es verdad que tú Me amas y es verdad que Yo te lo permito...

Voy a mitigar tus tristezas de jueves, observa lo que te digo: Juan Bosco pide luz para ti, Rosa de Santa María fusión entera, Teresa, la grande, alas poderosas: los tres saben que quiero hacerte estos dones y, por ello, los confío en las manos de quien como tú, se sintiera raptada por Mí. Aquella que te considera hija espiritual y hermana predilecta: Catalina, Mi pequeña gran doctora.

Más tarde: Te doy libertad para elegir los Mensajes que llevarán al retiro próximo. Unas páginas más y concluye este nuevo libro: "La Gran Cruzada de la Salvación".

. 

	5 de febrero de 1998
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 LA INESTABILIDAD DEL ALMA SE CONSOLIDA EN MÍ
¡Unidas a Mí!... Así pues, almas Mías queridas, si experimentan fastidio, es decir dificultad es por su bien.

Por eso aprecien el don y no lo miren como cosa de procedencia humana suya o ajena. La vida que les doy procede a medida que ustedes asimilan Mis dones. La falta de estabilidad por la que parece que el alma ya no tiene seguridad, depende de Mi querer que obra para orientar a la misma alma, siempre hacia la realidad de la impotencia de cada uno. Pero Yo no les falto aún cuando no Me hago ver. Más bien muchas veces cuando los tengo en la inestabilidad, es cierto que Me preocupo más de ustedes, porque justamente así los consolido en Mí.

Muchos de ustedes, mientras escuchan esto, están aburriéndose y están demostrándose a sí mismos y a los demás, que es muy cierto lo que les digo, pues ¿cómo es así que sea justamente Yo quien les hablo y que ustedes, almas Mías se sientan inestables? ¿Cómo es más probable que ustedes privados de atractivos, sientan una gran falta de seguridad mientras Yo les aseguro de verdades tan importantes?... Y ahora, cuando sienten los temores de haberme ofendido, digan ¿cómo podría demostrarles mejor que están unidos a Mí y que les disgustaría haber ofendido al que los ama? ¿Y este disgusto no es amor, no es unión?

Por tanto observen cuán cierto es que en la inestabilidad el alma se consolida en Mí y que conoce siempre más su impotencia. Díganme aún más, conociendo la verdad, ¿no aprovecha más el hombre, no se une más a Mí?

Por eso es preciso esforzarse, porque en el esfuerzo se alcanza una unión más fuerte.

. 
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 EL INCOMPARABLE DOLOR DE LA MADRE DE DIOS
Bajado de la cruz, Jesús fue recostado sobre unas sábanas de lino proporcionadas por el fiel José de Arimatea y el cuerpo santísimo del Mártir divino fue depositado en la tierra con el único abrigo de aquellas sábanas. Comprendan lo que quiero decir al hablar de sábanas.

El ánimo de los presentes quedó dolorosamente impresionado al comprobar cómo el cuerpo del Señor se había vuelto casi rojo de la sangre derramada, de las llagas que numerosas, había recibido desde el acto de Su arresto hasta la lanzada de Longinos.

El diligente José se ocupó de lavar de prisa el cadáver y de efectuar un rápido embalsamiento con los aromas llevados por Nicodemo. Ya había sido sumariamente confirmado el hecho de la muerte de Jesús y por eso Longinos ordenó que el cuerpo Santísimo fuera dejado en manos de José de Arimatea, como Pilatos había determinado anteriormente.

Yo, al lado de mi nueva Madre, tenía los ojos que ardían por el agudo dolor de haber visto a mi Maestro pendiente y dolorido, morir entre tantas injurias y maldiciones. Había asistido a la muerte del Hijo de Dios hecho Hombre, era un ambiente digno del infierno, tal era el clamor de los pérfidos sacerdotes que a la vista de los sufrimientos de Jesús aumentaban cada vez más su aversión a El y blasfemaban de Su nombre Santísimo.

El Calvario vino a ser lugar de crueldad más que de suplicio y si yo y los otros Evangelistas hemos hecho sólo alusiones a él ha sido por el gran amor hacia Aquel que, al morir abría las puertas del Paraíso a toda la humanidad.

Sin embargo a pesar del mucho odio que ponía lívidos a los jefes y del enorme desprecio concentrado contra mi Jesús, una persona fue respetada de todos y no se osé ultrajarla: hablo de la Madre de Jesús, la cual fue casi llevada por mí al pie de la cruz cuando las tinieblas y la consternación de los presentes permitieron que nos acercáramos a Jesús.

Madre verdaderamente dolorosa fue María Virgen, pero fuerte como para asombrar a más de uno... ¡Cuántos gemidos brotaron del pecho nobilísimo de la Madre de Cristo durante las tres horas de crucifixión!. Y al final cuando Jesús lanzó el último clamor, la pobre Madre perdió las fuerzas como si también Ella hubiese muerto junto con Su Hijo.

Así pues en ese estado de ánimo, fue bajado de la cruz Jesús, el Redentor, María Magdalena temblaba de dolor y estaba bañada en lágrimas; María de Cleofás demostró más ánimo, pero también ella tenía aspecto de cadáver por la gran intensidad de su sufrimiento. De mí he dicho brevemente algo, pero he callado mucho. ¿Y de María qué diré? Voy a repetirles una parte de cuanto dijo en presencia de aquel Cuerpo exánime que había dado en holocausto su premio a Dios y a los hombres.

Decía: " Jesús, hijo Mío, Has estado sin palabras en el dolor y más silencioso permaneces ahora en la muerte. Quien Te Ha crucificado, Me ha clavado a Mí con fuertes golpes al corazón. ¡Oh, Hijo, Hijo Mío!... Habla, háblame ahora en la presencia del Padre, dime una vez más aquella dulce frase que siempre Me repetías: ?Madre, ¿quién te ama más que Yo?' Pero Tus labios están fríos, estás rígido de pies a cabeza. Pronto, José, lava pronto a Mi Jesús. Quítale poco a poco esta corona de espinas"...

Aquí la Madre dolorosa tuvo un fuerte sollozo y yo creía que el corazón se le salía del pecho. Pero continuó diciendo:"Hijos de Israel, habéis perforado estas manos adorables que os bendecían y habéis traspasado estos pies santísimos que recorrieron ciudades para llevarles Su amor y su Verdad". María besó manos y pies a Jesús y prosiguió: "Estas manos que han bendecido estarán llenas de luz en el cielo y estos pies tan ensangrentados, serán como lúcidas estrellas, en el firmamento".
En tanto José había terminado de lavar a Jesús cayó una fuerte lluvia; solamente una nube densa estaba sobre nosotros, lavando el Cuerpo santo como si fuese un rocío bendito del Padre.

José se preparaba a embalsamarlo con la ayuda de Nicodemo, pero antes que comenzaran a liarlo con las fajas impregnadas de aromas, la Virgen María dijo: " Les ruego solo un momento, dejadme mirar a Mi Hijo, porque tengo que compensarlo desde ahora por todas las culpables indiferencias de los que, ante el pensamiento de Jesús se quedarán fríos e insensibles."

Ante este deseo de la Madre de Jesús, El fue depositado en Su regazo como mejor se pudo con mi ayuda y la de Nicodemo. Las otras dos mujeres seguían llorando y besando los pies de Jesús. María en lo sumo del dolor prorrumpió en un grito que luego fue revelado haber sido el clamor de Su ofrenda a Dios.
Era tarde, estaba por comenzar el sábado, por lo cual se apresuró el embalsamamiento para poder sepultar a Jesús antes de la puesta del sol.

Escena conmovedora de la cual yo era una parte tan pequeña, en comparación del dolor de María , que no deseo ni siquiera decir mis sentimientos; pero sufría intensamente.

Después de haberlo fajado, Jesús fue envuelto en la sábana y llevado al sepulcro.

Han oído que los acentos de María Virgen enseguida después de esto, tuvieron sabor de profecía, completamente inesperados por nosotros. Pero durante el trayecto del Calvario al Sepulcro, María cambió de sentimientos, o mejor, sintió solamente el desgarre de la Madre que pierde a Su Hijo adorado, a Su tesoro el más preciado y deseado.

Los otros y yo habíamos enmudecido, sólo a María se la oía llorar a lágrima viva y con dolor. Una sola fue la Criatura a quien Dios concedió acompañar a Jesús a la tumba, dando salida al canto dolorido de Su Corazón llagado, porque todos los demás debían callar ante tanta suavidad y tanto dolor juntos.

Ahora conozco estas cosas, pero entonces no entendía nada y no reflexionaba en nada, entristecido como estaba. ¡Cuántas cosas se pueden ocultar sólo con el llanto y María Virgen, en efecto, ocultaba una ilimitada caridad que en aquellos momentos del Calvario al Sepulcro, surgía única y sola, en representación de toda la humanidad. Lloraba y suspiraba, ardía internamente de dolor pero daba al Padre testimonio y satisfacción por todos... Misión verdaderamente divina la de sustituirse a los demás y obrar con la propia caridad, en favor de los otros.

El paso de la Virgen era grave, Su andar muy fatigoso, pero yo la sostenía y trataba de compadecerla con miradas de comprensión, comprensión natural porque no podía sospechar el ardor de aquella alma, de aquella Madre.

Llegados al sepulcro el Cuerpo de Jesús fue extendido sobre la lápida y yo el primero, besé Su Rostro, luego las mujeres, después José y Nicodemo. María fue la última en besar a Jesús, la última criatura que lo besó en la tierra, como fue la primera que lo besó apenas nacido.

Esta es la síntesis de las cosas que sucedieron después de la muerte de Jesús, antes de Su sepultura.

Yo soy Juan, testigo de Jesús e hijo de María. Con la autoridad episcopal dada por Pedro en la tierra y más aún por invitación de Aquella que les he descrito, alzo mis manos y los bendigo a ustedes y a los que como yo se unirán para compadecer y amar a la Madre de todos los dolores.

. 
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 LOS HE ELEGIDO CUIDADOSAMENTE
(En el encuentro del A.N.E. en Santa Cruz)
Mi hijita, quiero que les hables de que Yo He elegido cuidadosamente a cada persona que está presente hoy. Unos han venido impulsados por el entusiasmo de otros, uno que otro se ha visto obligado a asistir por presiones familiares, esto parecería. La verdad es que no se mueve una hoja sin Mi consentimiento y He sido Yo quien ha previsto este encuentro con la Verdad, con la Luz, con la Vida.

Mi Corazón, hoguera inextinguible de amor espera el sí de cada uno de Mis hijos.... Pídeles que se entreguen a Mis divinas enseñanzas. Háblales del proyecto del A.N.E., cuéntenles cómo al pedido de Mi Madre de formar una Congregación religiosa, ya los esperábamos con algún proyecto.

Y no teman hablar de las manifestaciones, de esta estrecha comunicación con el grupo... La gente reacciona favorablemente a esto en un 95% y para el otro 5% está lo racional, lo demostrable, la charla de Mi hijo RC.

La única forma de tener ganas de entregarse a Mí, de tener ganas de orar y de consagrarme su día, es pidiendo en la mañana a Mi Espíritu, que Yo les de ese Espíritu de amor, de entrega, de oración, de consagración.
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 YO CONSTRUYO Y EL HOMBRE DESTRUYE
Mis hijos, quien cree poder concretar en sí su salvación con sus propias fuerzas, se equivoca sin ninguna duda.

Una cosa es querer hacer el bien intensamente, otra poder hacerlo. Querer es poder si el primer movimiento de voluntad está unido al pensamiento de no poder querer sin la ayuda divina.

Ciertamente no pretendo que el pecador comprenda esta verdad de inmediato, pero sé perfectamente cómo hacer para que la puedan entender, para que con la presunción no echen a perder Mi obra.

En efecto, el dualismo que siempre se repite en el mundo es precisamente este: Yo construyo, ustedes destruyen; Yo ofrezco, ustedes rehúsan y esto hasta que no los hundo en el mar de Mi amor Misericordioso, quitándoles veleidades, dureza y resistencias.

Pero mientras vivan, pueden disminuir el contraste, sin nunca destruirlo y esto para poder merecer Mi alabanza y la gloria a la que estén destinados por Mí mismo.

Hijitos, observen rigurosamente a los que quisieran entrar a la ventana de su alma sin pasar por la puerta de la cual Me He hecho guardián. 

Es necesario que se los advierta, porque son muchos los que quieren intentar invadirlos y llevarlos a la ruina. Por eso, obsérvenlos sin turbarse por sus atractivos y quítenles la esperanza de salir con su gusto, tratándolos con rigor, es decir en forma resuelta y siempre inequívoca.

Estén atentos porque no se dejan reconocer los astutos y obran con malicia continuamente, por uno y otro medio para conquistarlos. Pero ustedes Me pertenecen, ellos saben muy bien esto y por eso se encarnizan, por odio hacia Mí. 

Ustedes estén seguros en Mí y entre ustedes mismos, su tiempo debe servir para elevarse a Mí, no para quedarse en compañía de ellos y distraerse en tonteras y se quedan con ellos cuando se dejan sorprender por sus insinuaciones, por lazos sutiles, por cosas aparentemente atractivas, porque les repito, vienen con astucia y bajo ropajes humanos para no hacerse reconocer.

Por tanto, manténganse lejos del bullicio, del movimiento descompuesto de los efectos pasajeros, porque hay cosas de las que estos miserables espíritus se sirven y muchas veces con violencia respecto de ustedes.

Son muchos los pasos que dan por todas las vías para obtener su perdición. Por eso atentos, siempre atentos los ojos y el alma.

Ahora, cuando empieza la cuaresma, recuerden cómo los traté Yo durante cuarenta días. Nuevamente les recomiendo sean absolutamente sinceros entre ustedes y no pierdan lo cierto, lo real, lo que viene de Mí, por lo dudoso que está del otro lado.
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 PERMANECE CONMIGO
Mi pequeña nada, la víspera de Mi feliz ingreso en el cielo, la pasé en la intimidad con los Míos, terminada Mi misión de evangelización, dándoles las últimas disposiciones que se referían a la vida de la Iglesia que estaba por iniciarse.

Tomé entonces agua, vino y pan y mostré cómo quería que fuese renovado Mi sacrificio cruento...

Quité también las últimas dudas a Pedro y lo confirmé como cabeza suprema en la tierra, a él le confié además, el secreto de la disgregación final cuando Yo regrese para juzgar.

¿Quién Me comprendió ese día? ¿Tal vez Pedro?... Ni siquiera él, pero bastó lo que dije porque el día de Pentecostés todo sería puesto en camino: y así fue.

Ya había enseñado todo lo que quería y lo que necesitaba Mi Iglesia, por eso al día siguiente subí al cielo. Mi figura está delineada en los Evangelios y perfectamente indicado Mi modo que está por encima de las leyes humanas, tradiciones y esperanzas del pueblo judío. Inclusive Mi Ley divina, manifestada a través de los Patriarcas y Profetas, fue superada, es decir perfeccionada, en función del advenimiento de Mi era, nueva y luminosa.

Pero gran parte de Mis Palabras, de Mis actos, son desconocidos porque no se escribió todo.

Pues ahora, para adornar la frente Mi Iglesia, por lo demás ya gloriosa en la tierra, tú estás haciendo que sea conocido por los hombres, un poco de Mi amor y Mi Misericordia. Todo lo que te dicto será para provecho de los hombres.

Permanece Conmigo, porque está llegando Mi hora.
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 SOY EL DEFENSOR DE LOS HIJOS DE MARÍA
Escribe ahora, hermana, amiga Mía, escribe lo que Yo quiero decir a la Virgen Santa, Madre altísima, alegría del Cielo, esperanza para la tierra...

Señora, en los abismos del mal Tú eres temida, en el lugar de la avidez Tú eres venerada. En todas partes: en el cielo, en la tierra, en el infierno, eres conocida. Te Ha dado un trono El que Te ama; Te dan el corazón los que eliges.

Si te viese cada mortal cuánto te amaría, eres tan bella, tan preciada. Y como pocos en la tierra pueden mirar Tu rostro, hoy, por Tu querer, oh Madre, yo revelo a los viadores algo, que les dará alegría. Pero antes quiero revelarles quién soy yo y por qué Te amo.

Soy Miguel Arcángel, el Capitán de Dios, la espada del Eterno y Te amo porque Dios Te ama y porque yo mismo Te defendí cuando Lucifer no quiso aceptar que Cristo debía nacer de Ti.

Cuando Tu mamá, oh Madre Mía, te acogió en su seno, en seguida fui encargado de su custodia y de la Tuya, corrí mandado por Dios, para protegerte, con ardiente afecto, de toda adversidad. En efecto, Lucifer hubiera querido sofocarte en el seno mismo de Ana, pero fue obligado por Mí a huir muy lejos... Por eso yo Te amo y Tú también me amas. Yo te conozco, te veo, pero estos hijos Tuyos no Te ven. Los consolaré yo diciéndoles algo sobre Ti.

Hermanos del cielo que vigilan a los amados hijos de María en la tierra, les doy a ustedes el encargo de entregar mis palabras a los que me escuchan.

Virgen Santa, Madre divina y alegría mía y de todos los Santos que están en el cielo, con Tu permiso trataré ahora de hacer un retrato Tuyo.

Eres alta, un poco menos que Jesús, tienes bellísimos cabellos castaños. Tu frente es clara y adornada de vívida luz; los ojos sin comparación, los más bellos del cielo, después de los de Jesús, son muy dulces y de color verde gris. Tu rostro es pequeño y bien formado, Tus mejillas coloreadas de un dulcísimo blancor rosado. Tu boca es perfecta en líneas y proporciones, sin ser muy pequeña. ¡Igual a la de Jesús!

En su conjunto, Tu cuerpo es delgado y en particular Tus santísimas manos denotan gran finura y la celestial maestría de Tu hacedor y nuestro.

En Tus palabras expresas dulzuras inconcebibles; en Tu mirar eres más semejante que en el resto a Tu Jesús. Eres majestuosa, pero tan bella que Tu misma majestad es toda ella envuelta en divina dulzura de maneras, de modos femeninos.

Toda criatura feliz de alaba y Yo que soy Tu defensor, gozo con tanta fama Tuya en el mundo y con tanto Amor en el cielo. En la tierra Te muestras, pero no propiamente como Te vemos nosotros acá arriba, sino algunas criaturas.

Oh, Madre del Eterno, perdóname el que haya osado hablar de Ti de manera tan imperfecta, pero lo He hecho por deseo, para dar contento a Tus hijos de la tierra, los cuales, mientras no te ven, imaginan que Tú estás en el cielo tal como estabas en la tierra, donde también eras bellísima.

¡Oh, si vieran qué distancia hay entra su imaginación, incluso poética y la realidad del cielo! Pero ahora los mortales deben creer, después verán y comprenderán.

Miguel Arcángel, el protector de María en la tierra, ahora calla y les declara a ustedes, hijos de María, que junto con Ella, está luchando por ustedes.

¡Bendigan, oh miembros místicos de Jesús, bendigan a la gran Madre de Dios!

. 

	10 de marzo de 1998
	Jesús


 NINGÚN SUFRIMIENTO ES INÚTIL
Al principio todo era plenamente armónico y satisfactorio para todas las criaturas. Acabado el equilibrio, con el pecado, el hombre perdió sus muchos beneficios y vino a ser esclavo del mal moral y físico. Primeros en pecar, pero no primeros en la malicia fueron Adán y Eva. Anteriormente muchos otros pecados rompieron más el equilibrio de las cosas, tanto más que el infierno actuaba y actúa para romper el orden creado.

El que no peca, se acerca al orden predeterminado, pero no puede estar exento del conjunto de las causas que le rodean.

Visto así, el problema del dolor toma el significado que es propio de su procedencia; pero los efectos dolorosos no cambian aun en presencia de esta visión superior del mal. Echarse la cualpa no, no es justo; esforzarse por soportar es mejor, ser serenos es lo mejor.

Yo te aseguro que no estás acá abajo para sufrir inútilmente y que pronto acabará todo. La impaciencia es perjudicial, la tolerancia hace bien, el amor, luego, es todo para los amantes.

La vida divina crece en demasía: ponte alegre y también confiada. 

. 

	Más tarde
	Jesús


 SEAN MIS COOPERADORES PARA LIBRAR ALMAS DEL INFIERNO
Piensa en la tristeza y duelo que existe donde gritan y se desesperan los condenados.

Ni uno saldrá de allí nunca y el trastorno que los aflige no sólo no disminuirá sino que irá siempre creciendo.

Al contrario de lo que pasa en el cielo, mientras más condenados entran al infierno más fuego de odio y furor aumenta entre ellos, como si en una casa donde ya están riñendo algunos, llegase alguien para unirse a los altercados, ciertamente crecería la confusión.

Los condenados aúllan de rabia y braman impotentes para hacerme el mal que quisieran, mientras además se agarran entre ellos para devorarse, tan grande es el odio que los embrutece.

El infierno es una confusión espantosa y todo y todos arden en el odio más encendido y de comprimida rebelión contra Mí, contra los ángeles rebeldes y por eso condenados y hasta contra los que amaron y respetaron en la tierra. En el infierno un padre odia a su hijos, así como la madre odia ferozmente a sus propios hijos porque el odio a Mí destruye todo buen sentimiento aun natural.

El que Me invoca para que lo libre del infierno, no sabe bien lo que pide, pero Me da mucha alegría porque Mi Voluntad es precisamente ésta..

Y para librarlos de las penas eternas, Me sirvo también de algunos colaboradores que tienen el encargo de salvadores en trance de muerte.

Ellos soportan acerbas penas que unidas a las Mías, serán la salvación para muchos moribundos los cuales, por eso, serán arrancados de la boca del infierno.

¡Oh, cómo brillarán en el cielo Mis cooperadores que son utilizados por Mí para ese oficio! Si se viesen los hilos invisibles que unen al cielo y a la tierra, qué maravillas no harían conociendo cómo Yo doy cumplimiento a Mi obra de Redención.

Hijita, ¿quieres ser uno de Mis cooperadores? Entonces sonríe y acepta el desafío aunque debas pelear contra las mismas almas a quienes harás el bien...

. 

	11 de marzo de 1998
	Jesús


 ¡HABLEN DE MI MISERICORDIA, DE MI AMOR!
Mi hija, Mis apóstoles verdaderos son aquellos que están exentos de toda vanagloria. Son los humildes y pacientes. Lee Nehemías...

Bien, ahora te das cuenta de cuál es Mi Voluntad. Cuando Yo dije a Mis Apóstoles: síganme, ellos dejaron todo. 

Piensa un poco en Mí, en Mis incomodidades, en la autoridad con la que actuaba. Jamás perdí ocasión de hablar del Reino de dios. ¿Quieres tú perder una oportunidad como esta?

No estás en programa, mejor. Tu sola presencia evangelizará... Te quiero valiente, decidida. Que no pierdas la menor oportunidad de hablar de Mi Misericordia, de Mi presencia Eucarística, del amor de tu Jesús.

Actúa siempre llena de fe y ora mucho, no necesitas nada más... Recuerda que la luz no se ha hecho para ponerla debajo de la cama.

Quiero que hables del Pan de Vida y de las Bienaventuranzas. Ve, visita esa Iglesia y llévales Mi bendición.

. 

	14 de marzo de 1998
	Jesús


 EN EL CIELO LA FUSIÓN CON MIS CRIATURAS ES PERFECTA
El éxtasis humano hace estremecer al infierno, si se percata de él; eleva al hombre hacia Mí y le confiere dignidades aun no poseídas. En el cielo no hay éxtasis porque acá arriba se da la fusión entre Yo y Mis criaturas y por eso estas gozan de Mí permanentemente, mientras que el éxtasis es un atractivo hecho para los hombres en la tierra y de corta duración.

¡Cuántos éxtasis merecerían ser aclarados para poder valorar convenientemente Mi obra de amor por los hombres! No digo que no conozcan los éxtasis de mayor apariencia, como los de José de Copertino, sino que no comprenden la gama de atracciones que Yo ejercito llamándolos con potentes rayos intelectuales.

Sin embargo, al recibir estas gracias Mías, se transforman cada vez mejor y se hacen pequeños extáticos que miran todo lo que Yo manifiesto en el cielo y en la tierra.

La corrupción del hombre, en cambio, produce envilecimientos continuos, atractivos infernales, éxtasis al revés. De modo que Satanás atrae a lo bajo, Yo a lo alto.

Y he aquí que el hombre, perdido, vaga en la oscuridad... Atentos, entonces, para que en ustedes se produzcan los santos movimientos hacia Mí y fuera los temores por la obra de Satanás. Tengan confianza y tendrán victoria.

. 

	18 de marzo de 1998
	Jesús


PUEBLO JUDÍO: ¡MEDITA!
Sacrílegamente escogieron a Barrabás y Me condenaron. Conscientemente la perfidia judía libró a un asesino y condenó a un inocente. Los judíos de hoy esquivan esta consideración y condenan todavía al ausente, para que no sea condenada su religión.

Si según la Ley Yo debía ser condenado porque Me había declarado Hijo de Dios, ¿según qué ley un homicida debía gozar de la protección del Sanedrín? La costumbre de liberar, al tiempo de la Pascua judía a un condenado, era parte de la costumbre política de Roma que quería captarse la simpatía de los pueblos oprimidos, y Roma también entonces, mantuvo esta costumbre, no obstante que la liberación pedida era una descarada declaración del desprecio de la justicia romana de parte de los judíos.

Yo no Me defendí, pero ahora les digo a los judíos que la Ley invocada por ellos para hacerme condenar por Pilatos, había sido hecha por los falsos mesías, no por el verdadero y que el haber pedido a Barrabás fue engaño para el pueblo y ofensa para Roma. Y Roma pagó: Jerusalén fue destruida y justamente a causa de un falso mesías. 

Judíos, ¿dónde está su gloria? ¿dónde están sus profetas? ¿Por qué están muertos todos sus santos? ¿Su Jerusalén, por qué está en manos de los infieles que ocultamente gobiernan?

Judíos, pueblo de predilectos, pueblo del cual obtuve a Mi Madre, pueblo al que pertenezco: ¡mediten!

Está escrito que creerán ciegamente a Mi mayor enemigo en la tierra; que lo adorarán con más culpa que al becerro de oro.

¡Consideren! Aquel a quien enclavaron, Aquel que quisieron vituperado y odiado, es la Gloria de la estirpe de ustedes.

Si vuelven a Mí, recuperarán todo, pero si continúan deshonrando Mi memoria, serán enteramente condenados entre los viscosos brazos del primer rebelde. Judíos, decoro y deshonor de la tierra, vuelvan sobre sus pasos, reconozcan sus errores. La mejor derrota suya es plantar Mi Cruz en sus templos, pero el peor deshonor suyo es el luchar contra Mi Iglesia.

Vuelvan, oh judíos, Yo los salvaré a todos, los defenderé, más aún les garantizo que los honraré en la tierra y en el cielo...

. 

	24 de marzo de 1998
	El Señor


 HOMBRE: ¿ POR QUÉ TE ATORMENTAS EN TUS ANGUSTIAS, SI SABES QUE TE AMO ?
Hijos Míos, segura y variadamente eficaz es la ayuda que doy a las criaturas que Me invocan; no dejo de aliviarlas, porque la Palabra que He dado: "llamad y se os abrirá", ha sido dictada por Mi Corazón deseoso de abrirse a todas las almas, a todos los que sufren, a todos los que transitan las sendas espinosas, deseosas de consuelo.

He querido así recordarles que Mi anhelo es ayudarlos, pero en esto no pongo la mira sólo en recordar, sino en algo más alto, dar una ayuda inclusive ahora que les estoy hablando, porque el "llamen y se os abrirá" es una invitación, un consejo Mío, pero también sin llamar ustedes están como sumergidos en un mar de ayudas y Gracias que son dones Míos no buscados por ustedes ni conocidos, por tanto no apreciados.

Por eso los ayudo como puede ayudar un amante al amado que esté en necesidad. ¿Quién puede prevenirme si Yo los He prevenido a todos antes de nacer? Hombre, ¿por qué te atormentas en tus angustias, si crees que te amo? ¿Tal vez el amor es descuidado para quien no ve en qué estado se encuentra la la persona amada? ¿Y qué amor sería éste?

Sepan que en los inicios de la humanidad el hombre era pequeño, pequeño en Mis brazos; ahora que no deja de razonar - y muchas veces de contradecirme - pretende Mi intervención inmediata en sus angustias. De manera que mientras Adán recibía pronto lo que deseaba, ustedes, muchachos de la calle permanecían mucho tiempo disputando Mis ayudas. ¿Por qué?

Visiten con el pensamiento los reinos del odio y del amor, es decir el Paraíso y el infierno y encontrarán la razón que muchas veces buscan, es decir el porqué Yo demoro en darles ayuda.. en el infierno encontrarán espíritus totalmente rebeldes a los cuales niego toda ayuda, ya que querrían transformar el infierno mismo en un festín diabólico, todo propenso a la afirmación egoísta del propio yo, en oposición violenta a Mi Voluntad; por eso, a los del infierno ninguna ayuda, sino gran severidad e inmensa contradicción.

En el Paraíso, en cambio, todos disfrutan de Mi Querer y de El se valen para tener todo lo que desean, sin contradicción, sin retardo y plenamente. Están obedientes, por eso Yo les doy tanto que están llenos de toda Mi ayuda, más aún están llenos de Mí, de manera que todos están transformados por Mí.

¡Qué abismo entre el condenado y el bienaventurado!

Por ello una vez que saben que el recibir ayudas depende no solo de Mí sino también de ustedes y precisamente del estado de adhesión de su voluntad a la Mía, consideren bien por qué Yo los hago suspirar por aquellas gracias que, en ciertas ocasiones les parecen urgentes, o bien importantes y encontrarán que todo es cuestión de sumisión de ustedes a Mí, su misión en la cual se encierra el bien suyo, su paz, la solución de sus ansiedades.

Espero quieran comprenderme y no olvidar que, al hablarles tan abiertamente de Mis ayudas y sus ansiedades, Yo con esto mismo, les ofrezco una ayuda que ustedes no Me han pedido: la ayuda de comprenderme, la ayuda de poder seguirme, cosas que son mucho más importantes que las otras que quisieran que se les conceda ahora.

Más bien reflexionen que solo un verdadero amante sabe dar al amado todos sus recursos, sus posibilidades y que nunca, salvo en la muerte del amor, podrá darse el caso que el amante se sustraiga al amado.

¡Oh, si supiesen qué fuerza hay en Mis Palabras, en Mis avisos, en todo!

. 

	25 de marzo de 1998
	La Virgen María


 HIJITOS, PIENSEN EN LA NOCHE DE GETSEMANÍ
Hijos Míos, ahora que Me es concedido, Yo les aseguro que recobrarán lo que desean.

Paz, paz, queridos Míos, no combatan la batalla que manda Mi enemigo. Sean prudentes y Yo pondré remedio en todo . Como prenda de Mi amor, les ofrezco ahora un fragmento de la Pasión santísima de Jesús, puesto que el pasado año, en esta misma fecha, El les habló de la Anunciación.

Al sonar la hora, puntualmente Jesús se hizo encontrar en el Huerto de Getsemaní, donde el Padre debía someterlo a la muerte a través de penas y opresiones que jamás serán comprendidas.

Jesús cayó en tierra para recibir la acusación de todo el genero humano por el cual debía satisfacer. Fue un juicio anticipado contra el que todo tomó sobre sí, juicio de Dios contra el hombre, Su Hijo y Mi Hijo.

En la noche aquella Mi Hijo amado, Mi amadísimo Jesús fue burla de todo el infierno, fue acusado de demencia por ese Lucifer que esperaba en verdad hacerlo enloquecer.

Pero, ¿qué no puede el amor? ¿Tal vez Mi Hijo debía rendir cuentas a Satanás de Su humillación? Mi pequeño, todavía te veo cuando, para resguardarte del frío, te estrechabas a Mi seno; pero ahora que todos los vientos infernales se desencadenan contra Ti, ¿dónde, cómo te resguardarás? ¿Te bastaría el corazón de Tu Madre? Sí, si Dios lo hubiese querido, pero no fue así. 

¡Noche terrible! Tragedia divina en el mar de acusaciones lanzadas contra Jesús, Mi Jesús!

¡Hijitos, no se asusten si tienen que sufrir porque ya ven lo que le hicieron a El los enfurecidos condenados, rebeldes, en aquella noche tenebrosa! Y El dejó hacer todo y se encadenó a los barrotes de la acusación como si en verdad hubiese sido reo.

Esto quería decirles para Su honor y para el conocimiento de ustedes. Recuérdenlo y piensen qué triste, qué horrible fue la noche de Getsemaní.

¿Quién sonríe al hermoso lirio del monte? La madre llena de amor. ¿Quién anima al corderillo en los barrancos del monte? La madre llena de piedad. ¿Quién advierte los peligros ocultos a los ojos del Hijo? La mamá que está llena de amor protector.

¿Quién recuerda las penas de una madre dolorida? El Hijo que está lleno de amor. ¿Dónde encontrará sus alegrías una madre llorosa? Entre sus hijos amorosos.

¿Y cuál es la morada eterna de esa Madre y de esos hijos? Pues sí, lo saben: ¡es el Paraíso, Mis pequeños!

. 

	Mismo día
	Jesús


 LA SOLEDAD DEL HUERTO
Lentamente, casi sin fuerzas, había llegado al pie del Altar sobre el cual Mi sacrificio estaba por iniciarse y consumarse. El querido Pedro había creído en Mi Divinidad como los niños creen en su mamá, es decir, sin discernimiento por la intensidad del sentimiento y por la poca comprensión.

Por eso Pedro volvió pronto a verme como Hombre, a amarme en la forma sencilla que, proviene de la intensa amistad. Pero después llegó a ser animoso defensor de Mi Divinidad.

Llegado al pie del altar sobre el cual estaba por sacrificarme, fui abandonado a Mí mismo no solo por Pedro, sino también por Santiago y Juan.

Por eso en la soledad, Me sobrevino una mayor tristeza, porque en Getsemaní todo fue para Mí pesado y doloroso y de todo fui privado, incluida la amistad de los hombres. Ni siquiera podía ver el Rostro de Mi amado Padre.

¡Qué noche fue aquella! ¡Qué angustia en mi Corazón, ante el pensamiento , ante la visión terrible de los pecados de los hombres!

Hijos Míos, el Paraíso al cual los encamino, consiste siempre en gozar de Mí, no con afecto egocéntrico, sino por puro amor hacia Mí. Y por eso en la tierra es preciso aprender a amar, es necesario acrecentar, purificar el amor, para que la criatura llegue al cielo como es debido. Todo se considera bajo este aspecto, de lo contrario se navega en una oscuridad densa.

Son tan frágiles Mis queridas barquillas, que quiero evitarles que den contra los escollos. Por eso les enseño, ¡escúchenme!

	25 de marzo de 1998
	Jesús


 YO CONOZCO A MIS OVEJAS
(Para PN)
Avanza, hijo Mío, avanza. Que nada detenga tu marcha confiada puesto que Yo estoy contigo. Y si te apoyas en Mí, ¿cómo puedes creer que Yo no te ayude a llegar a donde querías) Aprende a desear,. Sé audaz pues has oído Mi Palabra: "Sed perfectos como es perfecto vuestro Padre Celestial" 

Solo no puedes nada; pero Conmigo lo puedes todo. Por eso te digo que no te quedes en ti mismo, sino que pases a Mí y Me pidas humildemente que te mueva, y Yo te moveré.

Es preciso que entres en la etapa de la larga confianza. Es preciso que comprendas que las palabras de sus oraciones no fueron formadas para golpear el aire, sino para tocar como flechas el Corazón del Padre, que las recibe con amor.

Toda plegaría es una flecha. Tengan una gran certeza de ser escuchados por un Dios infinitamente paternal, que si no los escucha al modo de ustedes, los escucha de otro modo mejor.

Pero ustedes son escuchados por Alguien que está en el centro de su propio ser.

Hijo amado, ten fe, confía ciegamente en Mí, Yo Soy el Buen Pastor y conozco a Mis ovejas, jamás permitiré que se pierdan.

. 

	26 de marzo de 1998
	Jesús


 EL ARROYO QUE CONTIENE EL AGUA DE MI GRACIA
Siempre primero entre los hermanos, siempre rico entre los pobres, ahora tu Jesús te explica por qué las tinieblas forman todavía obstáculos a la claridad que has tenido.

Mira allá: un arroyo de agua clara baja del flanco de un monte y a sus orillas ves arbolados que obtienen humedad de ese arroyo. Más abajo hay una cascada y todavía más abajo una bella llanura donde el arroyo corre manso y sin obstáculos.

Todo esto es la imagen de Mis cosas y tus cosas. El arroyo es el agua de Mi Gracia que obra en ti con mociones interiores, con claridad y eficacia. La Gracia humedece, por decirlo así, tu naturaleza y la hace florecer. Por eso tú, oh mujer, te reflejas en Mí y de Mí tomas vigor.

Pero el arroyo en un punto dado forma un pequeño salto. Aquí está la clave de lo que te interesa... Para alcanzar el llano y poder proseguir dulcemente su camino, hace falta un pequeño salto.

¿Qué significa? Significa que Mi obra, apoyada en ti, debe necesariamente adaptarse a ti misma, terreno abrupto, niña verdaderamente ciega sin Mí.

Ahora bien, debes reflexionar que al arroyo no le asusta el salto, porque sabe que puede proseguir. El que se asusta es el lecho del arroyo porque siente que se acaba donde está el bendito salto y no ve, en absoluto no ve que más allá hay un camino seguro y fecundo.

Por eso es necesario que tú dudes, a fin de que se robustezca la fe en Mí.

Vamos, pequeña, sé que te gustaría tocar todo con la mano; ¡lo sé! Pero dime, ¿quieres que te haga el don de Mi Palabra, precisamente sin impedimentos? ¿Y qué utilidad obtendrás para la vida eterna? ¿No recuerdas que la luz brilla en las tinieblas y que debo premiar también esta tu obra de transcripción?

Sería demasiado pequeño el premio. No por haber escrito muchas páginas, por lo cual consiento que Satanás te fastidie moderadamente, para poder darte una mejor corona.

Adelante y sígueme sin preocuparte por las tonteras que puedan decir. Deja las riendas en Mis manos y no Me preguntes si soy Yo el que dirige. Por lo demás ya sabes que pronto tendrás victoria completa y no sólo sobre el mundo sino también sobre Satanás y sobre ti misma. Uno es tu camino y tú lo estás recorriendo no inútilmente. La luz en efecto es cada vez más grande y la hora está cada vez más cercana.

El Padre, Yo y el Espíritu Santo te bendecimos plenamente y gozamos de que el pie virginal de María, Madre Mía altísima, aplaste la cabeza del monstruoso ángel repleto de hiel.

. 

	29 de marzo de 1998
	Jesús


 LES HABLA LA SAGRADA FAMILIA
En las últimas páginas que envío a la humanidad en esta gran Cruzada de la Salvación, He instruido a Mis Padres terrenos que se dirijan a ustedes hoy. ¡Escúchenlos!

	
	San José


La más bella de las madres, la más bondadosa criatura, aquella que supera en la gloria de que está rodeada, el mismo conocimiento de los Ángeles, de los Querubines, de los Serafines y de todos los Santos del cielo ofrece a todos los hombres la gran alegría Suya por haber recibido y dado al Salvador. Por eso escucha, oh elegida, escucha lo que Ella dice y recuerden todos que Mi Esposa posee tal sabiduría que justamente se la invoca como la Sede de la Sabiduría.

Mi silencio y el de María no los haga creer que seamos más amorosos que sabios. Los dones que nos Ha hecho el hijo de María son inmensos también en este campo y si callamos casi siempre es por el inmenso amor nuestro al ocultamiento y por la enorme alegría que experimentamos al oír hablar sólo a El, el Verbo hecho Hombre, el Hijo de nuestra casa, Jesús Salvador, obediente y amoroso vástago de la excelsa Virgen que lo custodió como Tabernáculo del Altísimo.

¡Oh, María! Habla a Tus hijos, Yo escucharé Tu dulcísima voz recordando al Niñito Jesús en la divina noche de Belén.

	
	La Santísima Madre


Han oído con qué graciosas palabras José, Mi esposo habla de Mí y de Mi Jesús. El ardiente amor que inflama al que fue tenido como Padre y que no era sino Custodio, arde desde Su espíritu en toda Su manifestación. Ahora el quiere que les hable de la alegría maravillosa que experimenté por haber recibido y luego dado a los hombres a la dulce flor del cielo, Jesús bendito.

¡Oh, hijitos! El ser madre es alegría siempre singular porque la mujer que sabe del procrear siente en sí algo de sobrehumano que caldea el corazón y hace soñar con los ojos despiertos. Yo, mamá joven, experimentaba muy distintos sentimientos cuando próxima a Mi parto, Me disponía a dar a todos, en el cielo y en la tierra, al Hijo Mío bendito.

El Eterno había puesto a Mi lado a José y de El se sirvió para ayudarme en forma a veces prodigiosa, ya que Mi Esposo no sólo se dedicó de manera conmovedora a encontrarme alivio en aquella noche, sino que, avisado interiormente, impidió que Yo, en la oscuridad en que estábamos, cayese en un hoyo bastante grande, a pocos pasos de Belén. Por eso, decía, Yo necesitaba de ayuda, de guía y el Altísimo proveyó por Mí y por Su Hijo adorado, dándome a José.

Efectivamente, en los días que precedieron al nacimiento de Jesús, Yo vivía no en la tierra sino en el cielo donde el Padre Me rodeaba de delicias y alegrías y Me preparaba a la hora sublime del nacimiento de Su hijo. Estaba rodeada de todos los bienaventurados de los diversos órdenes angélicos y recibía alabanzas y aliento en forma difícil de imaginar.

¡Hijo, Hijo Mío! ¡Jesús, qué bello eres amor de mamá! ... De todas las alegrías que Me Has dado, la de Tu nacimiento supera cualquier palabra, porque entonces Me imprimiste en el alma un sello de fuego y miel que jamás olvidaré.

La dignidad que Me has dado al engendrarte es tal que Yo misma quedé asombrada; la fuerza que Me diste era simplemente milagrosa, como se vio en el acto de Mi parto el amor que recibí de Ti aquella noche, bastaría para incendiar todo el Paraíso, el Purgatorio y la tierra. Incendiar, digo, de tal manera que todos los habitantes de cada lugar se volverían, si ya no lo son, antorchas eternas de purísimo espléndido amor Divino.

Jesús, Me Has dado tanto, Me Has dado todo, Tú que todo lo tienes y todo lo puedes. Oh, amor de mamá, oh alegría eterna y luz, radiante, única, Jesús. ¡Hijo Mío eres Tú y Yo Soy por siempre Tu Madre!

Si entonces en Belén quería permanecer escondida Contigo, llena de Ti y feliz de Ti, ahora quiero decir a todos que Jesús no es solamente Mío, es de ustedes, ¡es Nuestro!

Hace tantos años en la miseria apareció la riqueza y fue puesta en Mis manos; hoy en medio de sus miserias, aparece una Madre y un Hijo que traen toda la riqueza del Amor y la distribuyen a quien la quiere, a quien la busca, a quien la desea.

Ustedes que Me escuchan, no se hagan rogar más para aceptar los dones que les ofrezco, porque no Me gusta verlos reacios o peor. Soy su Madre, deben escucharme, porque Yo deseo sólo su bien. Me ocupo de ustedes siempre; más aún, nada que los atañe puede dejarme indiferente ¿Qué Madre sería?

Ustedes lo saben, Soy la Madre de Jesús, Soy la Madre que todo lo puede y ama.

Pero, ya no piensen tanto en Mí... piérdanse en él...

	
	Jesús


Hijos Míos, ya desde lejos se observa que llegará a ustedes una nueva luz y nuevas posibilidades en lo tocante a la expansión de Mi reino de amor. Con el triunfo del rayo y con la luz de la primitiva Iglesia, llegarán preciosas gemas cuya luz allanará el camino a los hombres de buena voluntad.

Llamo a todos a la oración humilde a fin de que Mis Gracias no se vuelvan inútiles por obra de los muchos a quienes están dirigidas.

Tenían temor del futuro cuando años atrás empecé a advertir que Yo retornaría, que Me manifestaría, que habría tinieblas y que haría cosas grandes para hacer ver a los hombres Mi poder.

¿Por qué tuvieron temor? ¿No podían continuar fiándose de Mí? ¿No saben entonces que lo que quiere el cielo se mantiene callado o se presenta envuelto en tinieblas?

Vendré, vendré de cierto y no faltaré a Mi Palabra. Pero vendré con efusión de luz, de nueva Gracia. La fe es un don Mío sublime, mucho más grande que los ojos del cuerpo que también les He dado.

Daré a Mi Esposa en la tierra nuevo decoro y nuevos ropajes humanos y un acrecentamiento maravilloso de vitalidad interior.

Benditos los verdaderos hijos Míos: desde ahora los bendigo, porque acogerán la luz que enviaré y con ello serán renovados y embellecidos.

¡Así, pues, Yo vendré y ahora saben cómo!

Les han hablado antes Mis Padres y quiero que reflexionen, piensen en el motivo que Me impulsó y que todavía Me impulsa, a casi anonadarme por estar con ustedes para hacerme igual a ustedes, en una palabra por amor.

Falta ahora la otra paridad, la de ustedes. Sí, ahora ustedes deben hacerse Yo, como Yo Me hice y Soy uno con ustedes... ¿Quién lo quiere? ¿Quién desea no sólo Mis honores sino abismarse tanto en Mí, que llegue a ser otro Yo mismo? ¿Quién quiere hacer el cambio?

He aquí lo que les ofrezco al final de este romance: a Mí la cuna, a ustedes el cielo; a Mí el frío, a ustedes el fuego; a Mí la compasión por haber formado una naturaleza pasible, a ustedes el regocijo si se pierden disolviéndose completamente en Mi naturaleza Divina.

Este trozo de cielo que He dado a Mi Secretaria tiene el fin de hacerles gustar un poco del néctar divino que fluye de Mi Corazón llagado.

. 

	7 de mayo de 1998 
(Cuando terminaba de pasar en limpio el libro)
	Jesús


 MI DESPEDIDA
Hijos Míos, todo cuanto tenía que decir a la humanidad en los umbrales del término del milenio, está dicho y esta es Mi despedida después de haber lanzado al mundo el último grito de Mi Misericordia.
Si tú has sido capáz de llegar hasta esta página, pasando por los anteriores volúmenes de esta Gran Cruzada, es porque verdaderamente te interesa Mi Palabra y si ella te interesa es porque estás entre los Míos. De lo contrario, como muchos otros hijos, habrías dejado el libro en las primeras páginas, al encontrarte con tu conciencia.
¿Aceptas esta GRAN CRUZADA DE AMOR, DE MISERICORDIA Y DE SALVACIÓN? ¿Quieres ser parte de ella? ¿Quieres en verdad ayudarme a salvar a la humanidad? 
Si es así, enciende tu pequeña antorcha de la inconmensurable luz que Mi mano te alcanza y corre a incendiar el mundo, porque lo que es tibio me ocasiona náuseas…
Querido hombre del siglo veinte, pequeño hijo del dolor y de la ignorancia, tu Dios se abaja hasta tu miseria para levantarte del oscuro polvo de la apostasía y elevarte hacia la grandeza de la Fe verdadera. Traigo los brazos extendidos para abrazarte, traigo las manos abiertas y cálidas para acariciarte. Quiero poner Mi Corazón junto al tuyo para contagiarte el amor que siento por ti, con el deseo de que tú también contagies a tus hermanos. ¿Quieres venir a Mis brazos?



“LA GRAN CRUZADA”


DE LA


SALVACIÓN
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